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Instrucciones para los Líderes de Curso 

Este curso estudia la vida y el ministerio de Jesús como un modelo para la vida y el 
ministerio en la actualidad. No es un estudio exhaustivo de los Evangelios. Más bien, este 
curso considera aspectos específicos del ministerio de Jesús para extraer lecciones para el 
ministerio hoy en día. Si usted desea hacer un estudio completo de la vida de Cristo, le 
recomiendo que lea uno de los libros incluidos en la lista de recursos que se presenta a 
continuación. Jesus According to Scripture (Jesús Según la Biblia) de Darrell Bock y The 
Words and Works of Jesus Christ (Palabras y Obras de Jesucristo) de J. Dwight Pentecost 
son estudios completos de la vida de Cristo. 

Estructura de la Lección 

(1) Si están estudiando este curso en grupo, los estudiantes pueden tomar turnos para leer 
el material. Deben detenerse periódicamente para comentar el material. Como líder del 
curso, usted es responsable de evitar que la discusión se desvíe del tema en estudio. Es útil 
establecer un tiempo límite para cada período de discusión. 

(2) Cada vez que encuentre el símbolo ►, haga la pregunta que aparece a continuación y 
permita que los estudiantes comenten sus respuestas. Por favor, dedique tiempo para 
propiciar una conversación significativa. Sin ello, los estudiantes podrían tener dificultad 
para relacionar el estudio del ministerio de Jesús con el ministerio en la actualidad. 

(3) El símbolo ► indica una lectura bíblica. En el caso de pasajes cortos, léalos en clase. 
Los estudiantes deberán leer los pasajes más extensos con anterioridad, para luego 
comentarlos durante la sesión de clase. 

(4) Cada lección incluye una asignación.  
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Mapa de Israel1 

 

(1) Tiro 

(2) Cesarea de Filipo 

(3) Galilea (región) 

(4) Caná 

(5) Cafarnaúm 

(6) Nazaret 

(7) Decápolis (región) 

(8) Samaria (región) 

(9) Río Jordán 

(10) Emaús 

(11) Jerusalén 

(12) Belén 

(13) Llanura Costera 

(14) Tierras Altas Centrales 

(15) Desierto de Judea 

(16) Mar Muerto 

(17) Mar de Galilea 

(18) Mar Mediterráneo  

 
1 “Map of Israel” was created by SGC with open data from NED, SRTM, NASA, and Bible Geocoding  
(CC BY 4.0), available from https://www.flickr.com/photos/sgc-library/52344178339, public domain (CC0). 
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Lección 1 
Preparación para el Ministerio 

Objetivos de la Lección 

Al finalizar esta lección, el estudiante deberá ser capaz de:  
(1) Reconocer que Jesús es nuestro modelo para el ministerio. 
(2) Apreciar la soberanía de Dios en la preparación de aquellos a quienes él llama.  
(3) Rendirse al llamado de Dios, ya sea en una posición de liderazgo o en un rol secundario. 
(4) Seguir los pasos de Jesús hacia la victoria sobre la tentación. 

Principio para el Ministerio 

Dios prepara a quienes él llama para el ministerio al cual los ha llamado. 

Introducción 

► Antes de empezar esta lección, por favor lea Mateo 1-4, Lucas 1-3 y Juan 1. En el 
transcurso de la lección se hará referencia a estos capítulos. 

En el curso Vida y Ministerio de Jesús vamos a estudiar a Jesús como el modelo para el 
ministerio en la actualidad. Jesús dijo, “Porque ejemplo os he dado, para que como yo os 
he hecho, vosotros también hagáis.”2 La vida terrenal de Jesús fue un modelo para sus 
seguidores. 

Pablo comprendió este principio. Cuando se enteró de que había conflictos entre algunos 
creyentes en Filipos, Pablo señaló el ejemplo de Jesús. “Haya, pues, en vosotros este sentir 
que hubo también en Cristo Jesús.”3 Pablo sabía que si estos creyentes seguían el ejemplo 
de Jesús, su humildad resolvería el conflicto en la iglesia. 

Durante un viaje a África, un periodista judío llamado David Plotz se quedó varado en un 
aeropuerto en Malawi. Ahí conoció a un pastor africano que lo llevó a su casa, lo alimentó 
durante dos días, y le dio testimonio acerca de Jesús, el Mesías. Tiempo después David Plotz 
escribió, “Yo no creo en nada de lo que este hombre cree, pero estoy impresionado por su 
convicción. Él siente a Cristo viviendo dentro de él, y eso explica por qué invitó a un extraño 
a su casa, lo alimentó y lo vistió.” Este pastor africano comprendió que hemos sido llamados 
a seguir el ejemplo de Jesús. 

 
2 Juan 13:15. 
3 Filipenses 2:5. 
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Este curso no es un estudio exhaustivo de la vida de Jesús. Más bien, vamos a concentrarnos 
en aspectos específicos de la vida de Jesús que proveen un modelo para el ministerio hoy 
en día. Vamos a aprender a conformar nuestro ministerio al ejemplo de Jesús. 

En esta primera lección veremos la preparación de Jesús para el ministerio, la cual ilustra 
el principio de que Dios prepara a quienes él llama para el ministerio al cual los ha llamado. 

Dios Preparó el Contexto Familiar de Su Siervo 

► Piense en su propio contexto familiar y en sus primeros años de vida. ¿Cómo ha usado 
Dios su trasfondo para prepararlo para el ministerio? 

Las genealogías en los Evangelios revelan que un Dios soberano preparó el camino para su 
siervo con siglos de anticipación al nacimiento de Jesús. Mucho tiempo antes de que Jesús 
naciera, Dios preparó el camino para su venida. 

Las genealogías responden la pregunta, “¿Quién era Jesús?” Las genealogías reflejan la 
importancia de Abraham y de David. Abraham es importante en la línea ancestral de Jesús 
por la promesa que Dios le hizo a Abraham, “Serán benditas en ti todas las familias de la 
tierra.”4 Esta promesa se cumplió por medio de Jesús de Nazaret. 

David es importante en las genealogías por la promesa que Dios le hizo a David, “Tu trono 
será estable eternamente.”5 Al momento del nacimiento de Jesús, habían transcurrido más 
de 500 años desde que un rey del linaje de David se sentó en el trono de Israel. Mateo y 
Lucas demuestran que Jesús es el cumplimiento de la promesa hecha a David.  

Jesús era el Hijo de David (Mateo 1:1-17) 

En el Nuevo Testamento en griego, las dos primeras palabras del evangelio de Mateo son 
biblios genesis, una frase que habría traído a la memoria de los primeros lectores de Mateo 
el libro de Génesis.6 Tal como Génesis demuestra la soberanía de Dios sobre la creación, 
Mateo demuestra la soberanía de Dios sobre la historia. La genealogía en Mateo revela que 
toda la historia de Israel estaba orientada hacia el nacimiento del Mesías.  

La genealogía que presenta Mateo registra tres grupos de catorce nombres. Esta era una 
práctica judía común para ayudar a recordar. Estos grupos regulares ayudaban a los 
estudiantes a memorizar largas listas de nombres. Los lectores de la genealogía de Mateo 
debieron de haber sabido que esa lista no incluía el nombre de cada ancestro entre Abraham 
y José. La frase de Mateo, “… engendró a” podría referirse a cualquier ancestro. Era común 
en las genealogías judías saltarse algunas generaciones. Mateo se concentra en los 
miembros importantes de la genealogía de Jesús y omite otros nombres. 

 
4 Génesis 12:3. 
5 2 Samuel 7:16. 
6 Génesis 2:4; 5:1. 
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Dado que Mateo omite algunas generaciones, los nombres que incluye son de especial 
interés. Mateo eligió esos nombres con un propósito. Por ejemplo, Mateo menciona los 
nombres de cuatro mujeres. Esto era inusual en una genealogía judía. Cada una de esas 
mujeres tenía un trasfondo cuestionable. Rahab y Rut eran extranjeras. Tamar, Rahab y 
Betsabé estaban asociadas con la deshonra sexual. 

De modo similar, algunos de los hombres en la lista cayeron en desgracia. Judá trató a 
Tamar de forma vergonzosa. A Jeconías le fue negado el trono de Israel.7 Aún más notorio 
es que Mateo identifica a David no por sus grandes logros, sino como el padre de Salomón: 
“el rey David engendró a Salomón de la que fue mujer de Urías.” 

Estos nombres identifican a Jesús con la humanidad pecadora. Dios envió a su Hijo al mundo 
no a través de un linaje familiar intachable, sino como descendiente de pecadores ordinarios. 
Los líderes judíos despreciaban a Jesús por las circunstancias asociadas con su nacimiento, 
pues les parecían cuestionables, y lo rechazaron como indigno.8 Mateo demuestra que “si 
el Mesías puede nacer de esta clase de ancestros, puede ser un libertador para todo tipo de 
personas, incluso las más despreciables.”9 

Jesús era el Hijo de Adán (Lucas 3:23-38) 

Mateo rastrea la genealogía del “Rey de los Judíos” hasta Abraham. Lucas rastrea la 
genealogía de Jesús hasta Adán. Esto concuerda con el énfasis de Lucas en Jesús como el 
“Hijo del Hombre.” La genealogía de Lucas enfatiza la humanidad de Jesús. Lucas coloca la 
genealogía justo antes del relato de la tentación de Jesús. Esto le recuerda al lector que 
Jesús, el segundo Adán, triunfó donde antes Adán había fracasado. 

Una Mirada Más de Cerca: Las Genealogías de Mateo y Lucas 

Mateo 1 y Lucas 3 presentan dos genealogías de Jesús distintas. Mateo va desde Abraham, 
pasando por el Rey Salomón, hasta José. Lucas rastrea la genealogía de José, pasando por 
Natán (otro de los hijos de David), hasta Adán. 

Las genealogías son iguales entre Abraham y David. Sin embargo, entre David y José, las 
dos genealogías rastrean líneas diferentes. Una explicación probable de esta diferencia es 
que Mateo registra la línea ancestral de José y Lucas registra la línea de ancestros de 
María.10 

El linaje de José en Mateo es un linaje “real” que se remonta hasta Salomón. Esto concuerda 
con el tema de Mateo de Jesús como Rey. Esta es la ascendencia legal de Jesús – la cual 
debe venir a través de José. 

 
7 Mateo 1:12; Jeremías 22:30. 
8 Juan 8:41, 48. 
9 Craig L. Blomberg, Jesus and the Gospels (Jesús y los Evangelios) Nashville: Broadman & Holman, 1997. P. 199. 
10 Para consultar otras posibles explicaciones, visite http://www.gotquestions.org/Jesus-genealogy.html  
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La línea ancestral de María en Lucas es una genealogía “física” que se remonta hasta Natán, 
hijo de David. Esta genealogía concuerda con el énfasis de Lucas en Jesús como el “Hijo del 
Hombre.” Para este propósito, Lucas rastrea la genealogía física de Jesús a través de María.  

El linaje de María provee la conexión sanguínea con David. El linaje de José provee el 
derecho al trono a través de Salomón. 

Dios Preparó el Contexto Familiar de Su Siervo (continuación) 

Jesús era el Hijo de Dios (Juan 1:1-18) 

El Evangelio de Juan empieza con una genealogía divina; Jesús era el Hijo de Dios. “La vida 
de Jesús no comenzó… en el momento de su nacimiento. Él vino al mundo desde un estado 
preexistente para cumplir una misión específica.”11 

En el Antiguo Testamento, la gloria de Dios (shekinah) habitaba en medio de Israel en el 
tabernáculo. Ahora, la gloria de Dios habita en medio nuestro en la persona de Jesucristo.12 
La gloria divina de Dios se reveló en forma humana. 

El Verbo era eterno: “El Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.”13 El Padre y el Hijo vivían 
en eterna comunión.14 ¿Para qué vino Jesús a nuestro mundo? Para revelarnos al Padre. 
Nadie ha visto al Padre, pero Jesús “le ha dado a conocer.”15 Cuando vemos a Jesús, vemos 
al Padre. 

 En la actualidad, muchas personas describen a Jesús como un amigo amoroso, y al Padre 
como un juez duro. Sin embargo, Juan 1 enseña que el carácter de Jesús es idéntico al 
carácter del Padre. Cuando vemos a Jesús, vemos al Padre. 

Dios Preparó a Su Siervo a Través de un Nacimiento Milagroso 

Jesús nació en Belén de Judea, aproximadamente en el año 5 a. C.16 José había viajado a 
Belén para cumplir con el censo ordenado por las autoridades romanas. El propósito del 
censo era mantener registros para la recolección de impuestos en las provincias que estaban 
bajo el control de Roma. 

El método comúnmente utilizado por Roma era registrar a las personas en la ciudad donde 
vivían y trabajaban. Sin embargo, para mantener la paz con una población judía propensa 

 
11 J. Dwight Pentecost, The Words and Works of Jesus Christ (Palabras y Obras de Jesucristo) Grand Rapids: Zondervan, 1981. 
P. 28. 
12 Juan 1:14. 
13 Juan 1:1. 
14 Juan 1:3 refuta la afirmación de los Testigos de Jehová de que Jesús fue un ser creado. Jesús estaba presente en la creación. 
“Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho.”  
15 Juan 1:18. 
16 El calendario gregoriano no se implementó sino hasta 1852. Este calendario es aproximado, no preciso. Herodes el Grande 
murió aproximadamente en el año 4 a.C. Con base en esta fecha, el nacimiento de Jesús puede ubicarse aproximadamente entre 
el año 5 y 6 a.C. 
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a las revueltas, Roma permitió que la provincia de Judea siguiera el método judío de 
registrar a las personas en el lugar de origen de su tribu y sus antepasados. Como resultado, 
José y María viajaron 100 kilómetros desde Nazaret hasta Belén. Aunque sólo el hombre 
cabeza de hogar debía registrarse, José llevó a María con él a Belén. Es probable que José 
no haya querido dejar a María al cuidado de vecinos chismosos en el pequeño pueblo de 
Nazaret. 

A primera vista, el censo fue idea de Roma. Sin embargo, Dios estaba preparando el camino 
para su siervo. Dios trabaja a través de los acontecimientos mundiales para llevar a cabo 
sus propósitos. La soberanía de Dios hizo que un emperador pagano “eligiera” un censo 
judío para cumplir los propósitos de Dios. “Como los repartimientos de las aguas, así está 
el corazón del rey en la mano de Jehová; a todo lo que quiere lo inclina.”17 Como obreros 
en el reino de Dios, esto debería darnos certeza de que Dios cumple sus propósitos incluso 
cuando parece que los malvados están en control. 

Este censo es uno de los muchos ejemplos que demuestran cómo Dios preparó el mundo 
para el nacimiento de Jesús. Dios trabajó a través del contexto cultural del Imperio Griego, 
el sistema legal del Imperio Romano, y los principios religiosos de la fe judía para preparar 
nuestro mundo para la venida del Mesías. Para estudiar este contexto, por favor vea la 
Lección 1 del curso Introducción al Nuevo Testamento, de Shepherds Global Classroom. 

La Visita de los Pastores (Lucas 2:8-20) 

Las primeras personas en recibir el anuncio del nacimiento de Jesús fueron unos pastores 
en las afueras de Belén. Esto es sorprendente, pues los pastores eran rechazados por la 
mayoría de los judíos del primer siglo. Los pastores tenían un estatus social tan bajo que 
su testimonio no era aceptado en las cortes judías. Al enfocarse en los pastores, Lucas 
implica, “Si los pastores son bienvenidos, ¡entonces cualquiera es bienvenido en el reino de 
Dios!” El ángel les dijo a los pastores, “He aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para 
todo el pueblo.”18 

El evangelio no está limitado a una sola nación (Israel) o a una sola clase social; el evangelio 
es para todas las personas. Este tema se observa a lo largo del Evangelio de Lucas. Lucas 
presta especial atención al ministerio de Jesús hacia las mujeres, los samaritanos y los 
marginados como Zaqueo. 

La Visita de los Sabios (Mateo 2:1-12) 

El Evangelio de Mateo estaba dirigido a una audiencia judía. Mientras que Lucas se enfoca 
en el mensaje de Jesús para todas las personas, el énfasis principal de Mateo es el mensaje 
de Jesús sobre un reino celestial. En lugar de pastores, Mateo se refiere a la visita de los 
sabios. Esta visita ocurrió después de que la familia de Jesús se mudó a un hogar 

 
17 Proverbios 21:1. 
18 Lucas 2:10. 
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permanente, probablemente unos cuantos meses después de su nacimiento.19  Esto es 
insinuado por la orden de Herodes de matar a todos los niños varones menores de dos años 
de edad. 

Los sabios eran estudiosos del firmamento, el cual observaban en busca de patrones 
inusuales. En una época en la que viajar era peligroso, estos hombres recorrieron una larga 
distancia para investigar la extraña señal que vieron en el cielo. 

Los sabios fueron primero a Jerusalén, el lugar lógico para buscar a un rey judío. Cuando 
las noticias sobre un posible rival llegaron a oídos de Herodes, éste “se turbó, y toda 
Jerusalén con él.”20 La frase “toda Jerusalén” presagia el posterior rechazo de Jesús por 
parte de los líderes religiosos de Jerusalén. 

La visita de los sabios fue la primera presentación del Mesías a los gentiles. En contraste 
con aquellos en Jerusalén que se turbaron con la señal, los sabios respondieron con fe. 
Jesús vino como Rey de todas las naciones, no sólo como Rey de los judíos. 

Mateo no dice cuántos eran los sabios que viajaron para adorar a Jesús. La tradición de los 
“tres reyes magos” está basada en los tres obsequios que se mencionan en Mateo 2:11. 
Cada regalo representaba algunos aspectos del ministerio de Jesús. 

• El oro es un obsequio para un rey. Sin embargo, Jesús no reinaría desde un trono, 
sino desde una cruz. 

• El incienso es un regalo para un sacerdote. En los sacrificios, el incienso era usado 
como perfume. Jesús vino como el sacerdote que hizo posible para los seres humanos 
entrar en la presencia de Dios. 

• La mirra se utilizaba para embalsamar a los muertos. Jesús nació para morir por toda 
la humanidad. 

Dios Protegió a Su Siervo  

Antes del nacimiento de Jesús, un ángel le habló a José en un sueño para revelarle el plan 
de Dios. Después de la visita de los sabios, un ángel le advirtió a José que huyera a Egipto. 
La familia permaneció en Egipto hasta la muerte de Herodes (aproximadamente en el año 
4 a.C.). 

En muchas formas, Herodes el Grande fue un gobernante decente. Respetaba al pueblo 
judío, e incluso observaba las leyes judías en cuanto a los alimentos por consideración al 
pueblo al que gobernaba. Empezó la remodelación del templo, la cual continuó a lo largo de 
la vida de Jesús. Durante una hambruna en el año 25 a.C., usó su propio dinero para 
comprar comida para el pueblo hambriento de Judea. 

 
19 Mateo 2:11. 
20 Mateo 2:3. 
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Sin embargo, Herodes era terriblemente paranoico. Asesinó a una de sus esposas, Mariamna, 
y a la madre de ésta, Alejandra, por sospechas de que conspiraban en su contra. Herodes 
mandó a asesinar a tres de sus hijos cuando llegaron a la edad en la que podrían haber sido 
una amenaza para él. Tratándose de un hombre tan paranoico como Herodes, la matanza 
de los niños en Belén no es motivo de sorpresa. Matar a varias docenas de niños para 
proteger su posición no representaba más que un inconveniente menor. 

La crueldad de Herodes continuó hasta su muerte. Al acercarse a su hora final, Herodes 
ordenó que los ciudadanos más prominentes de Jerusalén fueran arrestados y ejecutados 
cuando él muriera. Creyó que así podría garantizar que el día de su muerte fuera un día de 
lamento y luto. (Por el contrario, la viuda de Herodes liberó a los prisioneros, dando lugar 
a un día de celebración en toda Palestina). 

Después de la muerte de Herodes, su territorio fue dividido entre tres de sus hijos. Antipas 
recibió el control de Galilea y Perea; Filipo recibió autoridad sobre la región del noreste de 
Palestina; y Arquelao fue nombrado gobernador de Judea, Idumea y Samaria. Según 
historiadores antiguos, Arquelao tenía todas las debilidades de su padre, pero ninguno de 
sus buenos atributos. Fue odiado por los judíos y fue removido de su puesto en el año 6 
d.C. debido a las quejas de los judíos ante César. Después de esto, Judea fue gobernada 
por procuradores romanos como Poncio Pilato. 

Después de la muerte de Herodes, un ángel se le apareció a José en un sueño para decirle 
que era tiempo de volver a Israel. Sin embargo, puesto que Arquelao era tan peligroso como 
Herodes el Grande, José llevó a su familia a Nazaret en lugar de regresar a Belén. 

► Siendo un niño pequeño, Juan Wesley fue rescatado milagrosamente de una casa en 
llamas. Wesley creía que Dios lo había protegido para un propósito especial. Se refería a sí 
mismo como “un tizón arrebatado del incendio.” Invite a los miembros del grupo a compartir 
testimonios de cómo Dios los ha preservado para el ministerio – ya sea a través de una 
protección milagrosa o por medio de la providencia de Dios. 

Una Mirada Más de Cerca: Mateo 2:23 

Más que cualquier otro Evangelio, Mateo demuestra que el ministerio de Jesús cumplió las 
profecías del Antiguo Testamento. Al escribir a una audiencia judía, Mateo demostró que 
Jesús era el Mesías prometido: 

• El nacimiento virginal de Jesús (Mateo 1:22-23) cumple Isaías 7:14. 
• El nacimiento de Jesús en Belén (Mateo 2:5-6) cumple Miqueas 5:2. 
• La huida a Egipto (Mateo 2:14-15) cumple Oseas 11:1.  
• La matanza de los niños en Belén (Mateo 2:16-18) cumple Jeremías 31:15. 
• La entrada triunfal en Jerusalén (Mateo 21:1-5)  cumple Zacarías 9:9. 
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Uno de los ejemplos difíciles de cumplimiento profético se encuentra en Mateo 2:23. Mateo 
escribe, “Y vino y habitó en la ciudad que se llama Nazaret, para que se cumpliese lo que 
fue dicho por los profetas, que habría de ser llamado nazareno.” 

La dificultad es que no hay registros de una profecía del Antiguo Testamento que diga que 
el Mesías sería “llamado nazareno.” Puede haber dos ideas detrás de este versículo: 

1. En los tiempos de Jesús, Nazaret era una aldea carente de importancia (Juan 1:46). 
El pueblo judío esperaba que el Mesías vendría de Judea, no de la región comercial 
de Galilea (Juan 7:41, 52). El hecho de que Jesús vino de una región despreciada 
como Nazaret dio cumplimiento a profecías como Isaías 49:7 y 53:3. 

2. Isaías 11:1 profetizó que el Mesías sería un “vástago.” La palabra hebrea que se 
traduce como vástago (netzer) suena muy parecido a la palabra “Nazaret.” Los 
lectores judíos de Mateo habrían reconocido este juego de palabras. 

Dios Preparó el Camino para Su Siervo por Medio de un Precursor 

Juan el Bautista era primo de Jesús. La historia de Juan empieza cuando su padre, Zacarías, 
estaba quemando incienso en nombre de la nación, una de las responsabilidades más 
importantes de un sacerdote.21 

Mientras Zacarías llevaba a cabo esta sagrada tarea, un ángel apareció a la derecha del 
altar del incienso. En la tradición judía, era ahí donde Dios estaba durante la ofrenda. El 
ángel Gabriel le dijo a Zacarías que sus oraciones por un hijo habían sido respondidas. 

Dado que Elisabet ya había superado la edad para tener hijos, Zacarías dudó de la promesa 
del ángel. Por su incredulidad, quedó mudo hasta el nacimiento de Juan. Por ser un 
sacerdote y estudioso de las Escrituras, Zacarías conocía las historias del Antiguo 
Testamento de mujeres como Ana y Raquel, y debió haber creído la promesa de que Dios 
milagrosamente abriría el vientre de Elisabet. 

Treinta años más tarde, Juan comenzó su ministerio. En lugar de servir como sacerdote en 
Jerusalén, Juan ministró como profeta en el desierto de Judea. Juan fue enviado como 
precursor del Mesías. Al escuchar predicar a Juan, la gente se preguntó, “¿Es Juan el Mesías 
prometido?” Él respondió, “Viene uno más poderoso que yo, de quien no soy digno de 
desatar la correa de su calzado.”22 Una de las tareas más bajas de un esclavo era cuidar las 
sandalias de su amo, pero Juan dijo, “El que viene después de mí es infinitamente superior 
a mí, tanto que no soy digno de hacer ni siquiera esta tarea tan baja.” Juan nos da un 
ejemplo de humildad en el servicio. 

A lo largo de la Biblia, Dios usó personas para preparar el camino para alguien más. Veamos 
el ejemplo de Bernabé y Pablo. Cuando Saulo estaba persiguiendo a los cristianos, Bernabé 

 
21 Lucas 1:9. 
22 Lucas 3:16. 
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ya era un líder respetado en la iglesia. Bernabé dio fe de la conversión de Pablo cuando 
pocos cristianos habrían confiado en este perseguidor de la iglesia. 

Cuando salieron a su primer viaje misionero, el equipo era llamado “Bernabé y Saulo.”23 
Poco tiempo después, ya eran conocidos como “Pablo y Bernabé.” 24  Bernabé fue el 
“precursor,” pero estuvo dispuesto a dejar que Pablo se convirtiera en el líder. 

En ocasiones su rol quizás sea como el de Juan el Bautista o el de Bernabé, preparando el 
camino para alguien más. ¿Está usted dispuesto a ser el “precursor,” en lugar de ser el 
“personaje principal”? Donde quiera que Dios elija usarlo, dé lo mejor de usted. Si Dios lo 
pone en un rol secundario, no rechace ese ministerio. Confíe en que Dios lo va a usar de la 
manera más efectiva. 

Vemos la humildad de Juan el Bautista cuando guió a sus seguidores a Jesús.25 El objetivo 
de un rabino era ganar discípulos que lo siguieran y lo respetaran como su maestro. Por el 
contrario, Juan el Bautista dirigió a sus seguidores a un maestro más grande. Él entendió 
que su tarea era guiar a otros hacia Aquel que era más grande que él. Juan vio cómo muchos 
de sus seguidores lo dejaron para seguir a Jesús. Su objetivo era el reino de Dios, no su 
propia gloria. Como líderes cristianos, nunca debemos olvidar que nuestro objetivo es guiar 
a las personas hacia Jesús, no alcanzar el éxito personal. 

Una Mirada Más de Cerca: ¿Qué Significa Arrepentirse? 

►Lean Mateo 3:1-6 

Juan predicó un mensaje de arrepentimiento. Hoy en día, algunas personas dicen que 
arrepentirse significa cambiar de opinión. Muchos que dicen ser cristianos muestran poca 
evidencia de una vida transformada. 

Sin embargo, la palabra “arrepentirse” significa mucho más que una decisión mental. Los 
autores del Nuevo Testamento usaron la palabra “arrepentirse” en el mismo sentido que los 
profetas hebreos. Significa un “cambio de vida” completo. En el Nuevo Testamento, 
“arrepentirse” significa: 

• Cambiar sus pensamientos y creencias y 
• Cambiar sus acciones y su forma de vivir. 

Hace poco leí acerca de un cantante de música pop en los Estados Unidos que es muy 
conocido por su estilo de vida pecaminoso. Este cantante dijo, “Me convertí a Cristo y he 
sido lleno del Espíritu. Sigo viviendo como antes, pero ahora soy cristiano. Si muero, iré al 

 
23 Hechos 13:2. 
24 Hechos 13:43 y siguientes. 
25 Juan 1:35-37. 
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cielo.” El “arrepentimiento” de este hombre no incluye ningún cambio en su estilo de vida. 
Esto no es verdadero arrepentimiento. 

Juan enseñó que el arrepentimiento cambia nuestro patrón de vida. Juan les pidió a las 
personas que venían a bautizarse que hicieran “frutos dignos de arrepentimiento.”26  En 
otras palabras, Juan les preguntó, “¿Cuáles son las evidencias de que ustedes han cambiado 
su forma de vivir?” El bautismo no debe convertirse en un ritual vacío: “Creo, por eso quiero 
bautizarme.” El bautismo debe ser un testimonio de verdadero arrepentimiento y una vida 
transformada.  

Dios Preparó a Su Siervo a Través de la Prueba  

La victoria de Jesús sobre la tentación nos da un modelo para cuando enfrentamos 
tentaciones. “Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el diablo.”27 
La tentación vino justo antes de que Jesús empezara su ministerio público. Antes de predicar 
a otros, Jesús demostró su obediencia absoluta a la voluntad del Padre. 

Mateo coloca el relato de la tentación inmediatamente después del bautismo de Jesús. 
Nuestras mayores tentaciones a menudo se presentan después de una victoria espiritual. 
Inmediatamente después de la victoria de Elías en el Monte Carmelo, el profeta enfrentó la 
tentación de caer en la desesperación y la duda mientras huía por su vida.28 

Lucas coloca el relato de la tentación después del registro de la genealogía de Jesús hasta 
Adán. Lucas muestra que donde Adán fracasó, Jesús, el Hijo del Hombre, fue victorioso.29 
Jesús se identificó a sí mismo con la humanidad y dio el ejemplo de cómo los cristianos 
ordinarios pueden tener victoria sobre el pecado.  

Las Tentaciones 

La Tentación a Convertir las Piedras en Pan 

Satanás tentó a Jesús a usar su poder divino para 
convertir unas piedras en pan. Esta fue una tentación a la 
independencia. Satanás tentó a Jesús a usar su poder 
para su propio beneficio, en lugar de depender del Padre. 
Jesús rindió ante el Padre su “derecho” al alimento. 

Enfrentado con la fruta prohibida, el primer Adán 
desobedeció a Dios. Enfrentado con el pan prohibido, el 
segundo Adán fue fiel. 

 
26 Lucas 3:8. 
27 Mateo 4:1. 
28 1 Reyes 18-19. 
29 Lucas 3:38. 

Aplaudimos a aquellos que 
dicen, “Voy a demostrar mi 
fuerza haciendo valer mis 

derechos.”  

Pero el Hombre perfecto 
demostró que la verdadera 
fuerza se encuentra en el 

abandono de la voluntad del 
hombre a la voluntad de Dios. 

- Citado de G. Campbell 
Morgan   
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La Tentación a Saltar del Pináculo del Templo 

Satanás tentó a Jesús a saltar desde la cúspide del templo (91 metros de altura sobre el 
Valle de Cedrón). Esto habría asombrado a la gente mientras ponía a prueba la promesa de 
protección del Padre. 

Satanás citó la promesa del Salmo 91:11-12 para tentar a Jesús a poner a prueba las 
promesas de su Padre. De haber caído en esta tentación, Jesús habría hecho del Padre su 
siervo – sujeto a sus demandas y expectativas. Esta fue una tentación a la presunción. 

Jesús se negó a reclamar la promesa del Salmo 91 en una situación para la cual la promesa 
no aplicaba. En respuesta a Satanás, Jesús citó Deuteronomio 6:16, “No tentaréis a Jehová 
vuestro Dios.” Como hijos de Dios, no podemos poner a prueba a nuestro Padre celestial. 

Una Mirada Más de Cerca: ¿Fe o Presunción? 

Algunos cristianos dicen, “Cada promesa que se encuentra en la Biblia es para mí.” Si bien 
es cierto que cada promesa de la Biblia es verdadera, siempre debemos preguntarnos, “¿Se 
aplica esta promesa a esta situación?” Jesús sabía que la promesa del Salmo 91 no era la 
voluntad de Dios para la situación que enfrentó en el desierto. ¿Cómo podemos estar 
seguros de que estamos reclamando las promesas de Dios en fe y no en falsa presunción? 

(1) Debemos conocer la Palabra de Dios.  

Mientras más conozco acerca del contexto de una promesa bíblica y de las condiciones 
vinculadas con la promesa, mejor puedo analizar su aplicación a mi situación. 

Algunas promesas fueron dadas a personas específicas en circunstancias específicas. En el 
Antiguo Testamento, Dios prometió bendiciones materiales si Israel era fiel al pacto. Su 
tierra produciría mucho fruto, sus graneros estarían llenos, y obtendrían victorias militares. 
Las promesas del Nuevo Testamento por lo general son de naturaleza espiritual. Algunos se 
desaniman al saber esto, pero deberíamos alegrarnos. La prosperidad material tiene un 
valor meramente temporal; la prosperidad espiritual es de valor eterno. La presunción lleva 
las promesas de Dios fuera de su contexto bíblico y las aplica a los deseos personales; la fe 
confía en que Dios cumplirá sus promesas a su manera. 

(2) Debemos reconocer la diferencia entre promesas específicas y generales.  

Cuando leemos una promesa general, debemos preguntarnos si Dios está dando la promesa 
para nuestra situación específica. Algunas promesas son generales, no universales. 

El Salmo 103:3 alaba al Dios “que sana todas tus dolencias.” Algunos cristianos han tomado 
esto como una promesa universal de que Dios va a sanar cada enfermedad de cada creyente 
cristiano. Sin embargo, la Biblia muestra que no toda enfermedad física es sanada. Pablo 
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oró por sanidad y Dios dijo “No.”30  En ocasiones Dios elige sanar a sus hijos de una 
enfermedad; otras veces Dios elige darles la gracia para sobrellevar la enfermedad. 

Nosotros deberíamos responder como los tres jóvenes hebreos. Cuando el Rey 
Nabucodonosor los amenazó con arrojarlos al horno de fuego, ellos dijeron, “Nuestro Dios 
a quien servimos puede librarnos del horno de fuego ardiendo; y de tu mano, oh rey, nos 
librará. Y si no, sepas, oh rey, que no serviremos a tus dioses, ni tampoco adoraremos la 
estatua que has levantado.”31 Ellos sabían que Dios tenía el poder para librarlos del horno 
de fuego; pero si Dios elegía un camino diferente, ellos seguirían estando comprometidos a 
servirle fielmente. 

Dios puede librar a sus hijos, pero él no siempre escoge ese camino. Hasta que Dios le 
manifieste claramente que una promesa bíblica es para usted específicamente, confíe en 
que Dios hará lo que es mejor. El apóstol Juan dio esta promesa, “Y esta es la confianza 
que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si 
sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las 
peticiones que le hayamos hecho.”32 

La presunción asume que cada promesa bíblica se aplica a mi situación específica. La fe 
dice, “Voy a pedir ‘conforme a su voluntad.’” Si tomo cada promesa como una promesa 
personal, voy a estar propenso a caer en la presunción. Por el contrario, debo analizar si la 
promesa fue dada para mi situación. 

(3) Debemos orar “en el nombre de Jesús.” 

Jesús prometió que “todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre 
sea glorificado en el Hijo.”33  Orar “en el nombre de Jesús” significa orar de un modo 
consistente con su voluntad y su carácter. Significa orar “para que el Padre sea glorificado.” 
La presunción busca la propia voluntad; la fe busca la gloria de Dios. 

Orar “para que el Padre sea glorificado” significa que nos sometemos a los propósitos de 
Dios para nuestra vida. Dios le prometió a Israel, “Porque yo sé los pensamientos que tengo 
acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que 
esperáis.”34 Debemos recordar que esta promesa fue dada a Israel mientras se encontraba 
en cautividad en Babilonia. Incluso la cautividad en Babilonia habría de servir para el bien 
del pueblo de Dios; en medio de su aflicción, si Israel clamaba a Dios, él los escucharía. 

¿Se aplica esta promesa a nosotros hoy? ¡Sí! El carácter de Dios no ha cambiado; él obra 
para el bien de sus hijos. No todo lo que sucede en la vida es bueno, pero podemos orar 

 
30 2 Corintios 12:7. 
31 Daniel 3:17-18. 
32 1 Juan 5:14-15. 
33 Juan 14:13. 
34 Jeremías 29:11. 
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confiadamente “en el nombre de Jesús” porque sabemos que Dios está cumpliendo su 
propósito en todo lo que ocurre en nuestra vida. 

Dios Preparó a Su Siervo a Través de la Prueba (continuación) 

Las Tentaciones 

La Oferta de los Reinos del Mundo 

La tentación final que formuló Satanás proponía una alternativa, una forma de lograr el 
reinado futuro de Jesús sin la cruz. Para ello había que hacer concesiones. Si Jesús se 
arrodillaba ante Satanás, podría evitar la agonía de la cruz. Jesús respondió citando 
Deuteronomio 6:13, “A Jehová tu Dios temerás, y a él solo servirás.” 

La Victoria de Jesús sobre la Tentación 

Para beneficiarnos del ejemplo de Jesús con respecto a la tentación, debemos recordar que 
Jesús era plenamente humano. Él fue “tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin 
pecado.” 

► Lea 1 Corintios 10:13 y Hebreos 4:15. ¿Qué enseñan estos pasajes acerca de la tentación? 

En 1 Juan 2:16, el apóstol identifica tres fuentes de tentación: “los deseos de la carne, los 
deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida.” Jesús fue tentado en cada una de estas áreas.  

• Satanás tentó los deseos de la carne cuando Jesús sintió hambre. 
• Satanás tentó los deseos de los ojos al mostrarle a Jesús los reinos de la tierra. 
• Satanás apeló a la vanagloria de la vida al tentar a Jesús a realizar un acto dramático 

que asombraría a la multitud. 

La victoria de Jesús sobre la tentación no fue ganada por el ejercicio de su poder divino. 
Jesús era plenamente humano y derrotó la tentación en su humanidad. Su victoria nos da 
un modelo a seguir en momentos de tentación. Observe las tres herramientas que Jesús 
usó para obtener la victoria sobre la tentación. 

El Poder del Espíritu 

Jesús actuaba bajo la dirección del Espíritu Santo. Él hacía lo que el Espíritu le decía que 
hiciera. “Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y fue llevado por el Espíritu al 
desierto.”35 

Durante todo su ministerio terrenal, Jesús actuó en el poder del Espíritu Santo. Echó fuera 
demonios por el poder del Espíritu.36 Dios “ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús 

 
35 Lucas 4:1. 
36 Mateo 12:28. 
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de Nazaret… éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él.”37 

Jesús llevó a cabo su ministerio terrenal en el poder del Espíritu Santo. Si queremos ser 
fuertes para enfrentar la tentación, debemos vivir en el poder del Espíritu Santo.  

El Poder de la Oración 

Jesús fue tentado después de pasar cuarenta días en ayuno y oración. La oración lo preparó 
para la batalla espiritual. En una lección posterior, veremos la centralidad de la oración en 
la vida y el ministerio de Jesús. Si Jesús dependía de la oración, ¿cómo podemos esperar 
nosotros obtener victorias espirituales sin depender de la oración? 

Satanás a menudo nos ataca cuando hemos descuidado nuestra vida de oración. Él sabe 
que si no mantenemos una vida de constante oración, estaremos débiles ante la tentación. 

El Poder de la Palabra 

Jesús respondió a cada tentación citando las Escrituras. ¿Cómo conocía Jesús las Escrituras? 
Los niños judíos memorizaban la Torah como parte de la educación que recibían en su 
infancia. Cuando Jesús fue tentado, las palabras de las Escrituras rápidamente vinieron a 
su mente. 

Como cristianos, debemos sembrar la Palabra de Dios en nuestro corazón. En tiempos de 
prueba, la Biblia nos dará las fuerzas para enfrentar la tentación. 

Cuando enfrentó la tentación, Jesús utilizó sólo estas herramientas a las que nosotros 
tenemos acceso. Debemos enfrentar las tentaciones como lo hizo Jesús, con el poder del 
Espíritu, el poder de la oración y el poder de la Palabra. Sin estas armas, caeremos ante los 
ataques de Satanás. 

Una Mirada Más de Cerca: La Encarnación 

Los primeros cristianos concordaban unánimemente en que Jesús era divino. Aunque 
algunos herejes como Arrio negaron la deidad de Jesús, los cristianos ortodoxos enseñaban 
que Jesús era divino. 

El Cristianismo ortodoxo también enseña que Jesús era plenamente humano. Esta doctrina 
fue negada por algunos herejes. Incluso en nuestros días, muchos evangélicos no toman 
con seriedad la humanidad de Jesús. Muchos cristianos asumen que Jesús era plenamente 
divino, pero que su humanidad no era real. Piensan que Jesús “tomó prestado” un cuerpo 
humano, pero no era plenamente humano. 

 
37 Hechos 10:38. 
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Algunas ilustraciones utilizadas en sermones contribuyen a esta idea falsa. Algunos 
predicadores cuentan la leyenda de un rey que se hizo pasar por un campesino para viajar. 
Sin embargo, Jesús no estaba fingiendo ser un hombre. Él se hizo uno de nosotros. 

La doctrina de la humanidad de Jesús es importante para nuestra experiencia cristiana. Si 
Jesús no hubiera sido plenamente humano, su vida no sería un modelo realista para 
nosotros. Un teólogo lo explica de este modo, “Si Jesús realmente no es como nosotros, 
entonces tenemos excusa para no ser como él.”38 

Muchas personas creen que no podemos evitar caer constantemente en el pecado 
deliberado. Jesús demostró, en su humanidad, que los cristianos ordinarios pueden vivir en 
victoria sobre el pecado por medio del poder del Espíritu Santo.  

Si Jesús se hizo parte de nuestra humanidad quebrantada, si experimentó nuestra necesidad 
del poder del Espíritu, y si fue tentado como lo somos nosotros, entonces su victoria sobre 
la tentación nos enseña cómo obtener la victoria en nuestra vida cotidiana. Por medio del 
Espíritu Santo, podemos vivir una vida victoriosa. 

► ¿Cuál doctrina es más difícil de comprender para usted, la doctrina de la deidad de Jesús 
o la doctrina de su humanidad? Comenten en clase la importancia que cada una de estas 
doctrinas tiene para nosotros en nuestra vida cristiana y nuestro ministerio. 

Conclusión: Dios Prepara a Sus Siervos 

En esta lección hemos visto cómo Dios preparó el camino para el ministerio de Jesús. A 
través de sus antepasados, a través del Imperio Romano, a través de un nacimiento 
milagroso, a través del ministerio de Juan el Bautista, e incluso a través de la tentación, 
Dios preparó el camino para Jesús. 

Vemos esta verdad en múltiples ocasiones a través de la Biblia. Veamos el ejemplo de Pablo. 
Pablo creció en la ciudad romana de Tarso. Desde su infancia, tuvo amigos gentiles. A 
diferencia de la mayoría de los judíos, Pablo no se sentía incómodo con los gentiles. 

El padre de Pablo era ciudadano romano, por lo que Pablo tenía los derechos de la ciudadanía 
romana. Su madre era judía, de modo que Pablo recibió instrucción temprana en las 
Escrituras del Antiguo Testamento. Tenía una mente brillante, y estudió la teología hebrea 
con el gran rabino Gamaliel. Por su trasfondo romano, Pablo estudió griego y las enseñanzas 
de los filósofos griegos. 

Dado este trasfondo, no causa sorpresa el que Dios llamara a Pablo a ser misionero entre 
los gentiles. Desde su nacimiento, Dios preparó a Pablo para ser el primer Apóstol a los 
gentiles. Considere la preparación que Dios le dio para este ministerio: 

 
38 Cherith Fee Nordling, “Open Question” (Pregunta Abierta) en Christianity Today, Abril 2015, 26-27. 
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• La ciudadanía romana de Pablo le permitió viajar libremente. 

• Sus estudios de hebreo y griego le dieron las herramientas para escribir los libros 
más profundos del Nuevo Testamento. 

• El estudio de la filosofía griega lo equipó para hablar ante pensadores griegos en 
lugares como Atenas. 

Quizás usted diga, “Dios no me dio una gran educación como la de Pablo. No tengo un gran 
trasfondo familiar.” ¡Está bien! Veamos a otro líder de la iglesia del primer siglo. 

Simón creció como un pescador comercial. No tuvo la educación ni la brillantez intelectual 
de Pablo. De hecho, Pedro dijo en una ocasión que Pablo había escrito algunas cosas 
“difíciles de entender.”39  Pero Dios usó a Pedro de forma poderosa. Quienes se sienten 
abrumados por las profundas palabras de Pablo pueden entender los sermones sencillos de 
Pedro. 

Dios lo ha preparado a usted para el lugar en el que sirve. Si usted le entrega a Dios sus 
estudios, su trasfondo y todo lo que Dios le ha dado, él lo usará para cumplir su propósito. 
Dios prepara a quienes él llama para el ministerio al cual los ha llamado. 

 

  

 
39 2 Pedro 3:15-16. 
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Lección 1 Asignación 

(1) En esta lección vimos el ejemplo de la victoria de Jesús sobre la tentación. Mencione 
tres ejemplos bíblicos de personas que vivieron en victoria sobre la tentación. Anote un 
aspecto que les dio fortaleza para enfrentar la tentación. 

Ejemplos de Victoria sobre la 
Tentación 

Texto 
Bíblico  

¿Qué les Dio la Victoria? 

Ejemplo: José y la esposa de Potifar Génesis 39 Concentrarse en Dios  

(Gen. 39:9) 

1.   

2.   

3.   

Mencione tres ejemplos bíblicos de personas que cayeron en la tentación. En cada caso, 
identifique un factor que los llevó a caer. 

Ejemplos de Fracaso Texto 
Bíblico  

¿Qué los Llevó a la 
Derrota? 

Ejemplo: Pedro en el juicio de Jesús Lucas 
22:54-62 

Exceso de confianza  

(Lucas 22:31-34) 

1.   

2.   

3.   

(2) Con base en los ejemplos anteriores, prepare un sermón o estudio bíblico sobre la 
tentación.  Incluya el ejemplo de Jesús y los ejemplos que anotó en los cuadros anteriores. 
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Lección 2 
Orando Como Jesús 

Objetivos de la Lección 

Al finalizar esta lección, el estudiante deberá ser capaz de:  
(1) Reconocer la importancia de la oración en la vida y el ministerio de Jesús. 
(2) Aprender principios sobre la oración de las enseñanzas de Jesús. 
(3) Entender la importancia de la oración para nuestro ministerio hoy.  
(4)Dar pasos prácticos para convertirse en una persona de oración. 

Principio para el Ministerio 

Si queremos ministrar como Jesús, debemos orar como Jesús. 

Introducción 

En un mensaje sobre la oración, el Profesor Howard Hendricks hizo esta asombrosa 
afirmación: 

A Satanás no le importa si usted lee la Biblia, siempre y cuando usted no ore, porque 
así la Palabra nunca va a transformar su vida. Usted incluso podría desarrollar un 
caso severo de orgullo espiritual por conocer la Biblia tan bien. 

A Satanás no le importa si usted comparte su fe, siempre y cuando usted no ore, 
porque sabe que es mucho más importante hablar con Dios acerca de las personas 
que hablarles a las personas de Dios.  

A Satanás no le importa si usted participa en el ministerio de una iglesia local, 
siempre y cuando usted no ore, porque así usted estará 
activo, pero en realidad no estará logrando mucho.40 

La oración fue esencial para el ministerio terrenal de Jesús. Nada 
tenía mayor prioridad que la oración. El ministerio de Jesús estaba 
cimentado en su relación con su Padre celestial. Esta relación se 
sustentaba a través de la oración y la comunión íntima con Dios. 

► Antes de estudiar esta lección, evalúe el rol de la oración en su 
vida y ministerio. Pregúntese:  

 
40 Citado de Howard G. Hendricks, “Prayer – the Christian’s Secret Weapon” (La Oración – el Arma Secreta del Cristiano) 
Reimpreso en Veritas, Enero 2004. 

La oración es el 
gimnasio del alma.  

Samuel Zwemer,  

“Apóstol al Islam” 
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• ¿Soy constante en mi vida de oración? 
• ¿Cuándo fue la última vez que vi una respuesta específica a la oración? 
• ¿Cuáles son los principales desafíos para mi vida de oración?  
• ¿Estoy creciendo en mi vida de oración? 

El Ejemplo de Oración de Jesús 

Al estudiar el ministerio de Jesús, podemos ver cómo él oraba en momentos cruciales. Los 
Evangelios registran quince instancias específicas en las que Jesús oró. La oración jamás 
fue algo secundario; la oración jugó un papel esencial en su vida. 

Más que cualquier otro de los autores, Lucas resalta el papel de la oración en el ministerio 
de Jesús. Sólo Lucas relata que Jesús oró toda la noche antes de elegir a los doce 
discípulos.41 Sólo Lucas registra que la transfiguración tuvo lugar cuando Jesús llevó a Pedro, 
Santiago y Juan a un monte para orar.42 Este énfasis continúa en Hechos, donde Lucas se 
refiere treinta y cinco veces al papel de la oración en la iglesia primitiva. 

La Oración en el Ministerio Cotidiano de Jesús 

► Lea Marcos 1:32-39 

Esta historia del inicio del ministerio de Jesús enseña cómo se relacionan la oración y el 
servicio. Observe cómo se desarrolla la narración. La noche anterior la gente se reunió 
afuera de la casa donde Jesús se estaba quedando, y él sanó a muchos de ellos. 

Muy temprano en la mañana, Jesús “se fue a un lugar desierto” para orar. Simón Pedro salió 
a buscarlo porque “Todos te buscan.” Jesús le respondió, “Vamos a los lugares vecinos, para 
que predique también allí; porque para esto he venido.” El patrón para el ministerio de Jesús 
era oración acompañada de servicio. 

Este debe ser el patrón para el ministerio. Sin la oración, nuestro servicio se vuelve 
espiritualmente extenuante. Sin el servicio, nuestra oración se vuelve egocéntrica, pues no 
procuramos servir a las necesidades de los que nos rodean. Jesús enseñó que la oración y 
el servicio deben ir de la mano. 

La Oración en Tiempos de Decisión 

► Lea Lucas 6:12-16 

Una de las decisiones más importantes del ministerio de Jesús fue la elección de los doce 
apóstoles. De los miles de personas que escucharon a Jesús predicar, muchos fueron lo 
bastante cercanos para ser llamados “discípulos.”43 Setenta y dos de ellos fueron lo bastante 

 
41 Lucas 6:12. 
42 Lucas 9:28. 
43 Juan 6:60, 66. 
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cercanos para representar a Jesús en un viaje de predicación.44 Pero Jesús sólo escogió a 
doce hombres para ser “apóstoles.”  

Los Doce pasaron mucho tiempo con Jesús. Estuvieron con él hasta el final de su ministerio 
terrenal. Después de su ascensión, once de los apóstoles se convirtieron en líderes de la 
iglesia primitiva. La elección de los Doce fue una decisión crucial. Jesús no escribió libros ni 
estableció escuelas. Su legado se preservó en estos hombres. 

¿Qué hizo Jesús antes de escoger a los Doce? Oró. Al enfrentarse a una decisión de 
importancia crítica, Jesús pasó la noche en oración. Si el Hijo de Dios oró intensamente 
antes de tomar una decisión importante, ¡cuánto más debería la oración jugar un papel 
central en nuestra toma de decisiones! 

La Oración Ante el Sufrimiento 

► Lea Mateo 26:36-46 

Pocas horas antes de su arresto, Jesús fue a Getsemaní para orar. Se preparó para el 
sufrimiento a través de la oración. Jesús nunca usó su divinidad para escapar de los dolores 
de su humanidad. Por el contrario, recurrió a la oración para obtener fortaleza para enfrentar 
el sufrimiento. 

La oración de Jesús en el huerto es un modelo para nosotros hoy. Su oración no fue artificial; 
Jesús enfrentó la realidad del sufrimiento. Es reconfortante darnos cuenta de que Jesús 
respondió al sufrimiento de una manera muy humana. Al enfrentar el sufrimiento, Jesús oró 
pidiendo liberación: 

En el huerto no oró, "Oh, Señor, estoy tan agradecido de que me hayas escogido para 
sufrir en tu nombre. ¡Me alegro por este privilegio!" No, experimentó pena, temor, 
abandono y algo que se acercó incluso a la desesperación. Con todo, lo soportó 
porque sabía que en el corazón del universo vivía su Padre, un Dios de amor en el 
que podía confiar no importaba cómo se presentaran las cosas en ese momento.45 

En medio del sufrimiento, no debemos fingir ser más fuertes de lo que somos. Tal como lo 
hizo Job, podemos llorar en medio de nuestro dolor. En su humanidad, ¡Jesús hizo lo mismo! 
Sin embargo, tal como Jesús, podemos permanecer fieles porque sabemos que nuestro 
amoroso Padre celestial es quien en última instancia tiene el control. 

Es en oración que podemos aceptar la voluntad de nuestro Padre. La clave de la oración de 
Jesús al enfrentar el sufrimiento, y la clave de nuestra oración en medio del dolor, es la 
rendición a la voluntad del Padre: “No sea como yo quiero, sino como tú.” 

 
44 Lucas 10:1. 
45 Philip Yancey, El Jesús que Nunca Conocí (Nashville: Editorial Vida, 2000), 164. 



 28 

La Enseñanza de Jesús Acerca de la Oración 

Jesús no sólo demostró la importancia de la oración con su ejemplo, también dedicó gran 
parte de su enseñanza a la oración. Jesús sabía que la vida espiritual de sus seguidores 
requiere una vida de constante oración. Por esa razón, Jesús les enseñó a sus discípulos a 
orar. 

La Enseñanza de Jesús en el Sermón del Monte 

► Lea Mateo 6:1-18 

En el Sermón del Monte, Jesús enseñó sobre tres áreas de actividad espiritual: ayudar a los 
pobres, orar y ayunar. Su enseñanza deja claro que Jesús espera que éstas sean actividades 
normales para sus seguidores. Jesús no dijo, “Si ustedes ayudan a los pobres,” o “si ustedes 
oran,” o “si ustedes ayunan.” Él espera que sus seguidores sean discípulos generosos, 
constantes en la oración y disciplinados. 

Jesús enseñó que estas buenas acciones pierden todo significado cuando nacen de 
motivaciones corruptas. En el mundo antiguo, un “hipócrita” era un actor que usaba 
diferentes máscaras para representar distintos roles en una obra. Es posible representar un 
“rol religioso” en frente de otros. 

• Es posible ayudar a los pobres para impresionar a otros con nuestra generosidad. 
Jesús dijo, “Ya tienen su recompensa.” 

• Es posible orar para impresionar a los que nos escuchan con nuestras palabras 
sofisticadas. Jesús dijo, “Ya tienen su recompensa.” 

• Es posible ayunar para impresionar a otros con nuestra espiritualidad y autodisciplina. 
Jesús dijo, “Ya tienen su recompensa.” 

La motivación para estas actividades espirituales debe ser agradar a nuestro Padre celestial. 
Ya sea que ayudemos a los pobres, que oremos o que ayunemos, nuestra recompensa es 
Dios mismo. No debemos realizar estas actividades espirituales para que la gente nos 
aplauda. Por el contrario, debemos hacerlas motivados por un profundo deseo de honrar a 
Dios. 

Jesús enseñó a sus discípulos a orar de una manera sencilla y directa: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores. Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal.46 

 
46 Mateo 6:9-13. 
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Esta no es una oración para repetir sin pensar, como las “vanas repeticiones” que Jesús 
condenó en Mateo 6:7-8. Por el contrario, esta oración modela las actitudes que deberían 
guiar nuestras oraciones: 

Relación  

La frase “Padre nuestro que estás en los cielos” hace referencia a una relación cercana con 
Dios. En lugar de una deidad distante, reconocemos a Dios como un Padre que ama dar 
cosas buenas a sus hijos.47 Esta frase sugiere intimidad (“Padre nuestro”) y autoridad (“que 
estás en los cielos”). Dios es a la vez majestuoso y personal.  

Respeto  

La frase “santificado sea tu nombre” muestra la distancia entre nosotros y nuestro Padre 
que está “en los cielos.” Dios es un Padre amoroso, pero él también es santo.48 Tal como lo 
entendió el hombre sabio de Eclesiastés, jamás debemos ignorar la distancia que separa al 
ser humano de un Dios santo.49 Entramos en su presencia con reverencia y respeto. 

Sumisión  

“Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.” Estas frases 
representan nuestra sumisión voluntaria a su autoridad. Debemos orar para que la voluntad 
de Dios se cumpla en la tierra, así como se cumple perfectamente en el cielo. 

Provisión  

“El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.” Esta frase tenía especial importancia en un mundo 
anterior a la refrigeración y la electricidad. La comida se obtenía día a día. Esta frase hace 
referencia a nuestra confianza diaria en el Padre. Como sus hijos, confiamos en que él 
provee para nuestras necesidades. 

Confesión  

“Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores.” 
En Lucas 11:2-4, esta misma oración se expresa con distintas palabras: “Y perdónanos 
nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todos los que nos deben.” Puesto 
que nuestro pecado es una “deuda” que tenemos con Dios, el significado es el mismo en 
Mateo y Lucas.50 

Al asociar nuestro perdón hacia los demás con el perdón que recibimos de Dios, Jesús no 
estaba enseñando que tenemos que “ganar” su perdón. Más bien, quienes hemos sido 
perdonados estamos dispuestos a perdonar a los que nos han ofendido. La parábola de 

 
47 Mateo 7:11. 
48 La palabra “santificado” significa “santo” o “apartado.” 
49 Eclesiastés 5:2. 
50 Colosenses 2:14. 
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Jesús del siervo que no perdonó demuestra la relación entre el perdón que recibimos y 
nuestra disposición de perdonar a otros.51  

Victoria  

“Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal” es una oración pidiendo victoria sobre 
la tentación y la prueba. Dios nunca tienta a sus hijos,52 pero cada uno de nosotros va a 
enfrentar tiempos de prueba y de tentación.53 En esos momentos, Dios jamás va a permitir 
que seamos tentados más allá de lo que podemos soportar.54 

La Enseñanza de Jesús Sobre la Oración Audaz 

► Lea Lucas 11:1-13 

Después de la Oración del Padre Nuestro, Lucas presenta una parábola que nos enseña a 
orar con audacia a un Padre que ama dar cosas buenas a sus hijos. En el Medio Oriente era 
común pedir cosas prestadas a los vecinos para atender a un huésped. Si una persona pedía 
con audacia, su vecino le daba lo que necesitaba. En esa cultura era grosero decir “No” a 
un pedido de ayuda. Aun cuando el vecino no quería perturbar a su familia, no se habría 
negado a brindar la ayuda solicitada. 

De una manera aún más decidida, Dios quiere dar cosas buenas a sus hijos que le piden 
con audacia. Así como el hombre en la parábola pidió con audacia, podemos acercarnos a 
nuestro Padre celestial con confianza. ¿Por qué? No porque a Dios le dé pena negarse a 
contestar nuestra petición, sino porque él nos ha dado permiso de “pedir, buscar y llamar.” 

Una Mirada Más de Cerca: Estilos de Enseñanza Hebrea 

En Lucas 11:1-13, Jesús cuenta la historia de un hombre que no quiere levantarse de su 
cama para ayudar a su vecino que necesita tomar prestado un poco de alimento para un 
huésped inesperado. 

Para comprender esta parábola, necesitamos entender un estilo de enseñanza hebrea 
conocido como el argumento “de menor a mayor.” Esta forma de enseñanza dice, “Si A (el 
menor) es verdadero, entonces cuánto más B (el mayor) debe ser verdadero.” Nosotros hoy 
podríamos decir, “Si una persona está dispuesta a alimentar a un extraño hambriento (A), 
cuánto más un padre amoroso va a alimentar a sus hijos (B).” 

Cuando lea esta parábola, no piense que “Dios es como el vecino renuente. Debo persuadirlo 
para que conteste mis oraciones.” Por el contrario, Jesús contrasta al vecino renuente con 

 
51 Mateo 18:21-35. 
52 Santiago 1:13. 
53 1 Pedro 1:6-7. 
54 1 Corintios 10:13. 
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un Padre celestial dispuesto a responder al llamado de sus hijos. Si un vecino terrenal 
responde a una petición audaz, ¡cuánto más el Padre celestial va a responder a sus hijos! 

La Enseñanza de Jesús Acerca de la Oración 

La Enseñanza de Jesús Sobre la Oración Audaz 

Oración es una Relación. 

Si Dios quiere responder las oraciones de sus hijos, ¿por qué en ocasiones su respuesta se 
demora? “Pedid, buscad y llamad” son mandatos en tiempo presente. Implican que 
debemos seguir pidiendo, buscando y llamando. ¿Por qué? 

Una razón es que la oración es más que entregar una lista 
de peticiones. La oración es una relación continua con 
nuestro Padre celestial. Así como Pablo nos exhortó a orar 
“sin cesar,”55 Jesús nos manda a seguir pidiendo, buscando 
y llamando. A través de esta conversación continua con Dios, 
nuestra relación con él se profundiza. La oración es más que 
una lista de peticiones; la oración es una relación. 

Una Parábola Sobre la Oración Persistente 

En Lucas 17, los fariseos le preguntaron a Jesús cuándo vendría el reino de Dios. Él les 
respondió que no debían esperar señales espectaculares. Más bien les dijo, “el reino de Dios 
está entre vosotros.” 56  El reino de Dios ya estaba presente en aquellos que estaban 
siguiendo a Jesús. 

Entonces Jesús se volvió a sus discípulos y les enseñó sobre el reino de Dios. Ellos esperaban 
que Jesús estableciera un reino político inmediato, pero Jesús los preparó para esperar aun 
después de su muerte. Mientras esperaban, debían persistir en la oración y “no desmayar.” 
Entonces Jesús contó una historia acerca de orar fielmente.  

► Lea Lucas 18:1-8 

En muchas ciudades antiguas, los jueces eran deshonestos. Nadie podía obtener una 
audiencia si no pagaba antes un soborno. Había una viuda que no tenía dinero para pagarle 
un soborno al juez, por lo que éste se negó a escuchar su caso. Sin embargo, la persistente 
mujer no se dio por vencida. Finalmente, el juez injusto dijo, “Porque esta viuda me es 
molesta, le haré justicia.” 

Esta parábola usa el mismo estilo de enseñanza “de menor a mayor” que se usa en la 
parábola del vecino audaz. Al leer esta parábola entendemos que:  

 
55 1 Tesalonicenses 5:17. 
56 Lucas 17:20-21. 

La oración no se trata de 
pedir cosas y recibir lo que 
queremos. La oración se 
trata de buscar a Dios y 

recibir lo que necesitamos.  

- Philip Yancey 
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• Dios no es un juez injusto. Nuestro Padre quiere 
hacer “justicia a sus escogidos.”  

• Nosotros no somos la viuda. Ella era una extraña; 
nosotros somos hijos de Dios.  

• Ella no podía obtener acceso al juez; por medio de 
Jesús, tenemos acceso Dios. 

Esta es una parábola de contrastes. Si un juez injusto le responde a una viuda persistente, 
cuánto más nuestro Padre celestial responderá las oraciones de sus hijos. 

Una Parábola Sobre la Oración Humilde 

► Lea Lucas 18:9-14 

La siguiente parábola de Jesús sobre la oración fue dada “a unos que confiaban en sí mismos 
como justos, y menospreciaban a los otros.” Esta parábola enseña cuál es la actitud correcta 
al orar. 

El tema de la parábola se encuentra al final: “Cualquiera que se enaltece, será humillado; 
y el que se humilla será enaltecido.” Los fariseos creían que sus oraciones eran respondidas 
debido a su justicia. Jesús enseña que la oración es respondida por la gracia de Dios hacia 
aquellos que no tienen justicia en sí mismos. Nadie merece que Dios responda sus oraciones; 
Dios responde la oración por su gracia hacia aquellos que no merecen nada. 

Aplicación: La Oración en la Vida del Cristiano 

Las personas semejantes a Cristo son personas de oración. J.C. Ryle, Obispo de Liverpool 
en el siglo XIX, estudió la vida de grandes cristianos a lo largo de la historia. Dijo que 
algunos fueron ricos y otros pobres. Algunos fueron muy instruidos; otros fueron iletrados. 
Algunos fueron calvinistas; otros arminianos. Unos usaban la liturgia, otros no. “Pero una 
cosa tenía todos en común. Todos fueron hombres de oración.”57 

A lo largo de la historia de la iglesia, las personas semejantes a Cristo han sido personas 
de oración. E.M. Bounds, un gran líder cristiano, oraba cada mañana de 4:00 a 7:00 am. Él 
escribió, “El Espíritu Santo no fluye a través de métodos sino a través de hombres. No 
desciende sobre maquinaria sino sobre hombres. No unge planes sino hombres – hombres 
de oración.”58 

George Müller dirigió orfanatos para miles de niños. Él decidió que nunca iba a pedir dinero 
a ninguna persona, sino que dependería únicamente de la oración. A través de la oración 

 
57 Citado en Matt Friedeman, The Accountability Connection (El Vínculo de Rendición de Cuentas) Victor Books, 1992. 
58 Edward M. Bounds, El Poder a Través de la Oración (Buenos Aires: Peniel, 2007), p. 2. 

La oración no es para 
cambiar los planes de Dios. 
Es para confiar y descansar 
en su soberana voluntad.  

- Martín Lutero 
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recibió más de $7,000,000. Con eso no sólo pudo sostener sus orfanatos, sino que además 
donó miles de dólares a otros ministerios. George Müller conocía el poder de la oración. 

¿Por qué oramos? 

Oramos porque dependemos de Dios 

En su humanidad, Jesús dependió de la oración para comunicarse con su Padre. La oración 
es un acto de dependencia de Dios. Demuestra que no confiamos en nosotros mismos, sino 
en Dios. 

► Lea Mateo 26:31-46 

La caída de Simón Pedro demuestra la importancia de la oración. Jesús advirtió a sus 
discípulos, “Todos vosotros os escandalizaréis de mí esta noche.” Más directamente, Jesús 
le advirtió a Pedro, “Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para zarandearos como a 
trigo.”59 Pedro cayó por causa de dos debilidades.  

1. Pedro era demasiado confiado. Él insistió, “Aunque todos 
se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré… Aunque 
me sea necesario morir contigo, no te negaré.”60 El orgullo le 
dio a Pedro un exceso de confianza en sus propias fuerzas. 

2. Pedro falló en la oración. Su confianza estaba en sus 
propias fuerzas; por eso no dependió de Dios. En lugar de 
unirse a Jesús en oración, Pedro se durmió. Cuando 
reconocemos nuestra completa dependencia de Dios, oramos 
más fervientemente. Dick Eastman escribió, “Sólo en oración 
rendimos nuestros problemas enteramente a Dios.”61 

Oramos para conocer a Dios más plenamente  

Una de las grandes debilidades de la iglesia moderna es nuestro 
conocimiento superficial de Dios. Muy a menudo, nuestras 
oraciones consisten únicamente en peticiones relacionadas con 
nuestras necesidades materiales y nuestra realización personal. 
Muchos de nosotros pasamos más tiempo orando, “Dios, por favor 
ayuda a mis hijos a encontrar un buen trabajo” que “Dios, por 
favor moldea a mis hijos a tu imagen.” Oramos más 
fervientemente por sanidad física que por sanidad espiritual. Esto 
demuestra lo poco que entendemos el verdadero significado de la 
oración. 

 
59 Lucas 22:31. 
60 Mateo 26:33, 35. 
61 Dick Eastman, La Hora que Cambia al Mundo (Miami: Editorial Vida, 1986). 
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oracioón como] el 

medio para obtener 
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es que conozcamos a 
Dios. 

- Oswald Chambers 

“Si usted puede 
hacer algo sin la 

oración, 
¿realmente vale la 

pena hacerlo? 

- Dr. Howard 
Hendricks 
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Uno de los propósitos principales de la oración es conocer a Dios más plenamente. En 
oración nos ponemos en sintonía con el corazón de Dios. La oración no consiste en hacer 
que Dios haga lo que queremos. La oración nos da un conocimiento del corazón de Dios que 
nos lleva a querer lo que él quiere. 

Cuando llegamos a este punto, Jesús nos promete, “Todo lo que pidiereis orando, creed que 
lo recibiréis, y os vendrá.”62 Cuando nuestro corazón está en sintonía con el corazón de Dios, 
no vamos a hacer peticiones basadas en motivos equivocados u opuestos a la voluntad de 
Dios.63 Este conocimiento del corazón de Dios se obtiene a través de la oración constante. 

Los puritanos decían que “debemos orar hasta que oremos de verdad.” En otras palabras, 
debemos orar constante y pacientemente para ir más allá de las palabras vacías y entrar 
en la presencia de Dios. Debemos orar hasta que aprendamos a deleitarnos en Dios. 

► Comparta acerca de alguna ocasión en la que la oración la haya dado un conocimiento 
más profundo de Dios y su voluntad. 

¿Cómo Oramos? 

Al estudiar el ejemplo de oración que nos dio Jesús, aprendemos lecciones importantes 
acerca de la oración efectiva.  

Oramos pacientemente 

Jesús era el Hijo de Dios. Uno podría esperar que su vida de oración hubiera sido 
simplemente cuestión de decir, “Padre, ¿qué quieres que haga?” y recibir una respuesta 
inmediata. Por el contrario, vemos a Jesús pasando toda una noche en oración antes de 
elegir a los Doce. Lo vemos luchando en el huerto de Getsemaní. La oración, incluso para 
Jesús, requirió paciencia y tiempo. La oración es esperar en Dios. 

Escribiendo acerca de la importancia de la oración, Glenn Patterson dijo, “Lo que Dios hace 
en nosotros mientras esperamos es tan importante como aquello por lo que esperamos. 
Esperar es parte del proceso de Dios para hacernos como él quiere que seamos.” Al esperar 
en Dios, aprendemos a conocerlo mejor. 

El Salmo 37:1-9 enseña lecciones importantes sobre la oración. Veamos estos 
mandamientos: 

• No te impacientes 
• Confía en el Señor 
• Deléitate en Jehová 
• Encomienda a Jehová tu camino 
• Confía en él 

 
62 Marcos 11:24. 
63 Santiago 4:3 y 1 Juan 5:14. 
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• Guarda silencio ante Jehová 
• Espera en él  
• Deja la ira y desecha el enojo 
• No te alteres 

Estos mandamientos sugieren una paciente confianza 
en un Dios que se preocupa por usted. Él “te concederá 
las peticiones de tu corazón.” Cuando aprendemos a 
orar pacientemente, nos convertimos en los hijos que 
Dios quiere que seamos, hijos que confían en su Padre 
celestial. 

Un Ejemplo de Oración Persistente 

Al inicio de su vida cristiana, George Müller empezó a orar por la conversión de cinco 
de sus amigos. Después de muchos meses, uno de ellos vino al Señor. Diez años 
después, otros dos se convirtieron. Pasaron veinticinco años antes de que el cuarto 
hombre llegara a ser salvo. 

Müller perseveró en su oración por el quinto amigo hasta el día de su muerte. Durante 
cincuenta y dos años, nunca se dio por vencido, sino que continuó orando para que ese 
amigo aceptara a Cristo. Pocos días después del funeral de Müller, el quinto amigo fue salvo. 
Müller creía en la oración persistente. 

Oramos humildemente  

Jesús oró, “No se haga mi voluntad, sino la tuya.”64 Jesús sabía que podía confiar en la 
perfecta voluntad de su Padre. 

La oración es un acto de humildad. Oramos por otros porque no podemos ayudarlos en 
nuestra sabiduría; debemos depender de Dios. Oramos por nosotros mismos porque no 
podemos dirigir nuestra vida en nuestra propia capacidad; debemos depender de Dios. 

La oración requiere que reconozcamos nuestra necesidad de la ayuda de Dios. Cuando 
ponemos nuestra confianza en nuestra capacidad para resolver los problemas de la vida, es 
poco probable que oremos fervientemente. Cuando reconocemos que no podemos dirigir 
nuestra vida en nuestra propia capacidad, oramos con humildad. 

Debemos orar con confianza y humildad. Mientras esperamos en Dios por una respuesta, 
podemos tener seguridad y paz, porque estamos orando a un Padre celestial que nos ama 
y desea lo mejor para sus hijos. En medio de las presiones de la vida y el ministerio, la 
oración humilde nos da quietud y confianza en Dios. 

 
64 Lucas 22:42. 

Los hombres pueden desdeñar 
nuestros llamados, rechazar 
nuestro mensaje, combatir 

nuestros argumentos, despreciar 
nuestras personas; pero están 

indefensos contra nuestras 
oraciones. 

- J. Sidlow Baxter 
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Oramos personalmente  

Jesús enseñó a sus discípulos a comenzar su oración dirigiéndose a Dios personalmente, 
“Padre nuestro.” La verdadera oración es personal. Paul Miller escribió, “Muchas personas 
luchan para aprender a orar porque se concentran en la oración, no en Dios.”65  Muy a 
menudo “decimos oraciones” en vez de hablar con Dios. Este es el corazón de la advertencia 
de Jesús contra el uso de “vanas repeticiones” al orar.66 

Imagine a una persona que memoriza una serie de discursos para sentarse a la mesa a 
cenar con su familia. Les dice, “Quiero que tengamos una conversación familiar, así que 
preparé y memoricé unas palabras.” ¡Eso no es una conversación genuina! Lo que 
esperamos es que las personas se concentren en su familia alrededor de la mesa, no en las 
palabras que van a usar. 

Del mismo modo, la oración se concentra en Dios, no en un conjunto de palabras 
memorizadas. La oración no es un sistema; la oración es una relación. La oración debe ser 
personal. 

¿Cómo nos Convertimos en Personas de Oración? 

En el siglo V, Anicia Faltonia Proba, una mujer perteneciente a la nobleza romana, le pidió 
consejos a Agustín acerca de la oración. Proba quería saber cómo podía convertirse en una 
persona de oración. Agustín le escribió una extensa carta con sabios consejos relacionados 
con la oración.67 En esta sección vamos a examinar los principios de Agustín sobre la oración.  

¿Qué tipo de personas pueden convertirse en personas de oración? 

En primer lugar, Agustín dice que una persona de oración debe ser una persona que no tiene 
otros recursos. Una persona de oración es una persona que depende únicamente de la 
oración. 

Proba era la viuda de uno de los hombres más poderosos y adinerados de Roma. Tres de 
sus hijos servían como cónsules romanos. Agustín empezó diciéndole a Proba que debía 
considerarse “desolada en este mundo.” Sin importar cuán ricos, poderosos o exitosos 
seamos, debemos reconocer nuestra impotencia delante de Dios. De otro modo, nuestras 
oraciones serán como la oración del fariseo en vez de ser como la oración del publicano. 

¿Por qué cosas deberíamos orar? 

Agustín le da a Proba una respuesta curiosa. Él dice, “Pide la vida bienaventurada.” Esto 
podría sonar egoísta, pero Agustín explica que la verdadera felicidad viene únicamente de 

 
65 Paul E. Miller, Una Vida de Oración: Conectándose con Dios en un Mundo Lleno de Distracciones (NavPress, 2015).  
66 Mateo 6:7. 
67 Philip Schaff, ed. Las Confesionses y Cartas de San Agustín (Padres Nicenos y Post-Nicenos, Primera Serie, Vol. 1. (Buffalo, 
NY: Christian Literature Publishing Co., 1886). 
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Dios. Una persona en verdad bienaventurada es aquella que “tiene cuanto quiere y no quiere 
nada malo.” 

El cristiano es feliz porque tiene a Dios, y no desea nada que Dios no quiere que tenga. 
Como el salmista, estamos satisfechos con la presencia de Dios. 

Una cosa he demandado a Jehová, ésta buscaré; que esté yo en la casa de Jehová 
todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura de Jehová, y para inquirir 
en su templo.68 

Si en verdad deseamos la presencia de Dios por encima de todo lo demás, podemos pedir 
esa vida bienaventurada, sabiendo que Dios va a satisfacer nuestro deseo más profundo 
dándose a sí mismo a nosotros. 

¿Cómo deberíamos orar en tiempos de dificultad? 

Agustín le recuerda a Proba que Pablo reconoció que hay momentos cuando no sabemos 
qué hemos de pedir como conviene.69 ¿Cómo oramos cuando llegamos a un punto en que 
nos sentimos impotentes? 

Agustín se refiere a tres pasajes. Primero, señala el ejemplo de Pablo cuando oró por 
liberación de un “aguijón en la carne.” En lugar de librarlo, Dios le prometió, “Bástate mi 
gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad.” Pablo testificó, “Por tanto, de buena 
gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo… 
porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.”70 

En segundo lugar, Agustín señala el ejemplo de Jesús en Getsemaní. Jesús sometió sus 
deseos a la voluntad de Dios. Jesús oró por liberación: “Padre mío, si es posible, pase de 
mí esta copa.” Pero entonces concluyó, “No sea como yo quiero, sino como tú.”71 

Finalmente, Agustín menciona Romanos 8:26. Cuando no sabemos cómo orar, el Espíritu 
Santo guía nuestro corazón. El Espíritu “nos ayuda en nuestra debilidad” e “intercede por 
nosotros con gemidos indecibles.” Cuando se nos agotan las palabras, el Espíritu Santo lleva 
nuestras oraciones al Padre, quien las recibe y hace que todas las cosas les ayuden a bien 
“a los que conforme a su propósito son llamados.”72 

 
68 Salmo 27:4. 
69 Romanos 8:26. 
70 2 Corintios 12:8-10. 
71 Mateo 26:39. 
72 Romanos 8:26-28. 
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Conclusión: Cuando Usted No Sabe Cómo Orar73 

En ocasiones lo mejor que usted puede hacer es guardar silencio. Usted quiere orar, pero 
no sabe cómo; las oraciones simplemente no fluyen. ¿Qué puede hacer? Un secreto 
importante es entender que Cristo es nuestro Gran Sumo Sacerdote. 

Como cristianos evangélicos, creemos en el sacerdocio de todos los creyentes. Esta gran 
doctrina de la Reforma enseña que cada uno de nosotros tiene acceso al Padre. Sin embargo, 
si se malinterpreta, esta doctrina puede llevarnos a una lucha espiritual. Podemos empezar 
a llenarnos de dudas: “¿Oré lo suficiente? ¿En verdad hice mi parte?” 

En una conferencia en el año 2013, el Profesor Alan Torrance compartió este testimonio 
sobre sus luchas con estas preguntas. 

En enero de 2008, mi esposa Jane murió de cáncer. Ella era la mujer cristiana, esposa 
y madre más maravillosa. Verla morir con dolor porque el cáncer se había esparcido 
por todo su cuerpo fue muy difícil, y ver a mis hijos presenciar su sufrimiento fue 
extremadamente duro. Hubo momentos en los que, en medio de mi dolor, luché 
porque no sabía cómo orar o qué pedir. No sabía cómo orar. 

En esos momentos, el sacerdocio de Cristo se hizo más relevante de lo que puedo 
expresar. Mientras sostenía a Jane en mis brazos, el sacerdote ascendido (Jesucristo) 
estaba intercediendo a nuestro favor. Podíamos descansar en su presencia. 

La oración a la que me aferré durante ese tiempo fue el Padre Nuestro. Yo no estaba 
orando solo. “Padre mío, que estás en los cielos” – esta expresión dista mucho de mi 
realidad. Más bien, por medio del Espíritu Santo, yo oraba, “Padre nuestro, que estás 
en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino, hágase tu voluntad.” 

Descubrir el significado del continuo sacerdocio de Cristo es descubrir el evangelio de 
una manera que transforma cada parte de nuestra vida y nuestra adoración. 

Malinterpretamos el sacerdocio de todos los creyentes cuando pensamos que significa que 
debemos venir ante el Padre en nuestra propia fortaleza espiritual. Eso es un error. El 
sacerdocio de todos los creyentes enfatiza que no necesitamos otro mediador además de 
Cristo. Él es quien intercede por nosotros, aceptando nuestros intentos fallidos al orar, y 
presentándolos al Padre como sacrificios aceptables. Nuestra oración es empoderada por el 
Espíritu y mediada por nuestro Sumo sacerdote, Jesucristo. 

Cuando usted no sepa cómo orar, no se desespere. Tenemos a Aquel que ora por nosotros, 
que se arrodilla a nuestro lado, intercediendo con el Padre, diciendo lo que nosotros no 
podemos decir.  

 
73 Tomado de Marc Cortez, Everyday Theology (Teología Cotidiana). http://marccortez.com/2013/01/23/priesthood-of-christ-
when-you-just-cant-pray/ 
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Lección 2 Asignación 

(1) Usando una concordancia o un programa de búsqueda bíblica, encuentre tres ejemplos 
de oración en la Biblia. Compare cada oración con el Padre Nuestro. ¿Cuáles elementos del 
Padre Nuestro se encuentran en otras oraciones de la Biblia? 

Oración Bíblica Pasaje Elementos en la Oración 

Ejemplo: La oración de 
Nehemías 

Nehemías 
1:5-11 

Relación: “guarda el pacto” 

Respeto: “Dios fuerte, grande y temible” 

Sumisión: “la oración de tu siervo” 

Provisión: “concede buen éxito a tu siervo” 

Confesión: “confieso los pecados de los 
hijos de Israel” 

 
 
 
 
 
 

  

 
 
 
 
 
 

  

 
 
 
 
 
 

  

 

(2) Durante un mes, mantenga un diario de oración. Anote sus frustraciones al orar, sus 
victorias en la oración, y las respuestas de Dios a la oración. Use este diario para motivarse 
a crecer en su vida de oración. 
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Lección 3 
Liderando Como Jesús 

Objetivos de la Lección 

Al finalizar esta lección, el estudiante deberá ser capaz de:  
(1) Reconocer las cualidades que hicieron de Jesús un gran líder.  
(2) Permitir que el llamado y la misión que Dios le ha dado determinen sus prioridades 
diarias. 
(3) Desarrollar un proceso para capacitar futuros líderes y para conformar un equipo de 
ministerio. 
(4) Apreciar su rol como siervo del pueblo al que lidera. 

Principio para el Ministerio 

Los líderes se asemejan más a Jesús cuando están sirviendo a otros. 

Introducción 

“Liderazgo” es una palabra que despierta emociones fuertes. Cuando personas con una 
mentalidad mundana piensan en el liderazgo, piensan en poder y posición. Ser el líder es 
ser “el jefe.” Los líderes ambiciosos quieren “escalar peldaños” y llegar al puesto más alto. 
Incluso pastores pueden adoptar esta mentalidad y concentrar su atención en tener iglesias 
más grandes, y en alcanzar posiciones más altas y mayor respeto. 

En respuesta a esta mentalidad, algunos cristianos tienden a reaccionar en contra del 
término “liderazgo.” Un pastor me dijo en una ocasión, “Yo no quiero ser un líder en mi 
iglesia. Yo sólo quiero servir.” Aunque esta afirmación sonaba muy humilde, dejaba a la 
iglesia sin un sentido de dirección o propósito. Todas las organizaciones, incluyendo las 
iglesias, necesitan líderes. 

Los pastores deben recordar el significado original de la palabra “pastor.” Los pastores no 
tienen un trabajo muy impresionante. Pasan sus días entre ovejas que huelen mal. Su 
trabajo incluye tareas aburridas – encontrar comida y agua, perseguir ovejas que se 
extravían y curar ovejas heridas. 

No obstante, los pastores cumplen un rol importante. Es verdad que realizan muchas tareas 
humildes, pero también tienen la responsabilidad de guiar el rebaño y mantenerlo a salvo. 
El rebaño depende de su pastor, que es un líder. 

Jesús provee el modelo perfecto de un verdadero líder. Él fue un pastor que sirvió 
humildemente, pero con un profundo sentido de propósito. Él era fuerte, pero lleno de 
compasión. No vino a buscar una posición, pero actuó con seguridad en el cumplimiento de 
su misión. Jesús provee el ejemplo para los líderes-servidores. 
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► Piense en el líder más exitoso que usted haya conocido personalmente. Anote tres o 
cuatro características que hacen de esa persona un buen líder. ¿Se observan esas 
características en el ministerio de Jesús? ¿Están presentes estas características en su 
ministerio? 

Jesús demuestra que el verdadero liderazgo involucra el servicio humilde. La humildad no 
significa debilidad ni indecisión; Jesús era fuerte. En numerosas ocasiones los Evangelios 
demuestran la autoridad de Jesús.74 Sin embargo, la autoridad de Jesús no estaba basada 
en demandas de respeto, sino en el servicio. Cuando los discípulos discutieron por puestos 
en el reino, Jesús les dijo: 

Los reyes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que sobre ellas tienen 
autoridad son llamados bienhechores; mas no así vosotros, sino sea el mayor entre 
vosotros como el más joven, y el que dirige, como el que sirve. Porque, ¿cuál es 
mayor, el que se sienta a la mesa, o el que sirve? ¿No es el que se sienta a la mesa? 
Mas yo estoy entre vosotros como el que sirve.75 

En esta lección, vamos a estudiar las características que hicieron de Jesús un gran líder. 
Aprenderemos cómo ser líderes más efectivos siguiendo el ejemplo de Jesús. 

Un Líder Cristiano Efectivo Conoce su Misión 

Un gran líder tiene una misión clara y se enfoca en ella con intensidad y determinación. 
Jesús conocía su misión. La misión de Jesús se resume en Marcos 10:45, “Porque el Hijo 
del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos.” 

En su primer sermón público, Jesús les dijo a sus oyentes que había venido para cumplir la 
misión profetizada por Isaías: 

El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas 
a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar 
libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos; a 
predicar el año agradable del Señor.76 

La misión de Jesús guió sus decisiones diarias. Al viajar de Judea a Galilea, su misión 
determinó la ruta que Jesús tomó. Los rabinos judíos acostumbraban viajar por el lado este 
del Río Jordán para evitar el contacto con los samaritanos. Sin embargo, la ruta de Jesús 
fue determinada por su misión de “predicar el año agradable del Señor” a una mujer 

 
74 Mateo 7:28-29; Marcos 1:22-28; Lucas 4:32-36; Lucas 20:1-8. 
75 Lucas 22:25-27. 
76 Lucas 4:18-19, citando Isaías 61:1-3. 
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samaritana. Por esta razón, “le era necesario pasar por Samaria.”77 Como líder cristiano, su 
misión debe guiar sus decisiones día con día. 

Como líder, hay más trabajo que hacer del que usted puede abarcar. ¿Cómo determina usted 
sus prioridades? Usted no puede hacerlo todo, y tampoco debería hacerlo todo. Usted debe 
evaluar sus oportunidades desde la óptica de su misión. Cada líder debería tener dos listas: 
una lista de “Cosas por Hacer” y una lista de “Cosas que No Debo Hacer.” La lista de “Cosas 
por Hacer” incluye las cosas que usted debe llevar a cabo. La lista de “Cosas que No Debo 
Hacer” incluye aquellas cosas que lo distraen de su misión. Otras personas pueden ser 
llamadas a hacer esas cosas, pero no usted. Su misión debe determinar sus prioridades 
diariamente. 

El apóstol Pablo es un ejemplo de un líder que conocía su misión. Pablo fue llamado a plantar 
iglesias en ciudades clave del Imperio Romano. Él no quería “edificar sobre fundamento 
ajeno,” sino llevar el evangelio a aquellos que no había escuchado las buenas nuevas de 
Jesús.78 Esta misión determinó los lugares a los que Pablo viajó, cuánto tiempo permaneció 
en cada lugar, e incluso el mensaje que predicó. La misión de Pablo guió cada una de sus 
decisiones.  

► Comenten las siguientes preguntas: 

• ¿Cuál es la misión que Dios le ha dado? Resuma su misión en pocas palabras.  
• ¿Ha comunicado usted su misión a quienes trabajan con usted en el ministerio?  
• ¿Su misión guía sus decisiones diarias?  

Un Líder Cristiano Efectivo Capacita a Otros Líderes 

Desde el inicio de su ministerio, Jesús seleccionó cuidadosamente y capacitó a un grupo de 
discípulos que habrían de continuar su ministerio cuando él regresara al Padre. Esos 
discípulos aprendieron de él, pasaron tiempo con él, ministraron con él y llevaron su 
mensaje alrededor del mundo. Jesús plasmó su imagen en estos 
discípulos y luego los usó para edificar su iglesia. 

Lucas escribió sobre la presión del ministerio. “En esto, juntándose por 
millares la multitud, tanto que unos a otros se atropellaban, comenzó 
a decir a sus discípulos, primeramente.”79 Jesús no podía distraerse de 
su ministerio a los discípulos, aun cuando ministrar a miles de personas 
podría haber sido más emocionante. Él sabía que para establecer el 
reino, debía preparar a sus discípulos para dirigir la iglesia. Al capacitar 
discípulos, preparamos líderes para la próxima generación. 

 
77 Juan 4:4. 
78 Romanos 15:20. 
79 Lucas 12:1. 

“Jesús nunca 
escribió un 

libro. Más bien, 
escribió su 
mensaje en 
hombres, los 
apóstoles.” 

- William 
Barclay 
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Pablo siguió el mismo patrón. Predicó ante multitudes, pero concentró su atención en 
capacitar a un número pequeño de líderes en cada ciudad. Esto provee un modelo para los 
líderes en la actualidad. Pablo llamó a los pastores a “perfeccionar a los santos para la obra 
del ministerio.”80 El pastor no es responsable de hacer todo el trabajo de la iglesia; el pastor 
es responsable de capacitar y equipar a los miembros para que hagan el trabajo de la iglesia. 
Los líderes efectivos capacitan a otros líderes. 

El Modelo de Jesús para Capacitar Discípulos81 

Un Mentor Debe Escoger sus Discípulos Cuidadosamente 

► Lea Juan 1:35-51; Juan 2:1-11; Mateo 4:18-22; Lucas 5:1-11; Lucas 6:12-16 

Mientras lee estos versículos, ¿nota usted el proceso? Durante su primera semana de 
ministerio público, Jesús invitó a Andrés y a Juan a seguirlo. Andrés llevó a Simón Pedro 
con Jesús. Jesús llamó a Felipe, quien encontró a Natanael.82 Este fue el primer paso en su 
llamado. Ellos reconocieron a Jesús, pero todavía no se habían convertido en seguidores 
permanentes. Este fue un llamado a seguir a Jesús. Posteriormente, Jesús los llamó a ser 
sus discípulos a tiempo completo. 

Juan 2 es un paso importante en este proceso. En las bodas de Caná, Jesús “manifestó su 
gloria” a los discípulos. Los otros invitados no se enteraron de este milagro; esta señal fue 
para los discípulos. Jesús se reveló a sí mismo a sus seguidores para que pusieran su 
confianza en él. “Y sus discípulos creyeron en él.”83 

Mateo 4:18-22 tiene lugar después de que Jesús se fue de Nazaret a Capernaum y empezó 
a predicar.84 Caminando a la orilla del mar de Galilea, Jesús llamó a Simón, Andrés, Jacobo 
y Juan a seguirlo. “Ellos entonces, dejando al instante las redes, le siguieron.”85 Después 
del llamado inicial en Juan 1, estos discípulos continuaron con su trabajo como pescadores. 
Entonces, Jesús los llamó al servicio: “Desde ahora serás pescador de hombres.”86 

La siguiente fase en este proceso fue la elección de Jesús de los doce apóstoles. De entre 
muchos seguidores (llamados “discípulos” en Juan 6), Jesús eligió a doce que se convertirían 
en sus colaboradores más cercanos. 

Jesús no se apresuró para elegir a los Doce. Al parecer, el procesó tomó varios meses. Esto 
le permitió a Jesús pasar tiempo con cada uno de los Doce. Muy a menudo, los líderes se 
apresuran a escoger un sucesor sin dedicar tiempo para conocer a fondo a la persona. Un 

 
80 Efesios 4:12. 
81 Tomado de Robert Coleman, El Plan Maestro de la Evangelización (Medley: Unilit, 1998). 
82 Juan 1:35-51. 
83 Juan 2:11. 
84 Mateo 4:12-17. 
85 Mateo 4:20. 
86 Lucas 5:10. 
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líder sabio asigna tareas que le dan la oportunidad de evaluar la capacidad para el liderazgo 
de la persona. 

Un Mentor Debe Pasar Tiempo con Sus Discípulos 

► ¿Qué es más emocionante, alcanzar a muchos o capacitar a unos pocos? ¿Qué es más 
importante a largo plazo? ¿Por qué Jesús invirtió tanto esfuerzo en doce hombres?  

Jesús dedicó mucho de su tiempo a los Doce. “Y estableció a doce, para que estuviesen 
con él, y para enviarlos a predicar, y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y 
para echar fuera demonios.”87 Primero, pasarían tiempo con él para aprender sus métodos. 
Sólo entonces estarían listos para ser enviados a ministrar. 

Marcos registra uno de los viajes de Jesús a través de Galilea: “No quería que nadie lo 
supiese. Porque enseñaba a sus discípulos.”88 La principal preocupación de Jesús no era 
desarrollar un programa para alcanzar a las multitudes, sino desarrollar hombres que fueran 
capaces de dirigir la iglesia. 

Jesús predicó ante miles de personas, pero su máxima prioridad fue capacitar a un pequeño 
número de hombres para un ministerio futuro. Jesús sabía que la capacitación es más 
efectiva si se concentra en un grupo pequeño. Robert Coleman advierte, “Mientras más 
crezca su ministerio, más difícil será separar tiempo para discipular individuos. Sin 
embargo, mientras más crezca su ministerio, más importante será separar tiempo para 
discipular individuos.” 

Cuando leemos los Evangelios, vemos que Jesús pocas veces ministró sin tener al menos 
tres discípulos cerca de él. Jesús y sus discípulos con frecuencia se retiraban a áreas 
desiertas para sesiones de capacitación. Al acercarse el final de su ministerio terrenal, Jesús 
pasó aún más tiempo con los discípulos. Durante la última semana en Jerusalén, Jesús 
prácticamente no perdió de vista a los discípulos. Capacitar a estos hombres fue una de sus 
tareas más importantes. 

Un proverbio judío dice: “Un discípulo es alguien que come el polvo de su maestro.” Un 
discípulo caminaba tan cerca de su maestro que tragaba el polvo que levantaban los pies 
de su maestro. Un discípulo comía lo que su maestro comía; un discípulo iba a donde su 
maestro iba; un discípulo estaba comprometido con la enseñanza y el ejemplo de su 
maestro. Los seguidores de Jesús pasaron tiempo con él hasta que asumieron el carácter 
de su maestro. Posteriormente, serían conocidos como “cristianos”; habían llegado a ser 
como su maestro. 

Del mismo modo, Pablo siempre viajaba con seguidores como Timoteo, Tito, Lucas o Tíquico. 
Pablo capacitó a estos hombres para el ministerio al pasar tiempo con ellos. 

 
87 Marcos 3:14-15. 
88 Marcos 9:30-31. 
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Nuevamente, esto provee un modelo para nosotros hoy. Al llevar a cabo su ministerio, usted 
puede animar a los miembros más jóvenes de su equipo a caminar con usted, para que 
aprendan a ministrar. Un exitoso líder de una iglesia dijo, “Nunca hago un viaje de ministerio 
sin llevar conmigo a un ministro más joven. Capacitar futuros líderes para la iglesia es tan 
importante para mí como el ministerio que realizo.” Este pastor ha comprendido que los 
líderes efectivos capacitan a otros líderes. 

Un Mentor Debe Modelar el Ministerio para Sus Discípulos 

Después de lavar los pies de sus discípulos, Jesús les dijo, “Porque ejemplo os he dado, 
para que como yo os he hecho, vosotros también hagáis.”89 Jesús enseñó con el ejemplo. 
Él sabía que no bastaba con decir, “Hagan esto.” Debemos demostrar cómo hacerlo. Jesús 
no les pidió a sus discípulos que hicieran algo hasta que él lo hubiera demostrado. 

Los discípulos vieron a Jesús orar y luego le dijeron, “Señor, enséñanos a orar.”90 Jesús no 
se limitó a dar una “lección sobre la oración.” Él oró. Al verlo, los discípulos sintieron la 
necesidad de entender la oración. Cuando los estudiantes están deseosos de aprender, 
¡aprenden mejor! 

Los discípulos escucharon a Jesús citar las Escrituras en su predicación. Jesús citó el Antiguo 
Testamento más de sesenta veces. Él modeló la predicación bíblica. ¿Aprendieron los 
discípulos está lección? ¡Absolutamente! Cuando Pedro predicó en Hechos 2, citó Joel, el 
Salmo 16 y el Salmo 110. Pedro aprendió de Jesús a fundamentar su predicación en las 
Escrituras. Cada sermón en Hechos hace referencia al Antiguo Testamento. 

Pablo aplicó el mismo enfoque. En repetidas ocasiones escribió, “Ustedes han visto mi 
ejemplo. Imítenlo.” 91  Pablo enseñó con el ejemplo. Discípulos como Tito y Timoteo 
aprendieron a pastorear siguiendo el ejemplo de su mentor, Pablo.  

Hoy en día, debemos modelar el ministerio para aquellos a los que capacitamos. Esto 
requiere que seamos vulnerables. Ellos verán nuestras fallas y nos verán confesar nuestras 
debilidades. Nos verán tropezar, pero verán que no nos damos por vencidos. Los discípulos 
aprenden la realidad del ministerio viendo nuestro ejemplo. 

Un Mentor Debe Delegar Responsabilidad a Sus Discípulos    

► Lea Mateo 10:5-11:1 

Desde el principio, el propósito de Jesús era preparar a los discípulos para el ministerio. Él 
los llamó a seguirlo para hacerlos “pescadores de hombres.”92 

 
89 Juan 13:15. 
90 Lucas 11:1. 
91 Ejemplos incluyen 1 Corintios 11:1; Filipenses 3:17; Filipenses 4:9. 
92 Mateo 4:19. 
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Durante la mayor parte de su primer año con Jesús, los discípulos observaron su ministerio. 
Aprendieron de su ejemplo. Después de haber observado, Jesús envió a sus discípulos a 
ministrar. Mateo 10 muestra cómo Jesús delegó responsabilidad a sus discípulos. 

Les dio autoridad (Mateo 10:1) 

Antes de enviarlos, Jesús les dio a sus discípulos autoridad para 
cumplir la misión que les estaba asignando. En ocasiones los 
líderes tienen temor de confiar autoridad a sus ayudantes. Sin 
embargo, la responsabilidad sin autoridad les resta 
efectividad a las personas a las que usted está capacitando. 
No debemos delegar responsabilidad en nuestros ayudantes a 
menos que les demos suficiente autoridad para cumplir la 
responsabilidad. 

Les dio instrucciones precisas (Mateo 10:5-42) 

Jesús les dio a sus discípulos un mensaje claro: predicar el reino. Su misión estaba 
claramente definida. Sabían exactamente lo que Jesús esperaba que hicieran. 

Jesús les dijo a sus discípulos dónde debían ministrar: “A las ovejas perdidas de la casa de 
Israel.” Con el tiempo, los discípulos habrían de predicar a los gentiles, pero mientras 
aprendían a ministrar, Jesús les dijo que empezaran cerca de casa. Debemos hacer todo lo 
posible para ayudar a nuestros estudiantes a tener éxito. Empiece delegando tareas que 
sean fáciles de cumplir. Jesús estableció metas razonables. 

Jesús les dio a sus discípulos instrucciones acerca de la persecución. La persecución vendría 
no porque los discípulos fallaran en su ministerio, sino porque Jesús mismo trae división 
entre sus seguidores y aquellos que lo rechazan a él. 

Los envió en equipos (Marcos 6:7) 

Jesús demostró la importancia de los equipos en el ministerio. Él envió a sus discípulos en 
equipos de dos. Pocos meses después, Jesús envió a los Setenta en equipos de dos. Esto 
se convirtió en el modelo para el ministerio en la iglesia primitiva. Pedro y Juan ministraron 
juntos. Bernabé y Pablo viajaron juntos. Pablo y Silas ministraron juntos. 

Un Mentor Debe Supervisar a Sus Discípulos 

Después de que los discípulos regresaron de hacer ministerio, le dieron un informe a Jesús.93 
El seguimiento era una parte importante de la capacitación de los discípulos. No basta con 
delegar responsabilidad; un líder efectivo evalúa el desempeño de sus discípulos. Delegar 
sin evaluar tiene como resultado un desempeño pobre. 

 
93 Marcos 6:30. 

La responsabilidad 
sin autoridad les 

resta efectividad a las 
personas a las que 

usted está 
capacitando. 
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► Lea Mateo 17:14-21 

Howard Hendricks enseñó que el fracaso es parte importante del proceso de aprendizaje. 
Los discípulos preguntaron, “¿Por qué nosotros no pudimos echar el demonio fuera de este 
niño?” Jesús les respondió enseñándoles sobre la fe. Era mejor que fallaran en esa etapa 
inicial de ministerio, ¡y no después de que Jesús regresara al cielo! 

La supervisión efectiva de un discípulo debe incluir evaluación. Cuando un discípulo no logra 
cumplir una tarea, no es expulsado del equipo. Por el contrario, examinamos las razones 
por las que no pudo cumplir y planificamos para un mejor desempeño futuro. 

Jesús demuestra este patrón en Lucas 9: 

• En 9:1-6, Jesús envió a los doce discípulos.  
• En 9:10, ellos le dieron un informe de su viaje.  
• En 9:37-43, los discípulos no lograron echar fuera un demonio.  
• En 9:46-48, Jesús les enseñó sobre la grandeza en el reino de Dios.  
• En 9:49-50, Jesús reprendió a Juan por una mala decisión ministerial. 
• En 9:52, Jesús envió a algunos discípulos para preparar una visita a una aldea en 

Samaria.  
• En 9:54-55, Jesús reprendió a Jacobo y a Juan por otra mala decisión ministerial. 
• En 10:1, Jesús envió a un grupo más grande (los Setenta) a ministrar. 

Jesús alternaba la enseñanza, la delegación y la evaluación. Él no se dio por vencido con 
sus discípulos cuando éstos fallaron. Por el contrario, Jesús usó el fracaso como una 
oportunidad para enseñar. 

Posteriormente, Pablo usó el mismo patrón. Eligió a Tito para dirigir la iglesia en la isla de 
Creta, y nombró a Timoteo como pastor en Éfeso. Luego les escribió cartas para darles más 
capacitación. Después de plantar iglesias durante su primer viaje misionero, Pablo regresó 
en su segundo viaje para supervisar las iglesias.94 

Este patrón de capacitación sigue siendo efectivo hoy. Muchos líderes envían a un ministro 
joven sin supervisión continua y sin pedirle cuentas periódicamente – y luego se sorprenden 
cuando el ministro fracasa. No debemos pensar, “Les enseñé bien el trabajo, van a hacerlo 
bien.” La supervisión es un proceso continuo. Si usted quiere capacitar líderes, debe invertir 
tiempo para supervisar. 

Howard Hendricks menciona cuatro fases en la capacitación de nuevos obreros: 

1. Enseñanza: Enséñeles el contenido. Jesús predicó el mensaje del reino a sus 
discípulos. 

 
94 Hechos 15:36. 
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2. Demostración: Provéales un modelo para el ministerio. Jesús les demostró a sus 
discípulos cómo hacer ministerio. 

3. Práctica: Permítales ministrar bajo supervisión directa. Jesús envió a los discípulos 
a ministrar y luego evaluó su experiencia. 

4. Delegación: Ministerio sin supervisión directa. Después de Pentecostés, los 
discípulos ministraron sin la supervisión de Jesús.  

► ¿Qué está haciendo usted para capacitar discípulos para el liderazgo? De los pasos que 
hemos estudiado, ¿cuáles realiza usted efectivamente? ¿Cuáles pasos necesita mejorar? 
Comenten en grupo cómo pueden ser más efectivos en la capacitación de futuros líderes. 
Esta conversación debería continuar hasta que tengan un plan para el desarrollo de líderes 
en su contexto ministerial. 

Nuestros Discípulos Deben Producir Otros Discípulos 

Jesús les dijo a sus discípulos, “No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a 
vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto…”95 Jesús capacitó a sus discípulos 
para producir más discípulos. 

► Lea Mateo 13:31-32 

La parábola de Jesús sobre la semilla de mostaza enseñó que el reino de Dios crecería hasta 
exceder en gran medida su tamaño original. Así como una pequeña semilla de mostaza 
podía crecer y convertirse en un árbol que excedía el tamaño esperado, la iglesia habría de 
crecer mucho más de lo que cualquiera hubiese esperado. En el Antiguo Testamento, la 
imagen de aves anidando en un árbol representaba un gran reino que incluía a muchas 
naciones.96  Jesús prometió que al multiplicarse el número de los discípulos, la iglesia 
crecería fuera de toda proporción con respecto a su tamaño original y alcanzaría a todas las 
naciones. 

El Dr. Robert Coleman escribió que la evaluación definitiva de nuestro ministerio radica en 
la reproducción. “Es aquí donde finalmente debemos evaluar cómo nuestra vida se está 
multiplicando. Las personas que providencialmente nos han sido encomendadas, ¿están 
captando la visión de la Gran Comisión e impartiéndola a su vez a siervos fieles que han de 
enseñar a otros también? Pronto llegará el tiempo cuando nuestro ministerio estará en sus 
manos.”97  

 
95 Juan 15:16. 
96 Daniel 4:12 y Ezequiel 31:6. 
97 Robert E. Coleman, “The Jesus Way to Win the World: Living the Great Commission Every Day” (La Manera de Jesús de 
Ganar al Mundo: Viviendo la Gran Comisión Cada Día) Evangelical Theological Society, 2003. 
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Una Mirada Más de Cerca: La Oración Sacerdotal de Jesús98 

La sección central de la Oración Sacerdotal de Jesús se enfoca en sus discípulos. Esta oración 
enseña valiosas lecciones acerca del modelo de Jesús para capacitar discípulos.99   

(1) Al inicio, protegemos a aquellos a quienes estamos capacitando  

Jesús oró, “Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba.” Veinte veces en los 
Evangelios, Jesús les dijo a sus discípulos que se cuidaran de peligros. Él los protegía del 
error. Al capacitar discípulos, debemos protegerlos de los peligros de su mundo. La 
capacitación debe ser práctica.  

► ¿Cuáles son los peligros que los ministros jóvenes enfrentan en su cultura? Como mentor, 
¿cómo puede usted prepararlos para enfrentar esos peligros? 

(2) A medida que maduran, depositamos confianza en ellos. 

Jesús oró, “No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal.” Jesús sabía 
que los discípulos iban a enfrentar tentaciones, pero tenía confianza en aquellos a los que 
había capacitado. Debemos aprender a confiar en los líderes jóvenes a los que capacitamos. 
Esto requiere que renunciemos a un enfoque “autoritario” del liderazgo y que seamos 
capaces de confiarles decisiones importantes. 

Ajith Fernando escribe que hay dos formas en que los líderes ven a sus seguidores: 

• Los líderes débiles se concentran en las debilidades de sus seguidores.  
• Los líderes efectivos se concentran en las fortalezas de sus seguidores, al tiempo que 

siguen trabajando en las debilidades. Los líderes efectivos ven a los demás “con los 
ojos de la esperanza.” 

(3) Una vez que han sido capacitados, enviamos a nuestros discípulos al mundo 
a servir.  

Jesús oró, “Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo.” Después de 
Pentecostés, los discípulos empezaron a cumplir la gran misión para la cual Jesús los había 
preparado. Capacitamos discípulos para que ellos, a su vez, lleven el evangelio a un mundo 
necesitado. 

Jesús dijo, “He sido glorificado en ellos.” Al enviar a los discípulos a los que hemos 
capacitado, debemos asegurar que Jesús reciba la gloria. Podemos ser tentados a recibir el 
reconocimiento de los líderes a los que hemos capacitado. Podemos ser tentados a recibir 
gloria por nuestra capacidad para discipular a otros. Por el contrario, debemos asegurar que 
la gloria sea sólo para Dios.  

 
98 Juan 17:6-19. 
99 Adaptado de Ajith Fernando, Ministerio Dirigido por Jesús. (Miami Gardens: Editorial Patmos, 2005), 172-173. 
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Aplicación: El Valor de un Equipo de Ministerio 

El ejemplo de Jesús demuestra la importancia de los equipos en el ministerio. El ministerio 
en equipo requiere capacitar a los colaboradores más jóvenes y construir relaciones con 
otros pastores. Fuimos creados para vivir en relación con otras personas. ¿Por qué son tan 
importantes los equipos? 

Los equipos proporcionan equilibrio 

Jesús escogió personas de muchos trasfondos diferentes. Pedro y Juan tenían una rivalidad 
constante. Mateo trabajaba para Roma, mientras que Simón el Zelote quería expulsar a los 
romanos de Judea. Estos hombres eran opuestos. Al escoger sus discípulos, Jesús eligió a 
un grupo muy diverso de personas.  

A menudo vemos las dificultades de tener en un equipo personas tan diferentes entre sí. 
No obstante, no debemos ignorar los beneficios que aporta esta variedad de personalidades. 
Un apóstol como Pedro era impulsivo y propenso a hacer grandes proclamaciones. Apóstoles 
más cautelosos como Tomás y Andrés proveían un balance para la impulsividad de Pedro. 
La iglesia primitiva se benefició al tener personalidades diferentes en el liderazgo. 

Los líderes sabios incluyen en sus equipos personas de distintos trasfondos. Un equipo 
fuerte aporta una variedad de fortalezas al liderazgo de la iglesia. Un miembro del equipo 
puede tener un mejor manejo de los asuntos financieros; otro puede ser excelente para las 
relaciones interpersonales; otro puede aportar un profundo conocimiento bíblico. Al trabajar 
todos en conjunto proveen un liderazgo equilibrado para la iglesia. 

Los equipos proveen consejo sabio 

Al capacitar a sus discípulos, Jesús sabía que estaba colocando los cimientos de la iglesia. 
Después de Pentecostés, la iglesia tendría que enfrentar muchas decisiones difíciles. Jesús 
sabía que los discípulos necesitaban unos de otros para tomar las decisiones correctas. 

Una de las primeras decisiones que enfrentó la iglesia fue, “¿Cómo pueden integrarse los 
creyentes gentiles  a la iglesia? ¿Debemos exigirles que cumplan todos los aspectos de la 
ley judía?” Aunque para nosotros esto puede parecer sencillo, fue una decisión difícil. No se 
trataba de un asunto de preferencia personal; las leyes sobre los alimentos y la circuncisión 
estaban basadas en el Antiguo Testamento. Esta decisión tenía implicaciones a largo plazo. 
Hoy en día, a usted y a mí nos afecta esa decisión. Si el Concilio de Jerusalén hubiera 
decidido algo diferente, los creyentes no judíos de nuestros días estarían obligados a 
observar las leyes judías. 

Hechos 15 revela cómo la iglesia primitiva resolvió este asunto tan importante. Después de 
escuchar diferentes puntos de vista, llegaron a una decisión. En su carta a la iglesia gentil, 
los apóstoles usaron una hermosa frase para introducir la decisión, “Porque ha parecido 
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bien al Espíritu Santo, y a nosotros…”100 El Espíritu dirigió la toma de esta decisión al reunir 
a los líderes de la iglesia, permitiéndoles compartir sus puntos de vista, y luego guió al 
grupo a la decisión correcta. 

El autor de Proverbios enfatiza el valor de contar con múltiples puntos de vista al tomar una 
decisión. 

• El camino del necio es derecho en su opinión; mas el que obedece al consejo es 
sabio.101  

• En la multitud de consejeros hay seguridad.102  

• Porque con ingenio harás la guerra, y en la multitud de consejeros está la victoria.103  

Este es un principio importante para los líderes de las iglesias. Proverbios dice que si usted 
no está dispuesto a escuchar a otros, no es sabio. El necio siempre piensa que está en lo 
correcto, pero una persona sabia siempre está dispuesta a escuchar a otros. 

Si el propósito de un equipo es dar consejos sabios, necesitamos personas que piensen 
diferente a nosotros. Debemos asegurar que al escoger un equipo de ministerio no 
busquemos copias de nosotros mismos. No necesitamos personas que siempre nos digan 
“sí.” 

Los equipos brindan ánimo 

Eclesiastés describe el beneficio de contar con un equipo. “Mejores son dos que uno; porque 
tienen mejor paga de su trabajo. Porque si cayeren, el uno levantará a su compañero; pero 
¡ay del solo! que cuando cayere, no habrá segundo que lo levante.”104 

Cuando la iglesia enfrentó oposición, los apóstoles se animaron unos a otros. Lucas usó la 
palabra “unánimes” para describir el apoyo mutuo entre los miembros de la iglesia primitiva. 

El gran misionero Hudson Taylor ilustra este principio. Taylor fue a China con una gran 
pasión por el ministerio, pero pronto se desanimó. Algunos de sus ofrendantes dejaron de 
enviar apoyo financiero. Varios misioneros ya establecidos lo criticaron. Incluso el gobierno 
británico se opuso a su trabajo. Su prometida le escribió desde Inglaterra para decirle que 
no estaba segura si debía casarse con un misionero. Taylor estaba desanimado y listo para 
regresar a su país. 

Durante ese tiempo, un misionero escocés llamado William Burns pasó siete meses con 
Hudson Taylor en un viaje evangelístico al interior de China. Los dos hombres viajaron juntos, 

 
100 Hechos 15:28. 
101 Proverbios 12:15. 
102 Proverbios 11:14. 
103 Proverbios 24:6. 
104 Eclesiastés 4:9-10. 
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oraron juntos y predicaron juntos. Durante ese viaje, Taylor recuperó su visión para China. 
John Pollock escribió, “William Burns salvó a Hudson Taylor de sí mismo.” 

Posteriormente, Hudson Taylor estableció la Misión al Interior de China y es conocido como 
uno de los más grandes misioneros de la era moderna; William Burns es casi desconocido. 
Sin embargo, William Burns merece parte del crédito por los miles de convertidos que 
conocieron a Cristo a través de la Misión al Interior de China. Burns animó a Hudson Taylor 
en un momento crucial. Los equipos brindan ánimo. 

Los equipos fomentan la responsabilidad mutua 

Cada uno de nosotros tienemos puntos ciegos. Traemos al ministerio debilidades que 
provienen de nuestro trasfondo familiar, de nuestra vida antes de ser cristianos y de nuestra 
personalidad. Esas cosas afectan nuestro ministerio. 

No podemos ver los puntos ciegos en nosotros mismos, pero otros miembros del equipo 
pueden advertirnos de estas áreas que podrían destruir nuestro ministerio. El autor de 
Hebreos exhortó a los cristianos a “estimularnos al amor y a las buenas obras.”105 El término 
estimular conlleva la idea de punzar o dar un empujón a alguien. En ocasiones, eso es 
desagradable. A nadie le gusta que lo puncen o lo presionen, pero la responsabilidad mutua 
y la rendición de cuentas son muy valiosas. Todo líder cristiano necesita al menos una 
persona que le diga, “Esta decisión no es sabia. Deberías reconsiderar.” 

Desde los monasterios de la Edad Media y las reuniones de los hermanos Wesley hasta 
grupos modernos como Cumplidores de Promesas, los líderes cristianos tienen una larga 
tradición de responsabilidad mutua y rendición de cuentas. Muchos líderes de iglesias en la 
actualidad se benefician de reuniones semanales de acompañamiento y rendición de 
cuentas. Esto se puede hacer uno a uno, o en grupos pequeños, e incluso por teléfono. Esta 
responsabilidad mutua nos advierte del peligro espiritual antes de que nos arrastre 
demasiado lejos. 

Esta responsabilidad mutua requiere completa honestidad por parte de cada líder y absoluta 
confidencialidad entre todos los participantes. Hay muchos ejemplos de preguntas que se 
pueden usar para fomentar la responsabilidad mutua. Una lista incluye las siguientes 
preguntas:106 

• Esta semana, ¿has pasado tiempo con Dios de forma constante? 
• Esta semana, ¿has comprometido de algún modo tu integridad? 
• Esta semana, ¿tus pensamientos han sido puros? 
• Esta semana, ¿has cometido algún pecado sexual? 
• Esta semana, ¿qué cosa significativa has hecho por tu esposa? 
• Esta semana, ¿has compartido tu fe con alguna persona no creyente? 

 
105 Hebreos 10:24. 
106 Adaptado de menofintegrity.org. 
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• ¿Has sido honesto al responder cada una de estas preguntas? 

La responsabilidad mutua en un equipo es importante en tiempos de tentación. En una carta 
dirigida a un joven pastor, Pablo dio consejos sobre cómo construir un ministerio duradero. 
Pablo le advirtió a Timoteo, “Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la 
justicia, la fe, el amor y la paz, con los que de corazón limpio invocan al Señor.”107 
Pablo sabía que la vida espiritual de Timoteo se beneficiaría al compartir con otros 
seguidores de Jesús que “de corazón limpio invocan al Señor.”  

► Si usted es parte de un equipo ministerial, comparta algunos de los beneficios que ha 
recibido gracias a su equipo. ¿Cuáles son algunos de los desafíos de ser parte de un equipo? 

Trabajando con un equipo  

Jesús moldeó un grupo compuesto por personalidades muy diferentes y lo convirtió en un 
equipo unificado. Jesús tomó sus diferencias y creó un equipo capaz de dirigir la iglesia. La 
iglesia necesitaba el liderazgo decidido de Pedro, y necesitaba el espíritu apacible de Felipe. 
Uno de los grandes desafíos de un líder es moldear un grupo de seguidores y convertirlo en 
un equipo. 

Ajith Fernando, líder de una iglesia en Sri Lanka, entiende bien los desafíos de construir un 
equipo. Él escribe: 

Quizás la tragedia con la iglesia evangélica es que muy a menudo los sentimientos 
superan a la teología al determinar la forma como decidimos y actuamos. El cristiano 
bíblico dice, “Sin importar mis sentimientos hacia esta persona, voy a aceptarla 
porque es lo que Dios quiere que haga. Le pediré a Dios que me dé la gracia para 
trabajar con ella en armonía.” Nuestra teología dice que el esfuerzo para trabajar con 
esa persona tendrá éxito, aun cuando nuestros sentimientos nos den otro mensaje. 
Nuestra teología nos lleva a trabajar duro en esa relación. Nos lleva a orar por la 
persona y por nuestra relación con ella. Nos reunimos regularmente con ella. 
Procuramos mostrarle amor cristiano y hacer todo lo que podamos por su bienestar 
personal. Desarrollamos sueños sobre lo que esa persona podría lograr a través del 
equipo.”108 

1 Corintios enseña que en el cuerpo de Cristo, no tenemos el derecho de rechazar a las 
personas simplemente porque no nos agradan. Si usted pastorea una iglesia, puede ser que 
tenga miembros que no le agradan. Como líder cristiano, usted debe decir, “Sin importar 
mis sentimientos personales, voy a aceptar a esa persona porque Dios la ha puesto bajo mi 
cuidado. Voy a pedirle a Dios la gracia para trabajar con ella, y le pediré a Dios que la 
bendiga y que prospere su ministerio.” 

 
107 2 Timoteo 2:22. 
108 Ajith Fernando, Ministerio Dirigido por Jesús. (Miami Gardens: Editorial Patmos, 2005), 133. 
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Un Líder Cristiano Efectivo Es un Siervo 

En una ocasión le pregunté a un futuro pastor, “¿Por qué quiere usted ser pastor?” Este 
joven me dijo, “En el aeropuerto, vi a una persona que llevaba la maleta de su pastor. 
¡Quiero que alguien lleve mi maleta!” 

¡La perspectiva de Jesús era muy diferente! Mi amigo quería ser servido; Jesús quería servir. 
“Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en 
rescate por muchos.”109 Jesús nos demuestra que el verdadero liderazgo involucra servicio. 
Jesús se humilló a sí mismo, “tomando forma de siervo.”110 

► Lea Juan 13:1-20 

Hay muchos pasajes en los Evangelios en los que podemos estudiar el modelo de liderazgo 
de servicio de Jesús, pero uno de los ejemplos más poderosos es el relato de Jesús lavando 
los pies de los discípulos. En esta escena, Jesús demuestra lo que significa ser un siervo. 

Algunas iglesias realizan un servicio de “lavado de pies” para representar esta acción de 
Jesús en la Última Cena. Este puede ser un servicio hermoso, pero podría ser más poderoso 
comprender que Jesús no efectuó una ceremonia especial. Él simplemente hizo un trabajo 
que se tenía que hacer. 

A causa del polvo en las calles de Jerusalén, era la costumbre que un sirviente lavara los 
pies de los invitados a una cena formal. Esta era una tarea humilde asignada al sirviente de 
menor rango. Cuando Jesús celebró la Pascua con sus discípulos, no había un sirviente en 
la habitación. Ninguno de los discípulos se habría ofrecido a realizar esta tarea; ellos 
esperaban obtener altos puestos en el reino de Jesús. Jesús se arrodilló y empezó a hacer 
el trabajo del sirviente más bajo. 

Esta escena refleja la forma como Jesús entendía el liderazgo. Otros buscan el liderazgo por 
posición y poder. Su objetivo es llegar a la cima de una organización. Jesús ya estaba en la 
cima; él era el Maestro de los discípulos. No obstante, asumió la posición más baja y lo hizo 
voluntariamente. 

Esto es lo que significa ser un líder semejante a Jesús. Un líder semejante a Jesús asume 
tareas que nadie quiere realizar. Un líder semejante a Jesús inspira a otros no por su 
habilidad para dar órdenes, sino por su ejemplo de humildad y servicio. 

Alguien dijo en una ocasión, “La prueba de un espíritu de servicio es ‘¿Cómo actúo cuando 
soy tratado como un siervo? ’” Un líder que sigue el ejemplo de Jesús no se ofende al ser 
tratado como un siervo. A lo largo de toda su vida, Jesús fue tratado como un siervo, pero 
se negó a reaccionar con enojo. No olvide que Jesús lavó los pies de Judas junto con los de 

 
109 Marcos 10:45. 
110 Filipenses 2:7. 
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los demás discípulos. Jesús lavó humildemente los pies del hombre que ya había decidido 
traicionarlo. 

Cuando terminó de lavar los pies de los discípulos, Jesús les 
dijo a estos hombres que buscaban asegurar una posición, 
“Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho, 
vosotros también hagáis.”111  Treinta años después, Simón 
Pedro pudo haber recordado la humildad de Jesús cuando 
escribió, “Todos, sumisos unos a otros, revestíos de 
humildad.”112 Así como Jesús se ciñó la toalla para servir a 
los discípulos, debemos vestirnos de humildad para servir a 
los demás. 

Como líderes cristianos, podemos ser tentados a buscar posición en lugar de oportunidades 
para servir. Jesús demostró que el liderazgo cristiano es servicio. 

Conclusión: La Importancia de Capacitar a Otros Obreros Cristianos 

Al final de su vida, su impacto como mentor de otros obreros cristianos podría ser el mayor 
legado de su ministerio. Si usted capacita sólo a doce obreros cristianos durante su 
ministerio, su impacto será multiplicado a través de esos doce, más los obreros que ellos a 
su vez capaciten. 

Lamentablemente, aunque la mayoría de los líderes cristianos reconocen la importancia de 
capacitar a otros, pocos líderes invierten el tiempo que se requiere para hacerlo. ¿Por qué 
relegamos este aspecto del ministerio? 

Una razón es el costo de la capacitación. Capacitar a otros requiere tiempo valioso. A veces 
pensamos que el tiempo dedicado a capacitar a otros sería mejor invertido en ministrar a 
grupos grandes. 

Otra razón es la decepción que acompaña a la capacitación. Suena muy glamoroso decir, 
“Estoy capacitando a la próxima generación de líderes.” La realidad a menudo es menos 
emocionante. 

Muchas veces, Jesús debió haber sentido decepción por el lento progreso de sus discípulos. 
Después de tres años con Jesús, Felipe le dijo, “Señor, muéstranos el Padre, y nos basta.”113 
Pocas semanas después de que Jesús alimentó a los cinco mil, los discípulos se enfrentaron 
a una multitud de cuatro mil personas. Preguntaron, “¿De dónde podrá alguien saciar de 
pan a éstos aquí en el desierto?”114 

 
111 Juan 13:15. 
112 1 Pedro 5:5. 
113 Juan 14:8. 
114 Marcos 8:4. 

“La mesa principal ha 
reemplazado la toalla y el 
lebrillo como símbolos de 

liderazgo entre el pueblo de 
Dios… Es tiempo de traer 

de vuelta la toalla.” 

- C. Gene Wilkes 



 57 

El apóstol Pablo experimentó la misma decepción. Juan Marcos los abandonó durante el 
primer viaje misionero.115 Después de varios meses de capacitar a Demas, Pablo escribió 
desde una celda solitaria en una prisión, “Demas me ha desamparado, amando este 
mundo.”116 

La capacitación tiene un alto costo y puede ser decepcionante, pero es una parte importante 
del trabajo de un líder. Cada líder cristiano maduro debería estar capacitando a los futuros 
líderes. Al mismo tiempo, cada líder cristiano necesita un mentor que le brinde apoyo en 
tiempos de lucha. 

Howard Hendricks dijo que cada hombre necesita tres personas en su vida: 

1. Cada hombre necesita un Pablo, un mentor que lo desafíe a buscar un crecimiento 
continuo. 

2. Cada hombre necesita un Bernabé, un amigo que lo ame lo suficiente para ser 
honesto con él sobre sus debilidades. 

3. Cada hombre necesita un Timoteo, una persona más joven para discipular y 
capacitar para el ministerio. 

► Termine esta lección reflexionando:  

• “¿Quién es mi Pablo?”  
• “¿Quién es mi Bernabé?”  
• “¿Quién es mi Timoteo?” 

 

 

  

 
115 Hechos 13:13. 
116 2 Timoteo 4:10. 
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Lección 3 Asignación 

(1) Anote cuatro ejemplos de cuando los discípulos observaron el ministerio de Jesús. 
Escriba lo que los discípulos aprendieron al observar a Jesús.  

Ejemplo Pasaje Lección para los Discípulos 

Jesús sana a un joven endemoniado Mateo 17:14-21 El poder de la fe 

 

 

  

 

 

  

 

 

  

 

 

  

 

(2) Anote el nombre de dos o tres personas a las que usted podría capacitar para un futuro 
ministerio. Escriba un párrafo breve en el que responda dos preguntas: 

• ¿Cuáles características quiero ver en las personas a las que capacito? 
• ¿Qué quiero ver a Dios hacer en la vida de las personas a las que capacito? (Sea 

específico.) 

Empiece a dar pasos concretos para capacitar a las personas cuyos nombres anotó. Pídale 
a Dios que le muestre cómo puede prepararlos para futuras oportunidades de ministerio. 
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Lección 4 
Enseñando Como Jesús 

Objetivos de la Lección 

Al finalizar esta lección, el estudiante deberá ser capaz de:  
(1) Reconocer las cualidades que hicieron de Jesús un gran maestro.  
(2) Aprender métodos prácticos para mejorar como maestro. 
(3) Planificar asignaciones que mejoren la preparación de los estudiantes para la clase.  

Principio para el Ministerio 

Cuando hayan sido completamente capacitados, los estudiantes serán como su maestro. 

Introducción 

► Esta lección no incluye una asignación al final. En su lugar, se incluyen pequeñas 
asignaciones a lo largo de la lección. Algunas de ellas van a requerir que usted escriba o 
realice actividades prácticas. Otras son sólo asignaciones de reflexión o discusión. Realice 
cada asignación a medida que estudia el material de la lección. 

Una de las declaraciones más profundas sobre el poder de la enseñanza vino de Jesús. “El 
discípulo no es superior a su maestro; mas todo el que fuere perfeccionado, será como su 
maestro.”117 Jesús sabía que sus discípulos, después de haber sido capacitados, reflejarían 
su carácter. Por esa razón invirtió mucha energía en instruir a los Doce. 

En algunas iglesias, el papel del maestro es profundamente ignorado. Se nombran maestros 
de Escuela Dominical sin experiencia y se les da poca o ninguna capacitación. Sus esfuerzos 
para instruir a los nuevos convertidos y a los niños son pocos o inexistentes. 

Como líderes en nuestras iglesias, debemos darle a la enseñanza la misma prioridad que 
Jesús le dio. Si los estudiantes van a llegar a ser “como su maestro,” la tarea de enseñar 
reviste una gran importancia. Debemos capacitar a los maestros para que sigan el ejemplo 
de Jesús, el Maestro por Excelencia. 

► Piense en lo que usted ya conoce acerca del estilo de enseñanza de Jesús. Anote tres o 
cuatro características que hicieron de él un gran maestro. Ahora piense en el mejor maestro 
que usted haya tenido. Anote tres o cuatro características que hicieron de esa persona un 
gran maestro. ¿Cuántas de las características de esas dos listas coinciden? 

 
117 Lucas 6:40. 
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El Corazón del Maestro por Excelencia: Carácter 

El contenido de la enseñanza de Jesús estaba basado en el carácter del Maestro. El 
corazón de Jesús era el fundamento de su enseñanza. ¿Cómo es el corazón de un gran 
maestro? 

Jesús, el Maestro por Excelencia, Entendía las Necesidades de Sus Estudiantes 

► Lea Lucas 4:16-21 

Los maestros de escuela preparan un “plan de lección” para cada día de clases. Este plan 
describe lo que el maestro debe lograr en cada clase. Un plan de lección incluye lo siguiente: 

• Objetivo: Los estudiantes aprenderán a sumar fracciones. 
• Actividad: Los estudiantes van a resolver los problemas 1-20 en la página 89 del libro 

de prácticas. 

Cuando empecé a preparar este curso para Shepherd’s Global Classroom, hice un plan de 
lección que resumía lo que esperaba lograr en cada lección. Jesús tenía un “plan de lección” 
para su ministerio, pero su plan no incluía páginas de un libro. Más bien, el plan de lección 
de Jesús estaba enfocado en las necesidades de sus estudiantes. Jesús les dijo a sus oyentes 
lo que él había sido enviado a cumplir: 

• Proclamar buenas nuevas a los pobres 
• Proclamar libertad a los cautivos 
• Proclamar vista a los ciegos 
• Poner en libertad a los oprimidos 
• Proclamar el Año de Jubileo.118 

Los objetivos de Jesús atendían las necesidades de sus estudiantes. Los estudiantes de 
Jesús no eran saduceos adinerados que controlaban el templo en Jerusalén y tenían el poder 
político en el Sanedrín. Sus estudiantes eran personas judías ordinarias que eran oprimidas 
por Roma. Algunos de ellos eran ciegos o cojos. Muchos eran gente pobre que sufría por los 
altos impuestos. 

El plan de lección de Jesús era sencillo; su objetivo era atender las necesidades de sus 
estudiantes. Iba a poner en libertad a los cautivos. Iba a dar vista a los ciegos. En el 
calendario judío, el “Año de Jubileo” era un tiempo de celebración. Las deudas eran 
canceladas; la tierra regresaba a su familia original; los esclavos eran liberados. Jesús 
anunció que él había venido para traer un Año de Jubileo a aquellos que vivían bajo opresión. 

A lo largo de su ministerio terrenal, Jesús atendió las necesidades de sus estudiantes. Jesús 
no siempre les dio a las personas lo que querían, pero siempre les dio lo que necesitaban. 
La mujer samaritana quería agua; ella necesitaba redención.119 Pedro quería atrapar peces; 

 
118 Lucas 4:18-19. 
119 Juan 4:7-42. 
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él necesitaba una misión.120 En ambos casos, Jesús atendió las profundas necesidades de 
sus estudiantes. 

Hace poco tuve que comprar un carro. Muchos vendedores empiezan diciendo. “Este es un 
gran auto. Estas son las razones por las que usted debería comprarlo.” Conocí a un vendedor 
que era muy diferente. Él empezó haciendo algunas preguntas. “¿Cuánto conduce usted 
cada día?” “¿De cuánto dinero dispone para pagar por un auto?” “¿Qué es más importante 
para usted – un vehículo confortable o un auto económico que recorra muchas millas por 
tanque de combustible?” Cuando terminé de contestar sus preguntas, el vendedor dijo, 
“Este es el mejor auto para sus necesidades.” Al escucharlo pensé, “Eso es lo que hacía 
Jesús cuando enseñaba. Empezaba escuchando las necesidades de sus estudiantes.” 

► Lea Marcos 10:17-22 

En esta historia acerca de un joven rico que vino a ver a Jesús, el narrador dice, “Entonces 
Jesús, mirándole, le amó.” La palabra “mirándole” en este versículo es más que una simple 
observación. Significa “mirar de cerca y discernir claramente.” Jesús vio el corazón de este 
joven. Otros podrían haber visto simplemente a un joven adinerado; Jesús vio un corazón 
sediento. 

► Lea Marcos 16:1-8 

Imagine la vergüenza que sintió Pedro después de negar a Jesús. Incluso el gozo de la 
resurrección se veía atenuado por su vergüenza cada vez que recordaba el canto del gallo. 
En esta situación, el ángel le dijo a María, “Id, decid a sus discípulos, y a Pedro, que él va 
delante de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo.” Jesús sabía que, de todos los 
discípulos, el que más necesitaba ser reafirmado era Pedro. Otros vieron a un cobarde negar 
a su maestro; Jesús vio a un discípulo caído que necesitaba restauración. 

Jesús sabía que no podemos enseñar a nuestros estudiantes si no los entendemos. Los 
pescadores dicen, “Si quieres atrapar un pez, debes pensar como un pez.” Si queremos 
ganar el corazón de un estudiante, debemos pensar como el estudiante. Debemos entender 
el corazón de aquellos a los que enseñamos. Como maestro, usted debe estudiar el tema, 
pero más aún, debe estudiar a sus alumnos. Debe entender las necesidades de sus 
estudiantes. 

Ponga en práctica la lección... 

► Piense en aquellos a los que usted enseña (ya sea formal o informalmente). Concéntrese 
en un estudiante que tenga dificultades. Haga una lista de cosas prácticas que usted puede 
hacer para servir a ese estudiante.  

 
120 Mateo 4:18-22. 
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Jesús, el Maestro por Excelencia, Era Paciente 

Jesús fue paciente con aquellos que se volvieron en su contra. 

► Lea Juan 6:41-71 

Esta historia tiene lugar en uno de los puntos de transición importantes en el ministerio de 
Jesús. Durante el año anterior, Jesús había gozado de gran popularidad. La gente se había 
asombrado por sus milagros y habían disfrutado el pan y el pescado. Entonces Jesús 
proclamó, “Yo soy el pan de vida.” Él dijo cosas que perturbaron a sus oyentes. “De cierto, 
de cierto os digo: Si no coméis la carne del Hijo del Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis 
vida en vosotros.” “Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no 
andaban con él.” 

Jesús enseñó a miles de personas, sabiendo que muchas no aceptarían su enseñanza. Él 
enseñó a los Doce, sabiendo que “uno de vosotros es diablo.” Él fue un maestro paciente. 

Jesús fue paciente con aquellos que no lo entendían. 

► Lea Marcos 8:27-33 

Jesús fue paciente con los estudiantes que eran lentos para aprender. Observe cuántas 
veces Jesús menciona las dudas y la ceguera de los discípulos. Incluso cuando Pedro 
reconoce que “Tú eres el Cristo,” no entiende realmente lo que eso significa. Tan sólo unos 
versículos después, Jesús reprende a Pedro por sus ideas equivocadas.   

► Lea Juan 3:1-21 

Jesús fue paciente con un fariseo que no comprendía su enseñanza. Cuando Nicodemo se 
mostró confundido, Jesús le preguntó con asombro, “¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes 
esto?” Nicodemo debía haber sabido que Ezequiel profetizó sobre un día cuando Israel 
nacería de agua y del Espíritu. Jesús le enseñó pacientemente la lección a un estudiante 
que tenía dificultad para entender.121 

Esta es una prueba de mi paciencia como maestro: “¿Cuántas veces estoy dispuesto a 
enseñar la misma lección antes de rendirme?” Pacientemente Jesús enseñó y volvió a 
enseñar a sus estudiantes. Él nunca dijo, “Ya les enseñé esa lección. Si no entendieron, ya 
es demasiado tarde.” Mientras los estudiantes estuvieran abiertos a su enseñanza, Jesús 
continuaba enseñando. Jesús, el Maestro por Excelencia, fue paciente. 

 
121 Juan 3:5 alude a la promesa de Ezequiel 36:25-27. Ezequiel vio un día cuando el pueblo de Dios sería lavado con agua (esto 
limpia de la impureza y de los ídolos) y recibiría un Espíritu nuevo (esto produce el deseo de obedecer la ley de Dios). 
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Ponga en práctica la lección…  

► ¿Se siente usted tentado a darse por vencido con los estudiantes que son lentos para 
aprender? ¿Se frustra cuando no responden a su enseñanza? ¿Cómo puede usted mostrar 
la paciencia del Maestro por Excelencia a las personas a las que usted enseña? 

Jesús, el Maestro por Excelencia, Amaba a Sus Estudiantes 

► Lea Marcos 6:30-34 

Jesús llevó a sus discípulos al otro lado del Mar de Galilea, hasta una zona desierta donde 
pudieran descansar de la constante presión de las multitudes y el ministerio. Miles de 
personas vieron hacia dónde iban y corrieron a lo largo de la orilla para encontrar a Jesús. 
Entonces Jesús fue hasta la orilla para atender a una multitud de cinco mil hombres, además 
de mujeres y niños. Cuando vio a la multitud, “tuvo compasión de ellos, porque eran como 
ovejas que no tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas cosas.”122 Jesús, el Maestro 
por Excelencia, enseñaba porque amaba a sus estudiantes. 

Anteriormente en esta lección, leímos la historia del joven rico que “se fue triste” porque 
no estaba dispuesto a pagar el precio de seguir a Jesús.123 “Jesús, mirándole, le amó.”124 
El Maestro por Excelencia amaba a sus estudiantes, incluso a este estudiante que se marchó. 

Jesús miró con compasión a las multitudes, a los individuos, e incluso a aquellos que lo 
rechazaron. Un predicador preparó un sermón y le puso por título “Judas, el Discípulo al 
que Jesús Amó.” Este predicador reconoció que Jesús le mostró amor a Judas. Aun sabiendo 
que Judas lo iba a traicionar, Jesús amó a su estudiante hasta el fin. 

Es fácil amar al estudiante que viene a clases puntualmente, que cumple con cada 
asignación, y que muestra disposición para aprender. Es difícil amar al Judas que nos 
traiciona, al joven rico que se aleja, y al Pedro que constantemente no entiende. Jesús, el 
Maestro por Excelencia, demuestra que debemos amar incluso a los estudiantes que son 
difíciles. 

Ponga en práctica la lección… 

► Piense en un estudiante al que le sea difícil amar. Quizás es un miembro de su equipo 
ministerial que se opone a su liderazgo. Quizás es un miembro de la iglesia que 
constantemente lo critica. Empiece a orar, “Señor, me cuesta amar a esta persona, pero sé 
que tú la amas. Ayúdame a ver a esta persona a través de tus ojos. Ayúdame a amarla 
como Jesús amaba a sus estudiantes.” 

 
122 Marcos 6:34. 
123 Marcos 10:17-22. 
124 Marcos 10:21. 
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Las Manos del Maestro por Excelencia: Métodos 

En la sección “El Corazón del Maestro por Excelencia,” estudiamos el carácter de Jesús. Todo 
lo que Jesús enseñó estaba basado en su carácter. En “Las Manos del Maestro por Excelencia” 
vamos a ver los métodos que Jesús usó. Si queremos enseñar como Jesús, debemos seguir 
sus métodos. 

Jesús, el Maestro por Excelencia, Comunicaba Sus Objetivos 

► Lea Lucas 5:1-11 

Cuando Jesús estaba enseñando a la orilla del Mar de Galilea, la multitud se agolpó contra 
él, obligándolo a subir en una barca de pesca que le pertenecía a Simón Pedro. Cuando 
terminó de enseñar, Jesús le dijo a Simón, “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para 
pescar.” 

Simón era un experimentado pescador que había pasado toda la noche pescando sin éxito. 
Sabía que era inútil tratar de pescar algo, pero hizo lo que Jesús le ordenó. Para asombro 
de Pedro, él y sus compañeros lograron una pesca extraordinaria. Jesús le dijo a Simón, 
“Desde ahora serás pescador de hombres.” 

Jesús, como todo buen maestro, comunicaba claramente sus objetivos para sus estudiantes. 
El día de Pentecostés, Pedro demostró que estaba listo para cumplir el objetivo que Jesús 
había establecido para él. 

Los maestros efectivos comunican sus objetivos. Les dicen a sus estudiantes, “Esto es lo 
que van a aprender hoy.” Al final de la lección les preguntan, “¿Qué aprendieron hoy?” Se 
aseguran de que los estudiantes vean que el objetivo de la lección se cumplió. 

Ponga en práctica la lección…  

► La próxima ocasión en la que usted vaya a enseñar, escriba en la pizarra su objetivo para 
la lección, para que los estudiantes puedan verlo. Asegúrese de que el objetivo sea claro y 
fácil de entender. Exponga el objetivo al inicio de la lección. Al final, pregunte a los 
estudiantes, “¿Logramos nuestro objetivo?”  

Jesús, el Maestro por Excelencia, Dio Oportunidades para la Práctica Guiada 

La enseñanza efectiva es más que dar una clase magistral. La verdadera enseñanza requiere 
práctica.  

► Lea Lucas 10:1-24 

En esta historia, los discípulos no habían concluido su capacitación, pero Jesús les dio la 
oportunidad de practicar las lecciones que les estaba enseñando. Cuando los discípulos 
regresaron de su viaje de ministerio, le dieron un informe a Jesús. Él vio que aún no habían 
entendido las lecciones, así que les dio más instrucción. También les dio palabras de ánimo, 
“Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis.” Jesús guió su práctica. 
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No basta con darles a los estudiantes la oportunidad de practicar; la práctica debe ser 
evaluada y seguida de más capacitación. Un proverbio muy conocido dice, “La práctica hace 
al maestro.” Esto no es enteramente cierto. Una práctica incorrecta no resulta en un mejor 
desempeño. Es mejor decir, “La práctica guiada hace al maestro.” Un maestro efectivo les 
da a sus estudiantes la oportunidad de practicar, revisa la práctica con los estudiantes, y 
luego los anima y los orienta. 

En una ocasión traté de aprender a jugar golf. Practiqué muchas horas y golpeé muchas 
pelotas de golf, pero no logré mejorar. ¿Por qué? Porque estaba solo en el campo de 
prácticas; no tenía a nadie que me guiara. Cuando la pelota iba en la dirección equivocada, 
nadie me decía, “Esto es lo que estás haciendo mal.” Cuando la pelota rodaba sólo unos 
pocos centímetros frente a mí, nadie me decía, “Tienes que sostener el palo de este modo…” 
Practiqué mucho, pero mi práctica fue infructuosa. 

Pablo entendía el valor de la práctica guiada. Él capacitó a Timoteo y a Tito, y luego los puso 
en lugares de ministerio. En las Epístolas Pastorales, Pablo les escribió a Timoteo y a Tito 
para darles más instrucción. El guió a sus estudiantes mientras ellos practicaban los 
principios que les había enseñado. 

En una ocasión visité una escuela cristiana en Suráfrica.  Los estudiantes habían estado 
memorizando 1 Corintios 13 y cada uno de ellos debía recitar el pasaje frente a la clase. Un 
estudiante había luchado con esta asignación durante varias semanas. No había logrado 
memorizar bien el pasaje y actuó con timidez al estar frente a sus compañeros. El día que 
yo visité la escuela, el joven finalmente pudo recitar el capítulo completo frente al grupo. 

Cuando terminó, los otros estudiantes se pusieron de pie y aplaudieron a su compañero. 
¿Por qué? Este capítulo habla del amor, y su maestro les había enseñado que el amor anima 
a los demás. ¡Al vitorear a su compañero, estos estudiantes estaban poniendo en práctica 
la lección de 1 Corintios 13! Los maestros efectivos animan a sus estudiantes a practicar 
los principios que están aprendiendo. 

Ponga en práctica la lección…  

► Deles a sus estudiantes una oportunidad para practicar lo que están aprendiendo. Si 
usted está capacitando pastores jóvenes, deles la oportunidad de predicar, de visitar a una 
persona enferma, o de compartir el evangelio con una persona inconversa. Cuando hayan 
terminado, evalúe su ministerio, deles sugerencias para mejorar, y motívelos reconociendo 
las áreas en las que tuvieron éxito. 

Jesús, el Maestro por Excelencia, Era Flexible 

Piense en los distintos lugares y situaciones en los que Jesús enseñó. El enseñó: 

• A la orilla del mar (Lucas 5) 
• Durante una tormenta (Lucas 8:22-25) 
• Permitiendo que un estudiante enfrentara una dificultad (Mateo 14:25-33) 
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• Cuando su lección fue interrumpida por visitantes (Mateo 12:46-50) 
• Durante una visita al templo (Mateo 24) 
• Cuando alguien rompió el techo de su salón de clase (Lucas 5:18-26) 

Imagine a los “estudiantes” que regresaron a sus casas después del milagro en Lucas 5:18-
26. Jamás olvidarían la lección que aprendieron sobre el poder de Jesús. Lucas escribe que 
“todos, sobrecogidos de asombro, glorificaban a Dios; y llenos de temor, decían: Hoy hemos 
visto maravillas.”125 

Jesús era lo bastante flexible para saber que un gran maestro encuentra ocasiones para 
enseñar cuando los estudiantes están listos para aprender. Lucas da un ejemplo de este 
principio. “Aconteció que estaba Jesús orando en un lugar, y cuando terminó, uno de sus 
discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar.”126 Jesús aprovechó ese momento para enseñar 
sobre la oración. 

Sabrina, una niña de ocho años, entró a su lección de piano y empezó a llorar, “¡Mi gato se 
murió esta mañana!” Sabrina no tenía interés en tocar escalas o aprender técnicas de piano. 
Sin embargo, cuando le entregué la partitura de una pieza de música llamada “Mi Gatito 
Favorito,” Sabrina decidió, “¡Quiero aprender esto en memoria de mi gato! 

Como maestros, debemos escuchar a nuestros estudiantes y responder a su situación. 
Como Jesús, el Maestro por Excelencia, debemos ser flexibles en nuestra enseñanza. 
Debemos estar dispuestos a adaptar nuestra lección a las necesidades de nuestros 
estudiantes. 

Ponga en práctica la lección…  

► ¿Es usted flexible en su enseñanza? Planifique al menos dos formas diferentes de enseñar 
una lección. Si usted acostumbra dar una clase magistral, planifique una lección con otro 
formato. Si acostumbra usar PowerPoint u otra tecnología, planifique una lección en la que 
no se requiera el uso de la electricidad. Si usted enseña en un salón de clase, planifique una 
lección fuera del aula e incorpore la naturaleza en su lección. 

Jesús, el Maestro por Excelencia, se Comunicaba Creativamente  

Jesús nunca se sentó y dijo, “Hoy vamos a leer la página 212 del libro de texto. Pedro, lea 
el primer párrafo en voz alta.” Más bien, Jesús encontró nuevas maneras de comunicarse 
creativamente.  

► Lea cada uno de estos ejemplos de la enseñanza creativa de Jesús. 

 
125 Lucas 5:26. 
126 Lucas 11:1. 
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• Lucas 6:39-42. Piense en la ironía de un hombre ciego guiando a otro ciego. Imagine 
a un hombre con una viga en su ojo tratando de sacar una paja del ojo de otro 
hombre. 

• Lucas 18:18-30. ¿Es posible usar las riquezas terrenales para obtener acceso al 
reino de Dios? ¡Imagine cómo sería tratar de pasar un camello a través del ojo de 
una aguja! 

• Lucas 9:46-48. Jesús usó a un niño como ejemplo concreto de una lección sobre la 
humildad. 

• Lucas 15:1-7. ¿Cómo responde Dios a un alma perdida que vuelve a casa? Jesús 
relacionó esta enseñanza con el valor que tenía una oveja para sus oyentes.  

• Lucas 15:11-32. Al enseñar en una sociedad patriarcal en la que la máxima 
autoridad descansaba en la figura del padre, Jesús contó una parábola en la cual el 
padre sorprende a los oyentes al correr a recibir a un hijo rebelde. 

Jesús pocas veces respondió una pregunta directamente. Más bien, él respondía con una 
historia o con otra pregunta. En Lucas 10, un intérprete de la ley le preguntó a Jesús, 
“Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré la vida eterna?” Jesús le respondió con la historia 
del Buen Samaritano.127 

Jesús sabía cómo hacer grandes preguntas. Pocas veces hizo preguntas que se pudieran 
contestar con un simple “Sí” o “No.” Más bien, Jesús hacía preguntas que obligaban al oyente 
a abrir sus ojos a nuevas posibilidades. 

► Lea estos ejemplos: 

• Lucas 7:36-50. A un fariseo que lo criticó, Jesús le preguntó, “¿Quién ama más, 
alguien a quien se le ha perdonado mucho o alguien a quien se le ha perdonado poco?” 

• Marcos 8:36. Enseñando sobre el discipulado, Jesús preguntó, “¿Qué aprovechará 
al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?” 

• Lucas 6:46. A quienes no querían obedecer, Jesús les dijo, “¿Por qué me llamáis, 
Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?”  

Ninguna de estas preguntas permite una respuesta fácil. Cada una de ellas nos lleva a 
pensar profundamente en la enseñanza de Jesús. 

Hay dos formas en que los maestros fallamos al usar las preguntas: 

1. Hacemos preguntas muy simples. Nos conformamos con preguntas que se contestan 
con “Sí” o “No.” Si queremos que nuestros estudiantes profundicen en su 

 
127 Lucas 10:25-37. 
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pensamiento y sus respuestas, debemos hacer preguntas que van más allá de una 
respuesta de libro de texto. 

2. No esperamos lo suficiente por una respuesta. Hay estudios que revelan que la 
mayoría de los maestros esperan menos de un segundo antes de hacer la misma 
pregunta a otro estudiante. Toma aproximadamente tres segundos para que un 
estudiante comprenda la pregunta y empiece a formular una respuesta. Para mejorar 
su uso de las preguntas, cuente siempre hasta siete antes de preguntar a otro 
estudiante.  

Ponga en práctica la lección…  

► ¿Es usted creativo en su forma de enseñar? Prepare una lección sobre Gálatas 6:7-8. 
Prepare preguntas que ayuden a sus estudiantes a pensar a profundidad sobre el principio 
de la siembra y la cosecha. Cuando haya preparado sus preguntas, lea la nota al pie de 
página para encontrar preguntas adicionales que puede usar.128 

Mirada Más de Cerca: Interpretando las Parábolas 

Las parábolas eran una de las herramientas de enseñanza favoritas de Jesús. Alguien definió 
la parábola como “una historia terrenal con una lección celestial.” Las parábolas de Jesús 
usaban escenas rurales (agricultores, pastores, ovejas), personas conocidas (samaritanos, 
sacerdotes, publicanos y fariseos), y situaciones conocidas (una oveja perdida, una moneda 
perdida y un hijo rebelde que se marcha de su hogar) para establecer una relación con los 
intereses de sus estudiantes. 

El curso de Shepherds Global Classroom, Principios de Interpretación Bíblica, incluye una 
sección sobre cómo interpretar las parábolas. El siguiente es un resumen de los principios 
que se enseñan en ese curso. Al estudiar una parábola, debemos hacer las siguientes 
preguntas: 

(1) ¿Cuál pregunta o situación inspiró esta parábola? 

La parábola del Buen Samaritano respondía a la pregunta de un intérprete de la ley, “¿Quién 
es mi prójimo?” La historia de Jesús respondió, “Cualquier persona necesitada que 
encuentre en mi camino es mi prójimo y mi responsabilidad.”129 

Jesús contó la parábola del Hijo Pródigo a los líderes religiosos que lo criticaron por 
relacionarse con pecadores. “Se acercaban a Jesús todos los publicanos y pecadores para 

 
128 Preguntas sobre el principio de la siembra y la cosecha en Gálatas 6:7-8.  

¿Cuáles son algunos ejemplos de la naturaleza o la sociedad que ilustran el principio de la siembra y la cosecha? 
¿Cuáles son algunos personajes de la Biblia que ilustran este principio? 
¿Conoce usted ejemplos personales de este principio? 
En su vida personal, ¿está usted sembrando semillas que no va a querer cosechar? 

129 Lucas 10:36-37. 
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oírle, y los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: Este a los pecadores recibe, y con 
ellos come. Entonces él les refirió esta parábola.”130  

• Un pastor perdió una oveja. ¡Se alegró cuando la encontró! 
• Una mujer perdió una moneda. ¡Se alegró cuando la encontró! 
• Un padre perdió a su hijo. ¡Se alegró cuando el hijo regresó! 

Jesús implica, “No debería sorprenderles que yo coma con pecadores. ¡Hay gozo en el cielo 
cuando un pecador se arrepiente!” 

Si nuestra interpretación no responde a la pregunta o la situación que inspiró la historia de 
Jesús, hemos perdido el punto de la parábola. 

(2) ¿Cuál es el punto principal (o puntos principales) de la parábola? 

Una parábola por lo general tiene un punto principal por cada personaje principal en la 
historia. La lección principal de la parábola se relaciona directamente con la pregunta o la 
situación que inspiró la parábola. Otras lecciones se derivan de los personajes de la historia.  

En la historia del Hijo Pródigo aparecen tres personajes. Ya hemos visto que la lección 
principal de la historia es el gozo en cielo por un pecador que se arrepiente. Esta lección 
responde a la situación que inspiró la historia de Jesús. Cada personaje en la parábola puede 
enseñar otras lecciones relacionadas con el mensaje principal de la historia. El padre enseña 
el maravilloso amor de nuestro Padre Celestial. El hijo pródigo enseña las consecuencias del 
pecado y la posibilidad de arrepentimiento. El hermano mayor nos advierte que podemos 
perder los privilegios del amor del padre, aunque parezcamos ser “hijos buenos.” 

(3) ¿Cuáles detalles culturales son importantes en la parábola? 

Las parábolas de Jesús a menudo iban en contra de las normas de su cultura. Eso es lo que 
las hacía memorables: un padre que corre a recibir a un hijo rebelde; un samaritano que 
es un héroe; una viuda indefensa que derrota a un juez poderoso. Mientras mejor 
entendamos el contexto cultural de la parábola, mejor podremos comprender el mensaje 
de Jesús. 

Aplicación: Siete Leyes del Maestro 

El Dr. Howard Hendricks131 enseñó en el Seminario Teológico de Dallas durante más de 
sesenta años. Durante su carrera, enseñó a más de 10,000 estudiantes. Uno de sus libros 
más influyentes es un pequeño libro que resume su filosofía en siete “leyes del maestro.” 
Estas leyes están basadas en el estilo de enseñanza de Jesús. Si usted aplica estos principios, 
se convertirá en un maestro más efectivo. 

 
130 Lucas 15:1-3. 
131 Este material fue adaptado de Howard Hendricks, Enseñando para Cambiar Vidas (Editorial Unilit, 2000). 
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La Ley del Maestro: 

La Ley del Maestro: Si usted deja de crecer hoy, dejará de enseñar mañana. 

El Dr. Hendricks pregunta, “¿Preferiría usted tomar agua estancada de un pozo o agua fresca 
de un arroyo?” El agua fresca de un arroyo es mejor que el agua que está estancada en un 
pozo. 

Algunos maestros pasan años sin leer un libro nuevo sobre la asignatura que enseñan, y 
sin refrescar sus conocimientos. Su enseñanza se vuelve como el pozo de la fotografía a la 
izquierda, estancada y rancia. Como maestros, debemos continuar creciendo en nuestro 
campo, así como los pastores deben estudiar continuamente para ampliar su conocimiento 
de la Palabra de Dios. 

Ponga en práctica la lección…  

► Imagine que uno de sus estudiantes le pregunta, “Profesor, ¿qué ha aprendido de la Biblia 
recientemente?” ¿Su respuesta sería de la semana pasada, del mes pasado, del año pasado, 
o de hace mucho tiempo? ¿Está usted creciendo diariamente en su conocimiento de la 
Palabra de Dios?  

La Ley de la Educación 

La Ley de la Educación: La manera en que las personas aprenden determina cómo usted 
enseña. 

Jesús enseñó a pastores contándoles historias sobre ovejas; enseñó a pescadores 
hablándoles sobre ser “pescadores de hombres”; enseñó a la mujer en el pozo hablándole 
sobre el agua. Jesús sabía que un maestro eficaz se adapta a las necesidades de cada 
estudiante. 

El Dr. Hendricks compara la enseñanza con el trabajo de un 
entrenador de fútbol. El entrenador no juega el partido; el 
entrenador anima y dirige a los jugadores. Del mismo modo, 
el mejor maestro no hace todo el trabajo durante la lección. El 
mejor maestro inspira a cada estudiante a aprender de una 
forma que sea efectiva para el estudiante. 

Morris era un estudiante en mi clase de Biblia. Yo tenía la 
expectativa de  que mis estudiantes tomaran notas para prepararse para los exámenes. 
Morris no quería tomar notas. Más bien, mientras yo daba la clase, él estaba haciendo 
dibujos en su cuaderno. Como maestro, yo pensaba que Morris no me estaba escuchando. 
Varias veces le dije, “Morris, por favor deja de hacer dibujos. Mejor toma notas mientras 
doy la clase.” Morris trató de hacer lo que le pedí, pero se sintió muy frustrado. 

Entonces recordé la Ley de la Educación del Dr. Hendricks. Le dije, “Morris, vamos a hacer 
un experimento. Puedes dibujar, siempre y cuando me demuestres que recuerdas lo que 

“La prueba definitiva de 
la enseñanza no es lo 

que usted hace o lo bien 
que lo hace, sino qué y 

cómo lo hace el 
estudiante.”  

Dr. Howard Hendricks 
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dije en clase.” El experimento fue exitoso. Morris aprendía al convertir las palabras en 
dibujos. Yo aprendí a cambiar mis expectativas porque “La manera en que las personas 
aprenden determina cómo usted enseña.” 

Ponga en práctica la lección…  

► ¿Tiene usted un estudiante que aprende de un modo diferente al resto de la clase? ¿Qué 
está haciendo usted para ayudarle a ese estudiante a aprender de una forma más efectiva?  

La Ley de la Actividad  

La Ley de la Actividad: El máximo aprendizaje es siempre el resultado de la máxima 
participación. 

Jesús sabía que sus estudiantes debían practicar las lecciones que les estaba enseñando. 
Por eso los envió en viajes de ministerio; los hizo repartir pan y pescado a la multitud; los 
llevó al desierto a orar; les dio oportunidades para aplicar lo que estaban aprendiendo. 
¿Cuál fue el resultado? Los apóstoles llegaron a ser conocidos como los hombres “que 
trastornan el mundo entero.”132 

Los sicólogos dicen  

• que recordamos menos del 10% de lo que escuchamos,  
• recordamos menos del 50% de lo que vemos y escuchamos,  
• pero recordamos hasta el 90% de lo que vemos, escuchamos y 

hacemos.  

La participación activa incrementa significativamente el aprendizaje.  

Ponga en práctica la lección…  

► Cuando prepare su próxima lección, prepare una actividad que 
permita que los estudiantes practiquen el principio que usted va a enseñar.  

La Ley de la Comunicación 

La Ley de la Comunicación: La comunicación eficaz requiere la construcción de puentes. 

Como maestros y pastores, estamos en el negocio de la comunicación. Nuestro trabajo va 
más allá de transmitir información; nuestro trabajo es comunicar la verdad a nuestros 
oyentes. El término “comunicación” viene de la palabra latina communis, que significa 
“común.” La comunicación requiere encontrar un terreno común. La comunicación requiere 
construir un puente hacia nuestros estudiantes. 

Jesús nos dio un modelo para construir puentes hacia nuestros oyentes. Para alcanzar a la 
mujer samaritana, Jesús cruzó las barreras raciales, religiosas y sociales. Jesús era judío: 

 
132 Hechos 17:6. 

Lo que 
escucho… 
 lo olvido. 

Lo que veo… 
lo recuerdo. 

Lo que hago… 
lo aprendo. 

- Proverbio 
chino 
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ella era samaritana. Jesús era un hombre; ella era una mujer. Jesús era un rabino respetado; 
ella tenía un pasado inmoral. ¿Cómo podía Jesús construir un puente por encima de estas 
barreras? Encontró un terreno común; ambos tenían sed. Una necesidad física permitió 
construir un puente hacia un encuentro que transformaría la vida de aquella mujer.133 

El Dr. Hendricks escribió que la comunicación debe tener tres componentes esenciales: 

1. Conocimiento – algo que conozco. Este es el nivel más básico de la comunicación. 
2. Sentimiento – algo que siento. Este es un nivel de comunicación más profundo. 
3. Acción – algo que hago. Este nivel de comunicación transforma a nuestros 

estudiantes. 

En una ocasión escuché al administrador de un seminario en África presentar su visión a un 
donante adinerado. ¡Le pidió a este hombre más dinero del que puedo imaginar! Para mi 
sorpresa, el donante dio generosamente. ¿Por qué? El administrador del seminario se 
comunicó en los tres niveles: 

1. Conocimiento – Él conocía la necesidad de un seminario para capacitar obreros en 
África. 

2. Sentimiento – Él tenía pasión por capacitar a los líderes de las iglesias en África.  
3. Acción – Él había pasado su vida en África y había hecho muchos sacrificios para 

capacitar a líderes de iglesias. El administrador comunicó lo que estaba haciendo en 
África. 

Para enseñar de manera eficaz, debemos tener pasión por lo que enseñamos. Imagine esta 
conversación en muchas clases de Escuela Dominical: 

Maestro: “Hoy vamos a estudiar la alimentación de los 5,000 en Juan 6.” 
Estudiante: “Tengo una pregunta. La Biblia dice que sólo contaron a los hombres ¿Por 
qué?” 
Maestro: “No lo sé. No tiene importancia. Vamos a apegarnos a la lección.” 

De repente, una emocionante historia de la Biblia se torna aburrida. A los niños les 
encantaría saber cómo Jesús alimentó a 20,000 personas con sólo unos cuantos panes y 
peces. ¿Cómo podemos hacer eso aburrido? Este maestro no está comunicando 
conocimiento; no ha estudiado el contexto para comprender por qué los autores judíos sólo 
contaban a los hombres. Este maestro no siente pasión por esta emocionante historia. Es 
poco probable que la vida de este maestro haya sido transformada por esta lección de un 
modo que le permita transformar las vidas de los estudiantes. 

 
133 Juan 4:1-42. 
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Ponga en práctica la lección…  

► Al preparar una lección, piense en la distancia entre su mundo y el mundo de sus 
estudiantes. Tome el tiempo para construir un puente hacia sus estudiantes. Encuentre una 
forma de relacionar la lección con los intereses de sus estudiantes.  

La Ley del Corazón  

La Ley del Corazón: La enseñanza que impacta no es de cabeza a cabeza, sino de corazón 
a corazón. 

Cuando Jesús terminó el Sermón del Monte, “la gente se admiraba de su doctrina; porque 
les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas.”134 La enseñanza de Jesús 
venía de su corazón y tocaba el corazón de sus oyentes.  

En numerosas ocasiones, los Evangelios ilustran la compasión de Jesús. Las personas eran 
tocadas por su compasión. Su corazón alcanzaba los corazones. Howard Hendricks explica 
los elementos de la enseñanza eficaz. 

El carácter del maestro inspira confianza en el estudiante. 

Si el estudiante confía en el carácter del maestro, tiene confianza en lo que le está 
enseñando. Como pastores y maestros, jamás debemos destruir esa confianza. Lo más 
difícil de reconstruir es la confianza. Los líderes cristianos sabios huyen de todo aquello que 
pueda llevarlos al fracaso ético y moral. Su carácter debe inspirar confianza en sus 
estudiantes. 

La compasión del maestro produce motivación en el estudiante. 

Cuando un estudiante siente la compasión de su maestro, se siente motivado a aprender. 
Los discípulos seguían a Jesús porque sabían que él los amaba. Si usted no ama a sus 
estudiantes, ellos tendrán poca motivación para aprender de usted. 

Dirigiéndose en particular a los maestros de niños pequeños, el Dr. Hendricks dijo: “Juanita 
llega luciendo sus zapatos nuevos. Si usted no los nota enseguida, ¿sabe cuándo va a oír 
hablar de ellos? En medio de la historia bíblica.” Cuando usted demuestra interés en sus 
estudiantes (porque los ama), ellos estarán listos para aprender lo que usted les enseña. 

El contenido del maestro brinda entendimiento al estudiante. 

Sólo cuando el estudiante tiene motivación para aprender está preparado para que el 
maestro enseñe el contenido. Cuando usted ha ganado su confianza, puede hablar a sus 
estudiantes de corazón a corazón. 

 
134 Mateo 7:28-29. 
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Ponga en práctica la lección…  

► ¿Ama usted a sus estudiantes?  Igualmente, importante, ¿saben ellos que usted los ama? 
¿Cómo puede comunicar mejor su corazón a los estudiantes que Dios le envía?  

La Ley del Estímulo 

La Ley del Estímulo: La enseñanza tiende a ser más eficaz cuando el estudiante está 
debidamente motivado. 

Cuando escuchan la palabra “motivación,” muchos maestros piensan en dulces, certificados, 
calificaciones y otras formas de inspirar a los estudiantes. Estos son motivadores externos 
o “extrínsecos.” Vienen de fuera del estudiante. Los motivadores extrínsecos incluyen 
premios (“memorice 100 versículos y le daremos un trofeo”) y culpa (“si usted no memoriza 
versículos bíblicos, no es un buen cristiano”). Muchos maestros dependen casi enteramente 
de motivadores extrínsecos. 

Los motivadores extrínsecos pueden funcionar por un tiempo, pero su impacto es temporal. 
Si un estudiante memoriza versículos solamente para obtener un certificado, algún día ese 
motivador dejará de tener efecto. El certificado ya no será lo bastante importante para 
inspirar el esfuerzo. Si un estudiante memoriza versículos para no sentir culpa, la culpa 
eventualmente perderá su poder. El estudiante llegará a la conclusión de que “puedo ser 
cristiano sin tener que hacer todo este trabajo extra de memorizar.” 

Los motivadores internos o “intrínsecos” son mucho más profundos. Vienen de adentro del 
estudiante. El Dr. Hendricks menciona algunos motivadores internos: 

• Pertenencia. “Esta es mi iglesia. Para ayudarla a crecer, voy a invitar personas a 
que la visiten y la conozcan.” 

• Necesidad. “Necesito la Palabra de Dios para vencer la tentación, así que voy a 
memorizar versículos de la Biblia.” 

• Aprobación. “Amo a mi maestro y quiero agradarlo, así que voy a estudiar la lección.” 

Estas motivaciones duran más que los dulces o las calificaciones. Al usar estas herramientas 
motivacionales, inspiramos a nuestros estudiantes a un aprendizaje de largo plazo. 

Ponga en práctica la lección…  

► Haga una lista de los motivadores que usted usa con sus estudiantes. ¿Cuáles son 
extrínsecos y cuáles intrínsecos?  

La ley de la Preparación 

La ley de la Preparación: El proceso de enseñanza-aprendizaje será más eficaz si tanto los 
estudiantes como el maestro están adecuadamente preparados. 

¿Suena esto como una lección de Escuela Dominical normal en su iglesia? 
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Maestra: “Hoy vamos a estudiar Efesios 5. Por favor abran sus Biblias.” 
Los estudiantes piensan: “¿Por qué tenemos que estudiar Efesios 5?” 

La maestra pasa una hora enseñando sobre Efesios 5. Es una buena maestra. Al final de la 
lección, los estudiantes han sido inspirados por el mensaje de Pablo. La lección termina y 
los estudiantes regresan a sus casas. Una semana después, escuchamos lo siguiente: 

Maestra: “Hoy vamos a estudiar Efesios 6. Por favor abran sus Biblias.” 
Los estudiantes piensan: “¿Por qué tenemos que estudiar Efesios 6?” 

¿No sería mucho mejor que los alumnos estudiaran Efesios 6 antes de la clase? ¿No se 
aprovecharía más la lección si los estudiantes vinieran a la clase con una lista de preguntas? 
¡Por supuesto que sí! ¿Cómo podemos lograr esto? El Profesor Hendricks recomienda 
asignar tareas que preparen a los estudiantes para la lección. Por ejemplo: 

• Asigne tareas que lleven al estudiante a pensar en la lección que se va a estudiar la 
semana siguiente. “Antes del próximo domingo, lean Hechos 19 para aprender cómo 
Pablo empezó la iglesia en Éfeso.”  

• Asigne tareas que provean un contexto para la lección. “Antes del próximo domingo, 
lean en un diccionario bíblico acerca del templo de Artemisa en Éfeso. Esto ayudará 
a explicar el énfasis de Pablo en la guerra espiritual en Efesios 6:10-20.” 

• Asigne tareas que desarrollen la capacidad de los alumnos para estudiar 
independientemente. “Lean Efesios 6 una vez cada día de esta semana. Mientras leen, 
escriban una pregunta que tengan acerca de este capítulo. El próximo domingo 
vamos a comentar sus preguntas.” 

Ponga en práctica la lección…  

► En la próxima clase que enseñe, asigne a los estudiantes una tarea que los prepare para 
la siguiente lección. Asegúrese de que la tarea los prepare para comprender mejor la lección 
que van a estudiar. 

Conclusión: La Importancia del Carácter del Maestro  

Jesús sabía que “todo el que fuere perfeccionado, será como su maestro.”135 Sus discípulos 
demostraron este principio. Por haber sido capacitado por el modelo de amor perfecto, Juan 
el “Hijo del Trueno” se convirtió en Juan el “Apóstol del Amor.” Por haber sido capacitado 
por el modelo de fe, “Tomás el Incrédulo” se convirtió en Tomás, el “Apóstol a India.” 
Después de haber sido capacitados por Jesús, los discípulos llegaron a ser como su maestro. 

El primer paso que un maestro debe dar es ser lo que quiere que sus alumnos lleguen a ser. 
Jesús no habría podido transformar al inestable Pedro en “la Roca” si él mismo no hubiera 

 
135 Lucas 6:40. 
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sido un modelo de estabilidad. Debemos ser lo que queremos que nuestros estudiantes 
lleguen a ser. 

Pablo entendió bien este principio. Él les dijo a los corintios, “Sed imitadores de mí, así como 
yo de Cristo.”136 ¡Qué afirmación tan audaz! Pablo implica, “Si quieren vivir una vida correcta, 
imítenme.” Puesto que Pablo estaba siguiendo a Cristo, era seguro para los corintios seguir 
a Pablo. 

Si mis estudiantes van a llegar a ser como yo, debo meditar en esto: “¿Estoy demostrando 
rasgos de carácter que me avergonzaría que mis estudiantes copiaran?” Si les respondo con 
enojo e impaciencia, no debería sorprenderme el que mis estudiantes, cuando hayan sido 
“perfeccionados,” actúen con enojo e impaciencia hacia los demás. 

El carácter es esencial para el maestro. Usted no puede inculcar en sus estudiantes 
cualidades que usted no modela en su vida. Es mucho más importante que un maestro 
demuestre un carácter devoto a que exhiba una gran educación. Debemos ser lo que 
queremos que nuestros estudiantes lleguen a ser. 

Ponga en práctica la lección…  

► Al concluir esta lección sobre el tema “Enseñando como Jesús”, pídale a Dios que le 
muestre si usted tiene rasgos de carácter que no desea que sus estudiantes copien. Pídale 
a Dios que le dé la gracia para hacer los cambios necesarios, de modo que cuando sus 
estudiantes hayan sido “perfeccionados,” usted vea el carácter de Dios reflejado en sus 
vidas. 

Lección 4 Asignación 

Las asignaciones para esta lección se efectuaron durante el transcurso de la misma. Si usted 
realizó cada una de las actividades descritas en la sección “Ponga en práctica la lección,” no 
debe realizar ninguna asignación adicional para la Lección 4. 

 

  

 
136 1 Corintios 11:1. 
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Lección 5 
Predicando Como Jesús 

Objetivos de la Lección 

Al finalizar esta lección, el estudiante deberá ser capaz de:  
(1) Reconocer las cualidades que hicieron de Jesús un predicador efectivo.  
(2) Apreciar el rol del Espíritu Santo en la predicación efectiva. 
(3) Hacer un compromiso con la fidelidad en su ministerio como pastor.  
(4)Preparar un sermón que siga el modelo de predicación de Jesús. 

Principio para el Ministerio 

La predicación efectiva no es el resultado del esfuerzo humano únicamente; la predicación 
efectiva es empoderada por el Espíritu Santo. 

Introducción 

Considere la respuesta de las multitudes a la predicación de Jesús: 

• “Y cuando terminó Jesús estas palabras, la gente se admiraba de su doctrina.”137 
• “Todo el pueblo estaba admirado de su doctrina.”138 
• “Y gran multitud del pueblo le oía de buena gana.”139 

La predicación de Jesús era poderosa. Miles se reunían para oírlo predicar. Ciertamente, su 
estilo de predicación debería ser un modelo para nosotros hoy. Recuerde que mientras 
estuvo en la tierra, Jesús ministró en su humanidad. No debemos decir, “Claro, Jesús era 
Dios; por eso era un predicador poderoso.” Más bien, deberíamos pensar que Jesús – como 
hombre – predicó de tal forma que comunicó el evangelio con poder y autoridad. Su 
predicación llevó a sus oyentes a la verdad. ¿Qué podemos aprender de Jesús que nos 
ayude a ser más efectivos como predicadores del evangelio? 

► Imagine que usted vivió en el año 30 d. C. y escuchó a Jesús predicar. ¿Qué habría 
esperado ver y escuchar?  

 
137 Mateo 7:28. 
138 Marcos 11:18. 
139 Marcos 12:37. 
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Jesús Predicaba con Autoridad 

► Lea 2 Corintios 4:1-6 

Cuando Jesús predicó en Capernaum, las personas “se admiraban de su doctrina, porque 
su palabra era con autoridad.”140 Después del Sermón del Monte, “la gente se admiraba de 
su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas.”141 
Los escribas citaban a otros rabinos para respaldar sus teorías, pero Jesús predicaba con 
autoridad. 

Como pastores, debemos predicar con autoridad. Nuestra autoridad es diferente de la 
autoridad de Jesús. Su autoridad era inherente a sí mismo; nuestra autoridad nos es dada 
como representantes de Jesucristo; nuestra autoridad se deriva del mensaje que 
predicamos. 

Predicamos con autoridad como representantes de Jesucristo. 

Jesús dijo, “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra.” En el siguiente versículo, 
Jesús comisionó a sus seguidores, “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones… 
y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.”142 Tenemos autoridad 
porque hemos sido comisionados como representantes de Jesús. 

En 1783, representantes de los Estados Unidos de América y representantes del Rey Jorge 
III de Gran Bretaña se reunieron para firmar el Tratado de París, que puso fin a la guerra 
de independencia de los Estados Unidos. El Rey Jorge III no viajó a París para firmar el 
tratado. George Washington tampoco firmó el tratado. Los representantes de cada país 
tenían autoridad para firmar el tratado en nombre de su respectivo gobernante. 

De manera similar, nosotros predicamos como representantes de Jesucristo. Pablo escribió, 
“Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, y a nosotros 
como vuestros siervos por amor de Jesús.”143 La autoridad de Pablo no provenía de sí mismo. 
Él era un “siervo,” pero también era un representante de “Jesucristo como Señor.” 

Predicamos con autoridad por causa del mensaje que hemos recibido. 

Nuestra autoridad está basada en el mensaje que predicamos. Pablo escribió, “Renunciamos 
a lo oculto y vergonzoso, no andando con astucia, ni adulterando la palabra de Dios, sino 
por la manifestación de la verdad recomendándonos a toda conciencia humana delante de 
Dios.”144 Pablo se rehusó a hacer cualquier cosa deshonesta o cualquier cosa que pudiera 
debilitar su proclamación de la Palabra de Dios. 

 
140 Lucas 4:32. 
141 Mateo 7:28. 
142 Mateo 28:18-20. 
143 2 Corintios 4:5. 
144 2 Corintios 4:2. 
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En los Estados Unidos, muchos pastores han perdido su confianza en la autoridad de la 
Biblia. Algunos han estudiado en universidades de gran prestigio, pero ya no predican con 
autoridad. Más bien, están llenos de dudas. ¿Por qué? Porque dudan de la autoridad de la 
Biblia y confían únicamente en la sabiduría humana. Como siervos de Dios, nuestra 
autoridad debe estar basada en la Palabra de Dios. 

En una ocasión escuché a un pastor liberal predicar sobre la historia de Jesús caminando 
sobre el agua.145 Marcos dice que los discípulos se asombraron en gran manera. Este pastor 
no creía que Jesús caminó sobre el agua. Él dijo que Jesús estaba caminando sobre agua 
poco profunda a lo largo de la costa. 

El pastor dijo, “Marcos 6 no es el relato de un milagro; es sólo una hermosa historia que 
refleja cuán impresionados se sentían los discípulos con Jesús.” Después del servicio, 
escuché a alguien decir, “¿Por qué estaban tan maravillados? ¡Jesús sólo caminó por la playa! 
Eso no es asombroso.” 

Este pastor no confiaba en su Biblia; no tenía confianza en la autoridad de las Sagradas 
Escrituras. No tiene sentido predicar la Palabra de Dios si no creemos su mensaje. Sólo 
podemos predicar con autoridad cuando confiamos en el mensaje de la Palabra de Dios. 

Reconocer que nuestra autoridad se deriva de Jesús y del mensaje que predicamos nos 
ayuda a evitar dos peligros que acechan a los pastores. 

(1) El primer peligro es una arrogancia que dice, “Yo soy el pastor. ¡Soy el que manda! 
Nadie me puede cuestionar.” Esta arrogancia aleja a las personas del evangelio. Pablo dijo, 
“No nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo.” Nuestra autoridad se deriva de 
Jesús y de la Palabra de Dios. 

Debemos tener la humildad para admitir cuando nos equivocamos. Un pastor me dijo en 
una ocasión, “Cuando cometo un error, yo nunca se lo digo a la iglesia. Si lo hago, perderán 
confianza en mi autoridad.” Este pastor ha olvidado que nuestra autoridad no está basada 
en nuestra infalibilidad. Nuestra autoridad está basada en la Palabra de Dios. Debemos guiar 
a nuestra congregación a la autoridad suprema de la Palabra de Dios. Mis palabras no son 
importantes; la Palabra de Dios es de suprema importancia. 

(2) El segundo peligro es una falsa humildad que dice, “Yo sólo soy un pastor. No tengo 
autoridad. Los consejeros profesionales saben más de sicología; los científicos saben más 
sobre los orígenes de la tierra; los sociólogos tienen más conocimiento sobre los deseos 
sexuales de los seres humanos. Yo no puedo hablar sobre necesidades emocionales, ni sobre 
la creación o la moral, porque no soy un experto.” 

 
145 Marcos 6:45-52. 
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Pablo dijo, “Somos siervos, pero tenemos autoridad como representantes de Jesucristo.” 
Como siervos, debemos vivir con humildad. Pero como representantes de Jesucristo, 
debemos predicar con seguridad. Debemos servir con la autoridad del Rey del universo. 

Los Sermones de Jesús Llevaban las “Buenas Nuevas” a los Necesitados  

Jesús hablaba a las necesidades de sus oyentes. Mientras “recorría Jesús todas las ciudades 
y aldeas… predicando el evangelio del reino,” tuvo compasión de las multitudes “porque 
estaban desamparadas y dispersas.”146  Los judíos vivían bajo la opresión de Roma; los 
pobres tenían pocas esperanzas de salir de la pobreza; los leprosos eran marginados; los 
recaudadores de impuestos eran rechazados por la sociedad. A cada uno de estos grupos, 
Jesús les ofreció esperanza. 

Cuando usted habla a las necesidades de las personas, capta su atención. Si yo viviera en 
el desierto y usted dijera, “Hoy voy a predicar sobre el agua de vida,” ¡yo escucharía 
atentamente! Si yo me sintiera cansado y débil y usted dijera, “Hoy voy a predicar sobre el 
Dios que nos da fuerzas como las águilas,” ¡yo pondría mucha atención! 

Jesús siempre tuvo presente que “evangelio” significa “buenas noticias.” Él vino a traer 
buenas noticias a todos aquellos que necesitaban esperanza. La predicación efectiva debe 
traer esperanza a quienes nos escuchan. Tal como Jesús, debemos preguntar, “¿A quiénes 
les estoy predicando? ¿Cuáles son sus necesidades?” 

Imagine que usted tiene un accidente de tránsito y está en peligro de morir a causa de una 
hemorragia. En el hospital, el doctor le muestra un gráfico a todo color con estadísticas de 
accidentes de tránsito. Luego le explica el desarrollo histórico del estetoscopio. Finalmente, 
le advierte sobre el peligro de conducir irresponsablemente. 

Todo lo que el doctor le dice es verdad, pero no es lo que usted 
necesita. Usted necesita a alguien que cure sus heridas y le dé 
medicina para el dolor. La predicación debe ir más allá de una 
exposición de hechos; la predicación debe hablar a las necesidades 
de nuestros oyentes. 

Es fácil ver las “malas noticias” de nuestro mundo caído. El evangelio hace más que eso; 
trae esperanza a un mundo quebrantado. Jesús siempre llevó esperanza a sus oyentes. 
Jesús nunca comprometió la verdad y nosotros jamás debemos comprometer la verdad. 
Pero Jesús sabía que la verdad, predicada apropiadamente, trae esperanza. Un viejo 
predicador solía decir, “Usted debe rascar donde a la gente le pica.” Usted debe hablar a las 
necesidades de aquellos a los que está tratando de alcanzar. 

 
146 Mateo 9:36. 

“Los predicadores 
deben rascar donde 
a la gente le pica.” 
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Los Sermones de Jesús Traían Convicción 

Jesús partió de las necesidades de sus oyentes, pero su propósito era más profundo que 
simplemente poner una venda temporal en sus heridas. La predicación de Jesús traía 
convicción a la conciencia y transformaba vidas. 

Jesús no tenía temor de confrontar a sus oyentes con un mensaje de juicio por su pecado. 
Jesús le dijo a la mujer sorprendida en adulterio, “Ni yo te condeno”; pero también le dijo, 
“Vete, y no peques más.”147 

Una de mis historias favoritas del ministerio de Jesús es la historia del hombre paralítico en 
el estanque de Betesda. Después de sanarlo, Jesús le dijo, “Mira, has sido sanado; no 
peques más, para que no te venga alguna cosa peor.”148 Jesús no tenía temor de confrontar 
el pecado. 

Cuando Jesús predicaba, su predicación traía convicción a su audiencia. A diferencia de 
muchos predicadores contemporáneos, Jesús proclamó la necesidad de una vida recta. En 
ningún momento Jesús dijo, “Mi Padre no espera que ustedes cumplan sus mandamientos.” 
Más bien, Jesús dijo, “Si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, 
no entraréis en el reino de los cielos.”149 Jesús demandó más que los líderes religiosos de 
su tiempo. La predicación de Jesús traía convicción a todo aquel que lo escuchaba. 

Los Sermones de Jesús Transformaban Vidas 

Durante la Guerra Civil de los Estados Unidos, el Presidente Abraham Lincoln asistía a una 
iglesia cuyo pastor era el Dr. Phineas Gurley. En una ocasión, al finalizar el servicio, un 
amigo le preguntó, ¿Qué le pareció el sermón?” Lincoln dijo, “Estuvo bien presentado y 
expuso muchos pensamientos hermosos.” 

El amigo dijo, “Entonces, ¿le gustó?” El señor Lincoln pensó por un momento y dijo, “No. 
Pienso que el Rev. Gurley no lo hizo bien esta noche.” El amigo se quedó desconcertado. 
“¿Por qué dice eso?” Lincoln respondió, “Porque no nos pidió que hiciéramos nada relevante.” 
El Presidente Lincoln creía que un sermón debía provocar una respuesta. Él creía que un 
sermón debía transformar vidas. 

► Lea Mateo 18 

Jesús predicaba para cambiar vidas. Su predicación era práctica. 
Mateo 18 registra un sermón de Jesús sobre “Las Relaciones en 
el Reino de los Cielos.” En ese sermón Jesús enseñó acerca de: 

• La importancia de la humildad (18:2-6) 
• Cómo actuar ante la tentación (18:7-9) 

 
147 Juan 8:11. 
148 Juan 5:14. 
149 Mateo 5:20. 

“La Biblia no nos fue 
dada para aumentar 

nuestro conocimiento, 
sino para cambiar 

nuestra vida.” 

- D.L. Moody 
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• Alcanzar a los perdidos (18:10-14) 
• Cómo responder a los que pecan contra nosotros (18:15-20) 
• La necesidad de perdonar (18:21-35) 

Estos son asuntos prácticos de la vida diaria. Jesús habló a las necesidades reales de sus 
oyentes. Predicó para cambiar vidas. 

A un hombre que había nacido ciego, Jesús le dio sanidad – y luego le dio el mensaje que 
transformaría la vida de ese hombre por la eternidad.  

Jesús le dijo, “¿Crees tú en el Hijo de Dios?”  
Él respondió, “¿Quién es, Señor, para que crea en él?”  

Jesús le dijo, “Pues le has visto, y el que habla contigo, él es.”  
Él dijo, “Creo, Señor,” y le adoró.150  

A las personas que estaban hambrientas, Jesús les dio pan – y luego les predicó la verdad 
que transformaría sus vidas por la eternidad. “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, 
nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás.”151 

La predicación que cambia vidas relaciona la verdad de la Palabra de Dios con las 
necesidades de las personas. La predicación eficaz habla la verdad de Dios a las necesidades 
de la gente. 

Cuando Jesús predicaba, hablaba a la mente, las emociones y la voluntad. Todo cambio 
verdadero involucra estos tres elementos. 

Jesús hablaba a la mente 

Juan usó el término “Verbo” para describir a Jesús. “Verbo” era un término griego que 
sugería sabiduría y discernimiento. Cuando leemos el sermón de Jesús en Mateo 18, 
estamos leyendo la enseñanza más sabia que se ha impartido acerca de las relaciones 
humanas. Imagine una sociedad en la cual las personas se trataran unas a otras con 
humildad. Imagine una sociedad en la cual el perdón fuera la norma. Jesús habló sabiduría 
a la mente de sus oyentes. 

Jesús hablaba a las emociones 

En treinta y cuatro ocasiones los Evangelios mencionan que los oyentes de Jesús se 
“asombraron,” o se “maravillaron.” Los discípulos en el camino a Emaús dijeron, “¿No ardía 
nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las 
Escrituras?” 152  Quienes escuchaban a Jesús sentían gozo por sus palabras llenas de 
misericordia, dolor por sus pecados, y sobre todo, esperanza para el futuro. 

 
150 Juan 9:35-38. 
151 Juan 6:35. 
152 Lucas 24:32. 
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Jesús hablaba a la voluntad  

Jesús nunca se conformó con tener oyentes; él buscaba seguidores. Jesús nunca se 
conformó con un cambio externo solamente; él quería corazones  y vidas transformadas. 
Ya fuera una mujer samaritana con un pasado lleno de pecado o un joven rico que obedecía 
la Ley al pie de la letra, Jesús llamó a sus oyentes a rendir su voluntad a Dios. Si queremos 
predicar como Jesús, debemos llamar a nuestros oyentes a un nuevo patrón de vida. 

Una Mirada Más de Cerca: ¿Está Usted Predicando el Evangelio? 

En una ocasión, un pastor predicó un sermón basado en Romanos 1 en contra del pecado 
de la homosexualidad. El pastor predicó la verdad. Pero algo le hizo falta… Sentado cerca 
de mí estaba un joven que luchaba con una atracción por personas del mismo sexo. Este 
joven sabía que la homosexualidad es pecado y había empezado a orar por liberación. 
Conocía la verdad sobre su pecado; necesitaba escuchar las buenas noticias (el evangelio) 
de que Dios puede dar la victoria sobre la tentación. 

Otro pastor citó la advertencia de Jesús en contra del divorcio. Lamentó el hecho de que las 
leyes permitan divorciarse con facilidad. El pastor predicó la verdad. Pero algo le hizo falta… 
Esa semana una joven pareja que tenía dos hijos pequeños se había reunido con un abogado 
para tramitar su divorcio porque no podían resolver el conflicto que estaba destruyendo su 
matrimonio. Ellos sabían que el divorcio es pecado; necesitaban escuchar las buenas 
noticias (el evangelio) de que Jesús puede traer sanidad a los matrimonios quebrantados. 

Un pastor afirmó enfáticamente que “el aborto es el asesinato de un bebé inocente.” El 
pastor predicó la verdad. Pero algo le hizo falta… En su congregación había una mujer que 
lloraba cada vez que recordaba el día en que entró a una clínica para que le practicaran un 
aborto, cuando era una adolescente soltera. Veinte años más tarde, ella aún dudaba si Dios 
perdonaría su pecado. Ella sabía que el aborto es pecado; necesitaba escuchar las buenas 
noticias (el evangelio) de que Dios le ofrece perdón por su pasado. 

Jesús nunca comprometió la verdad, pero jamás olvidó dar esperanza. Él sabía que el 
evangelio cambia vidas. A un joven que lucha con una atracción por el mismo sexo, Jesús 
le diría, “Mi gracia es suficiente para darte la victoria sobre la tentación.” A una pareja que 
está al borde del divorcio, Jesús le diría, “Yo puedo restaurar un corazón de amor por ese 
cónyuge al que crees que ya no puedes amar.” A una mujer que pecó contra su hijo en 
gestación, Jesús le diría, “Yo perdono el pecado del aborto así como perdono otros pecados. 
Vete y no peques más.” 

El evangelio incluye un mensaje de juicio por el pecado. Debemos predicar este mensaje 
con autoridad. Pero para predicar como Jesús, no debemos olvidar el poder de la gracia 
para transformar vidas. Debemos llevar las buenas nuevas de la gracia de Dios a un mundo 
quebrantado. 
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El evangelio siempre incluye dos aspectos de las buenas nuevas. Primero, el evangelio nos 
dice lo que Dios ha hecho por nosotros. Lleva esperanza a un mundo sumido en la 
desesperación. 

Segundo, el evangelio nos dice lo que podemos llegar a ser a través del poder del Espíritu 
Santo. El evangelio nunca nos deja en el mismo lugar donde estábamos; nos desafía a un 
caminar más profundo con Dios. 

Los Sermones de Jesús Eran Sencillos y Fáciles de Recordar 

El Dr. Howard Hendricks solía decir, “¡Es un pecado aburrir a la gente con la Biblia!” Jesús 
nunca aburrió a la gente con la verdad. Él sabía cómo predicar de una forma sencilla y 
directa. Su predicación era profunda, pero podía ser comprendida por cada uno de sus 
oyentes. Jesús comunicó verdades profundas, pero a la vez supo mantener el interés de las 
personas menos instruidas de su audiencia. 

El objetivo de un predicador eficaz no es impresionar a la audiencia con su profundo 
conocimiento. El objetivo del predicador debe ser comunicar la Palabra de Dios de una 
manera sencilla y poderosa – y permitir que el Espíritu Santo convenza a los oyentes con la 
verdad de la Palabra de Dios. 

¿Cómo lograba Jesús que sus sermones fueran sencillos e interesantes? 

Jesús contaba historias 

Quienes escucharon los sermones de Jesús lo oyeron decir muchas veces estas palabras, 
“Voy a contarles una historia.” Sus historias cautivaron a su audiencia y abrieron sus oídos 
a su mensaje. 

La mayoría de nosotros puede recordar una historia por mucho más tiempo que un bosquejo 
de tres puntos. Una buena historia ilustra un sermón de una manera que nos ayuda a 
recordar el punto principal del sermón. Una gran historia resume el mensaje que el 
predicador está tratando de comunicar. 

► Comenten acerca de una historia que hayan escuchado recientemente en un sermón. 
¿Comunicó eficazmente el mensaje del predicador? ¿Recuerdan el propósito de la historia? 
¿Habría sido el sermón igualmente efectivo y fácil de recordar sin la historia?   

Jesús utilizó un lenguaje sencillo 

Yo enseño un curso para maestros de piano. Como parte de la clase, asigno un concepto y 
le pido a cada uno de los maestros que se lo explique a un estudiante de piano. Cuando el 
maestro entiende bien el concepto, puede explicarlo de manera sencilla a un estudiante. El 
maestro que usa palabras complicadas para enseñar un concepto a menudo está tratando 
de disimular su falta de comprensión. Mientras mejor entienda usted algo, más capaz será 
de comunicarlo de forma sencilla. 
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Jesús sabía cómo traducir la verdad al lenguaje de su audiencia. A los agricultores les 
predicaba acerca de sembrar semillas. A los pastores les predicaba sobre las ovejas. A los 
pescadores les predicaba sobre la pesca. Muchas personas rechazaron el mensaje de Jesús, 
pero nadie se aburrió con sus sermones. 

El mensaje de Jesús podía ser comprendido por pescadores, agricultores y amas de casa. 
También podía ofender a eruditos, líderes religiosos y autoridades políticas. Su predicación 
hablaba a todos los niveles de la sociedad. Sencillo no significa superficial. Nuestros 
sermones deben comunicar las grandes verdades del evangelio con claridad y sencillez. 

Jesús utilizó la repetición 

Una vez visité a un pastor que estaba frustrado con su congregación. Él me dijo, “Ellos ya 
deberían saber esto; prediqué sobre eso hace dos años.” Le recordé que Jesús predicó el 
mismo mensaje muchas veces antes de que sus discípulos llegaran a comprenderlo. 

Le pregunté a este pastor: “¿Cree usted que su predicación es mejor que la de Jesús?” 
“¡Claro que no!” 

“¿Piensa que los miembros de su iglesia son más sabios que los discípulos?” “¡No!” 

“Entonces usted va a tener que repetir las verdades como Jesús lo hizo.” 

Jesús predicó las mismas verdades repetidamente. Una y otra vez, les enseñó a los 
discípulos acerca de su muerte y su resurrección. Predicó el mensaje del reino muchas veces. 
Jesús sabía que estas verdades eran vitales, así que predicó el mensaje tantas veces como 
fuera necesario para alcanzar a su audiencia. 

Una Mirada Más de Cerca: ¿Sus Oyentes Entienden su Mensaje? 

Lea este sermón.  

ا ا الْجَبَلِ  إلِىَ  صَعِدَ  الْجُمُوعَ  رَأىَ وَلَمَّ   .تلاََمِیذُهُ  إلَِیْھِ  تقََدَّمَ  جَلَسَ  فلََمَّ

 :قاَئلاًِ  فَعلََّمَھُمْ 

وحِ  لِلْمَسَاكِینِ  طُوبىَ»   .السَّمَاوَاتِ  مَلَكُوتَ  لَھُمْ  لأنََّ  بِالرُّ

وْنَ  لأنََّھُمْ  لِلْحَزَانَى طُوبىَ   .یتَعََزَّ

  .الأرَْضَ  یَرِثوُنَ  لأنََّھُمْ  لِلْوُدَعَاءِ  طُوبىَ

  .یشُْبَعُونَ  لأنََّھُمْ  الْبِرِّ  إلَِى وَالْعِطَاشِ  لِلْجِیَاعِ  طُوبىَ

حَمَاءِ  طُوبىَ   .یُرْحَمُونَ  لأنََّھُمْ  لِلرُّ

َ  یُعَاینُِونَ  لأنََّھُمْ  الْقَلْبِ  لِلأنَْقِیَاءِ  طُوبىَ َّ�.  

ِ  أبَْنَاءَ  لأنََّھُمْ  السَّلاَمِ  لِصَانِعِي طُوبىَ   .یُدْعَوْنَ  �َّ

  .السَّمَاوَاتِ  مَلَكُوتَ  لَھُمْ  لأنََّ  الْبِرِّ  أجَْلِ  مِنْ  لِلْمَطْرُودِینَ  طُوبىَ
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یرَةٍ  كَلِمَةٍ  كُلَّ  عَلیَْكُمْ  وَقَالُوا وَطَرَدُوكمُْ  عَیَّرُوكُمْ  إِذاَ  لَكُمْ  طُوبىَ   .كَاذِبیِنَ  أجَْلِي  مِنْ  شِرِّ

 .طَرَدُوا ھَكَذاَ  فَإنَِّھُمْ  السَّمَاوَاتِ  فيِ  عَظِیمٌ  أجَْرَكُمْ  لأنََّ  وَتھََلَّلُوا  افْرَحُوا

Estos son los primeros doce versículos del Sermón del Monte. Este es un sermón poderoso, 
pero a menos que usted pueda leer árabe, el extracto anterior de nada le va a servir. ¿Por 
qué? Porque no está traducido a su idioma. Es posible predicar la verdad sin traducirla a un 
lenguaje sencillo que nuestros oyentes puedan entender. Para predicar como Jesús, 
debemos predicar de una forma sencilla y fácil de recordar. 

Los Sermones de Jesús Eran Genuinos  

La predicación de Jesús era genuina. Su vida era coherente con su mensaje. Jesús no sólo 
predicó sobre una vida santa; él vivió una vida santa. Nadie podría señalar una contradicción 
entre el mensaje de Jesús y su vida. Jesús vivía lo que predicaba. 

Imagine que usted quiere aprender a conducir. Encuentra a dos personas que ofrecen 
lecciones de manejo. Una de ellas nunca ha conducido un automóvil, pero ha leído muchos 
libros sobre cómo conducir. La otra persona tiene un record como conductor responsable 
desde hace muchos años. ¿A cuál de ellos elegiría? 

Ahora imagine que usted quiere aprender a vivir la vida cristiana. Usted conoce a dos 
pastores. Uno de ellos predica buenos sermones, pero vive en pecado. El otro pastor vive 
de tal forma que refleja su íntima relación con Dios. ¿A cuál pastor elegiría usted? 

Nuestra predicación debe ser genuina. Debemos vivir la vida que 
predicamos. Muchos pastores han demostrado que es posible fingir 
integridad por un tiempo. Las personas pueden ser engañadas por 
un predicador que habla sobre honestidad a la vez que está robando 
dinero de las ofrendas. Pueden ser engañadas por predicador que 
habla de moral al tiempo que está ocultando un amorío. Pueden ser 
burladas por un pastor que predica sobre el amor, pero en su casa 
golpea a su esposa. Sin embargo, eventualmente, la verdad saldrá 
a la luz. Un corazón vacío tendrá como resultado un ministerio vacío 
de poder espiritual. Dios trabaja a través de nosotros cuando 
permitimos que trabaje en nosotros. 

Nunca utilice el encanto de la predicación para esconder una vida de pecado. La predicación 
efectiva empieza con un corazón que conoce a Dios.  

Aplicación: El Pastor y Sus Ovejas 

► Lea Marcos 6:30-34 

La figura del pastor de ovejas es una de las mejores imágenes para representar el trabajo 
del pastor. Jesús “vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque eran como 

Jesús nunca dijo, 
“Por el tamaño de 
su ministerio los 
conoceréis.” Él 
dijo, “Por sus 

frutos los 
conoceréis” – por 
su obediencia a la 

voluntad del Padre. 

Craig Keener 
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ovejas que no tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas cosas.” Jesús vio una multitud 
de personas, pero las vio como ovejas que necesitaban un pastor.  

► Trate de imaginar quiénes habrían estado entre la multitud de los 5,000 en Marcos 6. 
Haga una lista.  

• ¿Incluye su lista a los recaudadores de impuestos que engañaban a la gente? Ahí 
estaban. Habría sido fácil proclamar condenación contra estos publicanos 
deshonestos, pero Jesús los vio como ovejas perdidas que necesitaban ser rescatadas.  

• ¿Incluye su lista a los fariseos que estaban esperando la oportunidad de atrapar a 
Jesús en un error? También estaban ahí. Habría sido fácil para Jesús avergonzarlos 
en frente de la multitud, pero Jesús vio ovejas obstinadas que necesitaban encontrar 
el camino correcto. 

• ¿Incluye su lista al esposo infiel cuyo corazón lo condenaba por su adulterio? Ahí 
estaba. Jesús vio una oveja descarriada que necesitaba corrección y luego sanidad. 

• ¿Incluye su lista a un grupo de adolescentes rebeldes que se escaparon de la escuela 
y se ocultaron en el anonimato de la multitud? Ahí estaban. Jesús vio ovejas 
extraviadas que necesitaban ser traídas de nuevo al camino correcto antes de que se 
alejaran aún más. 

¿Qué ve usted cuando predica? ¿Ve solamente los defectos de su congregación, o ve las 
profundas necesidades de sus ovejas? ¿Ve usted a un miembro de la junta que está enojado, 
o ve a una oveja herida que lastima a otros? ¿Ve a un hermano que vuelve a caer en el 
mismo pecado una y otra vez, o ve a una oveja que está sufriendo por el pecado? Jesús vio 
ovejas necesitadas. 

► Lea Juan 10:1-18 

Como pastores, hemos sido llamados a cuidar a nuestras ovejas. ¿Cómo sirve el pastor a 
sus ovejas? Juan 10 nos da un modelo.  

El pastor guía a las ovejas 

Si usted observa a un pastor, no lo verá golpeando a las ovejas con un garrote para dirigirlas. 
Por el contrario, un pastor va delante de las ovejas y las guía en la dirección correcta. Jesús 
dijo, “Las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre, y las saca. Y cuando ha 
sacado fuera todas las propias, va delante de ellas; y las ovejas le siguen, porque conocen 
su voz.”153 

Cuando leemos los Evangelios, ¡hay muchas ocasiones en las que esperaríamos que Jesús 
golpeara a Pedro, a Juan o a Tomás con un garrote! Continuamente se metían en problemas. 

 
153 Juan 10:3-4. 
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Pero en lugar de un garrote, Jesús usa un cayado para levantar a estos discípulos débiles y 
ponerlos de nuevo en el camino correcto. 

Como pastor, ¿guía usted a las ovejas que Dios ha puesto en su iglesia o las dirige? ¿Es 
usted un pastor que guía a las ovejas o un gerente que les da órdenes para que obedezcan? 

El pastor cuida a las ovejas 

¿Le ha pasado alguna vez que ha deseado tener un trabajo con horario de 9:00 am a 5:00 
pm, con fines de semana libres y sin llamadas después de las 5:00 pm? ¡A veces eso suena 
maravilloso! Pero esa no es la vida del pastor. 

El pastor cuida a las ovejas cuando necesitan ayuda, no sólo en “horario de oficina.” Un 
pastor no puede decirle a una oveja herida, “Espera hasta mañana a las 9:00 am cuando 
empieza mi jornada.” El pastor sale en medio de la noche para rescatar a la oveja. 

Del mismo modo, el pastor de la iglesia cuida a sus ovejas cuando necesitan ayuda. Cuidar 
del rebaño espiritual es mucho más que predicar. La predicación es parte importante del 
trabajo del pastor, pero éste también incluye aconsejar, visitar, escuchar, orar, y en 
ocasiones simplemente sentarse al lado de una oveja herida. 

Sí, los pastores deben cuidarse a sí mismos. Usted no puede tener un ministerio efectivo 
como pastor si está exhausto física, emocional y espiritualmente. Jesús tomó tiempo para 
estar a solas, y usted debe tomar tiempo para estar a solas. Sin embargo, hubo otros 
momentos en los que Jesús supo que debía sacrificar su comodidad para cuidar a las ovejas. 

Este balance entre ministerio y descanso es difícil de mantener. Como un pastor sabio, usted 
debe ser sensible a la guía del Espíritu Santo y al consejo sabio de quienes lo rodean. 
Escuche la voz del Espíritu cuando le dice, “Es tiempo de tomar un descanso para renovar 
fuerzas.” Escuche la voz de su esposa o de un colega que le dice, “Necesitas tomar tiempo 
para descansar.” Usted volverá renovado y con una nueva pasión para cuidar a las ovejas 
que Dios le ha encomendado. 

El pastor protege a las ovejas 

Jesús contrastó al asalariado que huye cuando el peligro asoma con el buen pastor que 
protege a las ovejas incluso arriesgando su propia vida. Al asalariado “no le importan las 
ovejas” pero el pastor “su vida da por las ovejas.”154 

Jesús cuidó a los discípulos incluso en sus últimas horas. Durante la Última Cena, Jesús los 
preparó para la prueba que estaban a punto de enfrentar. En el huerto, continuó enseñando 
a Pedro, Santiago y Juan. En la cruz, Jesús puso a María bajo el cuidado de Juan. El Buen 
Pastor cuidó a sus ovejas hasta el final. 

 
154 Juan 10:13, 15. 
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Pablo exhortó a los ancianos de la iglesia de Éfeso a servir como pastores. Debían cuidar 
del rebaño que había sido comprado con la propia sangre de Jesús. En el versículo siguiente, 
Pablo advirtió sobre los “lobos rapaces” que vendrían a atacar al rebaño. Los pastores tenían 
la responsabilidad de proteger al rebaño.155 

Como pastor, ¿está usted protegiendo a las ovejas que Dios ha puesto en su iglesia? ¿Las 
está protegiendo del error doctrinal, de los ataques contra su matrimonio y su familia, y de 
otros ataques espirituales? ¿Es usted un pastor o un asalariado? 

Antes de predicar este próximo domingo, pídale a Dios que le revele las necesidades de sus 
ovejas. Pídale que le muestre los corazones quebrantados que hay en su rebaño. Al predicar, 
observe las ovejas que están “agobiadas y desamparadas” y que necesitan el cuidado 
amoroso de un pastor. 

Una Mirada Más de Cerca: “¡Ay de Vosotros!” 

► Lea Mateo 23:1-39 

Jesús usó la frase “¡Ay de vosotros!” refiriéndose a las ciudades que lo rechazaron156, a los 
fariseos y los escribas que engañaban a las personas157, y  a Judas, quien lo habría de 
traicionar.158 En ocasiones leemos esta frase con una voz de enojo que olvida el amor de 
Jesús incluso hacia aquellos que lo rechazaron. 

Hay juicio en la expresión “¡Ay de vosotros!” pero también hay dolor. Esta frase incluye 
juicio y también “dolor y compasión” por aquel que es juzgado. Expresa la tristeza de Jesús 
por “aquellos que no reconocen la verdadera miseria de su condición.”159 “¡Ay de vosotros!” 
expresa un profundo dolor, así como una advertencia. 

Jesús concluyó su anuncio del juicio que vendría sobre los líderes religiosos con un lamento 
por el destino de la ciudad que él amaba. “¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, 
y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la 
gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste! Jesús lloró por el destino de la 
ciudad que pronto lo habría de crucificar.160 

Este debería ser nuestro modelo para predicar juicio. Nuestra predicación debe incluir 
advertencias contra el pecado y el mensaje de juicio sobre aquellos que se rehúsen a 
arrepentirse. Pero nuestro mensaje debe reflejar dolor por el pecado, no enojo contra el 
pecador. 

 
155 Hechos 20:28-31. 
156 Mateo 11:21. 
157 Mateo 23:13-29. 
158 Marcos 14:21. 
159 Martin H. Manser, Diccionario de Temas de la Biblia (London: Martin Manser, 2009). Vea también Joel B. Green y Scot 
McKnight, Diccionario de Jesús y los Evangelios (Westmont, Illinois: InterVarsity Press, 1992). 
160 Mateo 23:37 y Lucas 19:41. 



 90 

Un adolescente rebelde regresó a su casa después de escuchar un sermón sobre el infierno. 
Su padre le preguntó, “Hijo, ¿qué te pareció el sermón?” El muchacho respondió, “No me 
gustó. De hecho, ¡me hizo enojar!” La semana siguiente, el hijo escuchó a otro predicador 
hablar sobre el infierno. Nuevamente su padre le preguntó, “¿Qué te pareció el sermón?” El 
hijo respondió, “Debo servir a Jesús. ¡No quiero ir a ese lugar tan terrible!” 

El padre estaba sorprendido. “La semana pasada un sermón sobre el infierno te hizo enojar. 
Esta semana, un sermón sobre el infierno te llevó al arrepentimiento. ¿Cuál fue la 
diferencia?” El muchacho dijo, “Este predicador lloró cuando advirtió sobre el infierno.” 

¿Llora usted cuando predica sobre el juicio? ¿Se lamenta al preparar un sermón sobre el 
infierno? ¿Es usted un pastor que ama a las ovejas – incluso cuando debe advertirles del 
juicio? 

Conclusión: El Rol del Espíritu Santo en la Predicación 

Como predicadores, debemos depender del poder del Espíritu Santo para traer convicción a 
nuestros oyentes. Si usamos técnicas humanas para provocar una respuesta emocional, 
quizás veamos resultados rápidos, pero no obtendremos resultados espirituales duraderos. 
Sólo el Espíritu Santo puede producir un cambio duradero en nuestros oyentes. 

► Lea 1 Corintios 2:1-16 

Pablo sabía que el cambio espiritual ocurre únicamente a través del poder del Espíritu Santo. 
Después que salió de Atenas, donde había debatido con los filósofos en el Areópago, Pablo 
fue a Corinto.161 En Corinto, decidió no usar “excelencia de palabras o de sabiduría” sino 
predicar solamente “a Jesucristo, y a éste crucificado.” Predicó “con demostración del 
Espíritu y de poder.”162 

Pablo sabía que el Espíritu interpreta verdades espirituales “por medios espirituales.”163 
Pablo valoraba la educación; fue un gran erudito. Era un orador eficaz; había estudiado a 
los grandes oradores griegos. Sabía cómo construir un argumento lógico; la Epístola a los 
Romanos es una obra maestra de estructura lógica. Pero sobre todas estas cosas, Pablo 
valoraba el poder del Espíritu Santo. Sabía que la verdadera convicción viene solamente a 
través de la obra del Espíritu. 

Pablo les recordó a los corintios que “tenemos este tesoro en vasos de barro para que la 
excelencia del poder sea de Dios y no de nosotros.”164 ¡El recipiente no es el tesoro! Nosotros, 
como ministros y líderes, somos vasijas rotas hechas de barro. Pero tenemos el maravilloso 
privilegio de llevar el tesoro, el evangelio, a aquellos a quienes servimos. 

 
161 Hechos 17:16-18:1. 
162 1 Corintios 2:1-5. 
163 1 Corintios 2:13 (RVA-2015). 
164 2 Corintios 4:7. 
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Esta es una advertencia poderosa para los líderes de ministerios. Es fácil fijar la atención 
en la “vasija” en lugar del “tesoro” contenido en la vasija. Podemos poner más atención a 
nuestra presentación personal que al mensaje; podemos darle más atención a la vasija que 
al tesoro.  Pablo nos recuerda que Dios intencionalmente usa vasijas de barro para 
demostrar que el poder le pertenece a él y no a nosotros. No debemos interponernos en el 
camino del poder de Dios. No debemos atribuirnos la gloria que le pertenece sólo a él. 
Debemos predicar en el poder del Espíritu. 

 Lección 5 Asignación 

(1) El Evangelio de Mateo incluye cinco grandes sermones. Lea cada sermón e identifique 
una característica que hace que sea efectivo. No hay respuestas correctas o incorrectas para 
esta asignación. Reflexione sobre cómo Jesús lo convence, lo inspira, o le ayuda a recordar 
y aplicar su mensaje. 

Sermón Características 

1. Sermón del Monte 

Mateo 5-7 
 

2. Misión de los Apóstoles 

Mateo 10 
 

3. Parábolas del Reino 

Mateo 13 
 

4. La Vida en el Reino 

Mateo 18 
 

5. El Discurso de los Olivos  

Mateo 24-25 
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(2) Mientras prepara su próximo sermón, repase las características que encontró en los 
sermones de Jesús. Use los sermones de Jesús como modelo para la comunicación efectiva. 
Comparta su sermón con sus compañeros de clase. Evalúe su sermón con esta pregunta, 
“¿Este sermón sigue el modelo de los sermones de Jesús?”  
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Lección 6 
Jesús y el Reino de Dios 

Objetivos de la Lección 

Al finalizar esta lección, el estudiante deberá ser capaz de:  
(1) Comprender el significado del reino de Dios en los Evangelios. 
(2) Reconocer los aspectos presentes y futuros del reino de Dios. 
(3) Seguir los principios de Jesús para la vida en el reino expuestos en el Sermón del Monte. 
(4)Interpretar correctamente las parábolas de Jesús sobre el reino. 
(5) Someterse a las condiciones de Jesús para el discipulado. 

Principio para el Ministerio 

Como representantes del reino de Dios, los cristianos expanden su autoridad en nuestro 
mundo. 

Introducción165 

El reino de Dios es un tema fundamental en el Nuevo Testamento. El término “reino” aparece 
cincuenta y cuatro veces en Mateo, catorce veces en Marcos, treinta y nueve veces en Lucas 
y cinco veces en Juan.166 

Casi la mitad de las parábolas de Jesús enseñan sobre el reino de Dios. Jesús predicó sobre 
el reino. Sanó y echó fuera demonios para demostrar el poder del reino. Después de la 
ascensión, la iglesia primitiva continuó predicando el mensaje del reino.167 

En esta lección vamos a estudiar el reino de Dios en el ministerio de Jesús y el impacto del 
reino en el ministerio hoy en día. Al final de esta lección he incluido un sermón predicado 
en Nigeria acerca del reino de Dios. Este sermón ilustra cómo el mensaje del reino impacta 
el ministerio en nuestro mundo. 

 
165 Las fuentes utilizadas en este capítulo incluyen: 
D. Matthew Allen, “The Kingdom in Matthew” (El Reino en Mateo) en http://www.bible.org, 1999. 
Darrell L. Bock, Lucas, Comentario Exegético Baker sobre el Nuevo Testamento (Grand Rapids: Baker Books, 1994-1996). 
J. Dwight Pentecost, The Words and Works of Jesus Christ (Palabras y Obras de Jesucristo) Grand Rapids: Zondervan, 1981. 
Martyn Lloyd-Jones, El Sermón del Monte (Editorial Peregrino: Ciudad Real, 2011). 
166 Mateo por lo general habla del “reino de los cielos,” mientras que Lucas se refiere al “reino de Dios.” La audiencia original 
de Mateo era judía; los judíos evitaban usar el nombre de Dios, y a menudo utilizaban la palabra “cielo” como un eufemismo 
de Dios. Al parecer Mateo sustituyó la frase “reino de Dios” con la expresión “reino de los cielos” en la mayoría de los casos. 
Para esta lección, voy a usar la frase “reino de Dios,” excepto para citar a Mateo.  
167 Hechos 8:12; 28:23 
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El Reino de Dios168 

Hay dos preguntas que introducen el estudio del reino de Dios: 

1. ¿Qué es el reino de Dios? 
2. ¿Cuándo se establece el reino de Dios? 

¿Qué es el Reino de Dios? 

► Lea Hechos 1:1-8 

Durante los cuarenta días posteriores a la resurrección, Jesús estuvo con sus discípulos 
“hablándoles acerca del reino de Dios.” Justo antes de la ascensión, los discípulos 
preguntaron, “Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? Los discípulos esperaban: 

1. Un reino inmediato: “…en este tiempo.” Esperaban que Jesús estableciera el reino 
inmediatamente. 

2. Un reino político y geográfico: “…restaurarás.” Esperaban que Jesús derrocara a 
Roma y restaurara la autoridad política de Israel.  

3. Un reino nacional: “…el reino a Israel.” Esperaban que Jesús gobernara la nación 
como los reyes davídicos del Antiguo Testamento.169 

Jesús respondió, “No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso 
en su sola potestad; pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de 
la tierra.” 

La respuesta de Jesús revela que el reino es: 

1. Un reino atemporal: “…los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola 
potestad.” El reino de Jesús no depende de los tiempos del hombre, sino de los 
tiempos de Dios.  

2. Un reino sobrenatural: “…recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo.” El reino de Jesús está basado en el poder del Espíritu Santo, no en la 
autoridad política. 

3. Un reino universal: “…hasta lo último de la tierra.” El reino de Jesús se extiende a 
todas las naciones. No está limitado a Israel. 

Jesús les dijo a los discípulos que no necesitaban conocer los tiempos. Más bien, debían 
preocuparse por dos cosas: recibir el Espíritu Santo y ser sus testigos “hasta lo último de la 
tierra.” 

 
168 Puede ver una conferencia de Scot McKnight sobre el reino de Dios, titulada “What and Where is the Kingdom of God?” 
(¿Qué Es y Dónde Está el Reino de Dios?) en http://www.seedbed.com/where-is-the-kingdom-of-god/ 
169 John Stott, El Mensaje de Hechos (Buenos Aires: Certeza Argentina, 2011), 41. 
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¿Cuándo se establece el reino de Dios? 

Entre los teólogos, existen tres posiciones principales con 
respecto al reino de Dios. 

El Reino Vendrá 

Algunos teólogos sostienen que el reino será establecido al final de los tiempos, cuando 
Jesús gobierne en la tierra durante el milenio. Estos autores se basan en pasajes como 
Mateo 24-25 que enfatizan los aspectos políticos y territoriales del reino. 

El Reino Está Aquí 

Otros teólogos enseñan que el reino de Jesús fue establecido cuando él estuvo en la tierra. 
Enfatizan pasajes como las afirmaciones de Jesús de que “el reino de los cielos se ha 
acercado” y “el reino de Dios ha llegado a vosotros.”170  Esta perspectiva del reino se 
concentra en la naturaleza espiritual del reino y en el gobierno de Dios en el corazón de los 
creyentes. 

El Reino Ya Vino, Pero Aun No se Ha Consumado por Completo 

Muchos teólogos afirman que el reino incluye aspectos tanto presentes como futuros. Esta 
perspectiva enseña que el reino de Dios fue inaugurado durante el ministerio terrenal de 
Jesús; continúa expandiéndose a través de la labor de la iglesia; y será consumado 
plenamente cuando Cristo regrese a reinar.171 Cuando Cristo vuelva, entregará “el reino al 
Dios y Padre, cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y potencia.”172 Esta será 
la consumación del reino de Dios.  

► ¿Cuál de estas posiciones con respecto al Reino sostiene usted? ¿Cuál es el impacto 
práctico de cada una de estas perspectivas para el ministerio?  

En esta lección, vamos a ver aspectos del reino que ya están operando y aspectos del reino 
que todavía están por cumplirse. Un reino incluye: 

• Un rey: Desde la visita de los sabios después de su nacimiento hasta la inscripción 
en la cruz, Jesús vino como Rey.  

• Autoridad: Jesús demostró su autoridad a través de sus milagros y su victoria sobre 
el sepulcro. 

• Ley: Jesús resumió la ley del reino en el Sermón del Monte. 

 
170 Mateo 4:17 y Lucas 11:20. 
171 Los comentaristas usan la frase “inauguración del reino” para referirse al inicio del reino durante el ministerio terrenal de 
Jesús. La “consumación del reino” es el cumplimiento final de las promesas del reino en el regreso de Cristo. 
172 1 Corintios 15:24. 

“El Reino ha venido; 
el Reino está aquí; 

el reino está aún por venir.” 
-Martyn Lloyd-Jones 
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• Territorio: Jesús enseñó que su reino se extiende hasta lo último de la tierra y que 
incluye a personas de toda lengua y nación. 

• Pueblo: Todos los que han sido redimidos por el Rey, y son gobernados por él, son 
ciudadanos del reino de Jesús. 

La Promesa del Reino 

► Lea Mateo 3:1-12  

La primera referencia al reino de Dios en el Nuevo Testamento se encuentra en la 
predicación de Juan el bautista. Como el último de los profetas del Antiguo Pacto, Juan 
condenó la hipocresía de los líderes religiosos de Israel. Como el primer mensajero del 
Nuevo Testamento, preparó el camino para un nuevo Rey. “Arrepentíos, porque el reino de 
los cielos se ha acercado.”173  La frase “se ha acercado” sugiere que el reino se estaba 
aproximando rápidamente. No había llegado aún, pero estaba muy cerca. Juan predicó para 
preparar a Israel para la venida del Mesías, quien introduciría un nuevo reino. 

Poco después del arresto de Juan, Jesús inició su ministerio público. Viajó a través de Galilea, 
“proclamando el evangelio del reino.” Al igual que Juan el Bautista, Jesús proclamó, 
“Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado.”174  

► Lea Mateo 10:5-42 

Jesús envió a los doce discípulos a predicar el mensaje del reino “a las ovejas perdidas de 
la casa de Israel.” Al igual que Juan el Bautista y Jesús, los discípulos predicaron, “El reino 
de los cielos se ha acercado.”175 

El ministerio de los discípulos fue moldeado por el ministerio de su Maestro. Al igual que 
Jesús, los discípulos debían proclamar el reino y atender las necesidades físicas de la gente. 
Tal como lo hizo Jesús, sanaron a los enfermos y echaron fuera demonios como señales de 
que el reino de Dios estaba irrumpiendo en el dominio de Satanás. Jesús envió a sus 
representantes con estas instrucciones: “Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad 
muertos, echad fuera demonios.”176 

La Inauguración del Reino 

► Lea Mateo 12:22-32 

La promesa de un reino no era nueva. Los profetas del Antiguo Testamento habían 
prometido un reino futuro. Sin embargo, Jesús proclamó que el reino no era sólo una 

 
173 Mateo 3:2. 
174 Mateo 4:17. 
175 Mateo 10:5-7. 
176 Mateo 10:8. 
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esperanza futura, sino una realidad inmediata. Jesús proclamó la inauguración del reino de 
Dios. El reino de Dios estaba presente dondequiera que Jesús estaba presente. 

Con su poder sobre los demonios, Jesús demostró la autoridad del Rey que ha derrotado al 
reino de Satanás. Después de sanar a un hombre que estaba oprimido por un demonio, los 
fariseos dijeron que Jesús echaba fuera los demonios “por Beelzebú, príncipe de los 
demonios.” Jesús respondió que él estaba conquistando el reino de Satanás por medio del 
poder de Dios: “Si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado 
a vosotros el reino de Dios.”177 Jesús había invadido el reino de Satanás. 

► Lea Mateo 11:1-24 

Los milagros de Jesús fueron señales de la inauguración de su reino. El Evangelio de Juan 
usa el término “señales” para referirse a los milagros de Jesús. Los milagros eran señales 
de la deidad de Jesús y evidencias del nuevo reino. 

Juan el Bautista proclamó que “el reino de los cielos se ha acercado.” Él esperaba un reino 
político que trajera liberación a Israel. Por el contrario, ¡Juan fue puesto en prisión y 
sentenciado a muerte! Estando en prisión, Juan envió a sus discípulos a preguntarle a Jesús, 
“¿Eres tú aquel que había de venir, o esperaremos a otro?” El ministerio de Jesús no 
encajaba con las expectativas de Juan de un Mesías político que establecería un reino 
terrenal. 

Jesús respondió señalando a su obra mesiánica. 

Id, y haced saber a Juan las cosas que oís y veis. Los ciegos ven, los cojos andan, 
los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los 
pobres es anunciado el evangelio; y bienaventurado es el que no halle tropiezo en 
mí. (Mateo 11:4-6) 

Jesús le enseñó a Juan a esperar pacientemente el desarrollo del plan de Dios. 

Aunque Jesús alabó la fuerza y el valor de Juan, también anunció que “el más pequeño en 
el reino de los cielos, mayor es que él.” ¿Por qué? Jesús había venido a establecer un nuevo 
pacto con todos los privilegios del reino. El más pequeño de los creyentes del Nuevo 
Testamento poseía privilegios que el más grande de los santos del Antiguo Testamento 
nunca vio. Los creyentes del Nuevo Testamento vieron el cumplimiento de las promesas del 
Antiguo Testamento. El reino prometido había sido inaugurado. 

La Vida en el Reino: El Sermón del Monte 

El sermón más extenso que registran los Evangelios es el Sermón del Monte. El reino de 
Dios es el tema que unifica este sermón. Esto se observa de varias formas: 

 
177 Mateo 12:24, 28. 
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• La primera bienaventuranza enseña que el reino de los cielos pertenece a “los pobres 
en espíritu.” La última bienaventuranza enseña que el reino de los cielos pertenece a 
“los que padecen persecución por causa de la justicia.” Estas dos bienaventuranzas 
forman un marco que envuelve a las demás, reflejando que el tema principal de las 
Bienaventuranzas es el reino de los cielos. 

• Jesús afirma su autoridad para reinterpretar la Ley.178 Este es el acto de un rey que 
tiene autoridad para interpretar y aplicar las leyes de su reino. 

• Jesús enseñó a sus discípulos a orar, “Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en 
el cielo, así también en la tierra.”179 Hemos sido llamados a orar por el avance del 
reino de Dios en la tierra. Cuando el pueblo de Dios vive de acuerdo con los principios 
del Sermón del Monte, el reino se expande y la autoridad de Dios se extiende a 
nuevos ciudadanos del reino. 

• Al final del sermón, Jesús enseñó que los “hechos poderosos” no son suficientes en 
sí mismos para entrar al reino de los cielos. Sólo “el que hace la voluntad de mi Padre” 
entrará en el reino. 

Principios para Leer el Sermón del Monte 

Cuando leemos el Sermón del Monte, hay tres principios que debemos recordar. 

(1) La obediencia a los mandamientos del Sermón del Monte no “otorga” la 
ciudadanía en el reino de los cielos.  

No debemos pensar que “viviendo de este modo llegamos a ser cristianos.” Más bien, 
debemos leer este sermón como una guía para la vida de un ciudadano del reino: “Vivimos 
de este modo porque somos cristianos.” Somos salvos por gracia solamente; entonces, 
como miembros del reino de Dios, obedecemos sus mandamientos. 

(2) El Sermón del Monte es para discípulos, no para inconversos.  

Esta no es la constitución de un país secular. No se sorprenda porque sus vecinos no 
creyentes se niegan a vivir de acuerdo con estos principios. Esta es una descripción de la 
vida en el reino de Dios, no de la vida en los reinos humanos. 

(3) El Sermón del Monte es para cada creyente.  

Muchas personas han tratado de evitar las demandas del sermón argumentando que estos 
principios no se aplican a creyentes ordinarios. Algunos han dicho, “Esta ley es para un 
futuro reino milenario.” Otros han dicho, “Esto es para unos pocos santos. La mayoría de 
los cristianos no pueden cumplir estos mandamientos.” Y otros han dicho, “Este sermón 

 
178 Mateo 5:21-48. 
179 Mateo 6:9-13. 
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demuestra que jamás podremos satisfacer las demandas de Dios. Cuando entendemos que 
no podemos satisfacer las demandas de Dios, dependemos únicamente de la gracia.” 

Sin embargo, la iglesia primitiva leía este sermón como una guía para cada creyente. Las 
cartas de Santiago y 1 Pedro repiten muchos de los mandamientos de este sermón. Jesús 
se negó a debilitar el estándar de la santidad de Dios. En lugar de establecer un estándar 
más bajo que el de los fariseos, Jesús estableció un estándar más alto para sus seguidores: 
“Si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino 
de los cielos.”180 

La Vida en el Reino de Dios 

► Lea Mateo 5-7 

Si Jesús inauguró el reino durante su ministerio terrenal, nosotros ahora vivimos en el reino 
de Dios. El Sermón del Monte describe el carácter de un ciudadano del reino de los cielos. 
El siguiente es un breve resumen de los temas del Sermón. 

(1) Los valores del reino de Dios son contrarios a los valores de este mundo.  

Ningún gobernante terrenal dice que es bienaventurado ser pobre, llorar, ceder nuestros 
derechos o ser perseguido. Las Bienaventuranzas afirman valores completamente opuestos 
a los del Imperio Romano en los días de Jesús, y a los de nuestro mundo hoy en día. El 
reino de Dios es diferente de los reinos humanos. 

(2) Los ciudadanos del reino de Dios deben impactar su mundo.  

Los esenios en los tiempos de Jesús decían que las personas santas debían alejarse de la 
sociedad y establecer el reino de Dios en aislamiento. Jesús dijo, “¡No! Ustedes deben ser 
la sal que preserva y da sazón a su mundo. Ustedes deben ser la luz que lleva gloria a su 
Padre que está en los cielos.” Aunque el reino de Dios es primordialmente espiritual, nuestro 
mundo debería beneficiarse política, económica y socialmente de la presencia de los 
ciudadanos del reino.  

Podríamos mencionar muchos ejemplos de cristianos que han sido 
sal y luz en medio de una sociedad secular. William Wilberforce 
dirigió al Parlamento a la abolición de la trata de esclavos en el 
Imperio Británico; el avivamiento metodista trajo una reforma 
social a todos los niveles de la sociedad inglesa; William Carey 
combatió el infanticidio legal en la India; los cristianos han 
promovido la alfabetización, han establecido hospitales y 
orfanatos, y han servido a los pobres y necesitados en cientos de 
naciones. 

 
180 Mateo 5:20. 

“Los de corazón 
puro no sólo ven a 
Dios, sino que se 
convierten en las 
cartas a través de 

las cuales la 
sociedad lo ve.” 

- Leon Hynson 
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(3) Los ciudadanos del reino de Dios van más allá de los requerimientos mínimos 
de la Ley para demostrar el amor del Padre.  

Jesús no vino para reemplazar la Ley, sino para “cumplir” la Ley. “No he venido para abrogar, 
sino para cumplir.” Cumplir algo es “llevar algo a cabo” o “completar.” Jesús no vino a abolir 
la Ley, sino a revelar el espíritu detrás de la Ley. En una serie de seis ejemplos, Jesús enseña 
que la justicia de los ciudadanos del reino debe ser “mayor que la de los escribas y fariseos.” 

La Ley Los Ciudadanos Del Reino 

La Ley prohíbe el asesinato. 
Los ciudadanos del reino abordan el  

motivo subyacente – la ira. 

La Ley prohíbe el adulterio. 
Los ciudadanos del reino no miran  

“a una mujer para codiciarla.” 

La Ley exige un “certificado 
de divorcio.” 

Los ciudadanos del reino buscan la forma de preservar el 
matrimonio, en lugar de buscar excusas para el divorcio. 

La Ley prohíbe los falsos 
juramentos. 

El “Sí o No” de un ciudadano del reino es suficiente. 

La Ley pone límites a la 
venganza (“ojo por ojo”). 

Los ciudadanos del reino actúan movidos por  
el amor, no por el deseo de venganza. 

La Ley exige amar al 
prójimo. 

Los ciudadanos del reino aman también  
a sus enemigos.181 Reflejan el amor y la  

misericordia de su Padre celestial.182 

(4) Los ciudadanos del reino se preocupan más por agradar a Dios que por 
agradar a los hombres.  

Los fariseos querían que la gente viera su generosidad; los ciudadanos del reino dan en 
secreto. Los hipócritas querían que la gente oyera sus impresionantes oraciones; los 
ciudadanos del reino oran con sencillez y devoción. Los fariseos querían ser respetados por 
sus largos ayunos; los ciudadanos del reino ayunan buscando únicamente la recompensa 
de su Padre. 

(5) Los ciudadanos del reino no confían en sus riquezas ni se preocupan por sus 
necesidades. 

Por el contrario, confían en la provisión de su Padre celestial. 

 
181 El Antiguo Testamento no le ordena a Israel “Odia a tus enemigos.” Este era un error común en la interpretación del Antiguo 
Testamento.  
182 Lucas 6:36. 
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(6) Los ciudadanos del reino no juzgan a otros. 

Sin embargo, tienen el cuidado de discernir el fruto malo de los falsos maestros. 

(7) Los ciudadanos del reino confían en la oración. 

Los ciudadanos del reino confían en la oración porque saben que su “Padre que está en los 
cielos dará buenas cosas a los que le pidan.” 

(8) Los ciudadanos del reino entienden que sólo hay dos caminos.  

Hay una puerta ancha y una puerta estrecha. Hay un árbol 
bueno y un árbol malo. Hay un constructor sabio y un 
constructor insensato. Los ciudadanos del reino saben 
discernir. 

Vivir según los principios del Reino 

¿Cómo podemos vivir según los principios del Sermón del 
Monte? La clave está en Mateo 5:48. Los ciudadanos del 
reino han sido llamados a ser como su Padre celestial. La 
enseñanza de Jesús es así de sencilla – y así de difícil. Sólo 
la gracia de Dios nos empodera para vivir conforme a la 
enseñanza de Jesús. En nuestra propia capacidad no 
podemos cumplir las demandas del Sermón. Sólo el Espíritu 
hace posible la vida en el reino.  

Debemos entender este principio cuando predicamos sobre el Sermón del Monte. Si 
predicamos el Sermón sólo como ley, dejaremos a las personas frustradas y desanimadas. 
Sólo cuando predicamos el Sermón como el modelo para la vida en el reino – provisto por 
la gracia de Dios, adquirido por el sacrificio del Hijo, y empoderado por el Espíritu Santo – 
el Sermón del Monte se convierte verdaderamente en evangelio, en “buenas nuevas.” 

► Después de leer el Sermón del Monte y revisar este resumen, comenten: 

• ¿Cuáles enseñanzas del Sermón son las más difíciles para los cristianos en su 
sociedad?  

• ¿Cuáles enseñanzas del Sermón son las más difíciles para usted como líder cristiano?  

El Misterio del Reino: Parábolas del Reino 

Los maestros judíos sabían que es más sencillo recordar historias que afirmaciones 
doctrinales. Por esa razón, las parábolas eran una forma de enseñanza común entre los 
rabinos judíos. Jesús usó las parábolas para comunicar verdades profundas acerca del reino 
de Dios. 

Al inicio de su ministerio, el uso de parábolas le permitió a Jesús enseñar a sus discípulos y 
a la vez evitar el conflicto directo con sus enemigos. Más tarde, Jesús confrontó 

El Sermón del Monte es una 
advertencia contra amar 
condicionalmente, amar 
buscando el beneficio 
personal, e ignorar el 

llamado a la verdadera 
justicia. Ciertamente, el 
sermón es un llamado a 

demostrar un tipo de 
perdón y amor generoso, 
agradecido y compasivo 
semejante al de Dios.” 

- Darrell Bock 
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directamente a los líderes religiosos en Jerusalén; pero en esos primeros años, su objetivo 
principal fue enseñar a sus discípulos. 

Muchas personas escuchaban las parábolas pero no las entendían. En ellos se cumplieron 
las palabras de Isaías, “De oído oiréis, y no entenderéis; y viendo veréis, y no percibiréis.” 
¿Por qué? Porque habían endurecido sus corazones. Isaías había profetizado: 

Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, y con los oídos oyen pesadamente, 
y han cerrado sus ojos; para que no vean con los ojos, y oigan con los oídos, y con 
el corazón entiendan, y se conviertan, y yo los sane.183 

A través de parábolas, Jesús pudo enseñar a aquellos cuyos oídos estaban abiertos. 

Mateo 13 presenta una serie de parábolas acerca de los “secretos del reino.”184  Estas 
parábolas revelan la naturaleza del reino de Dios a los seguidores de Jesús, a la vez que 
encubren buena parte de su enseñanza de los líderes incrédulos. 

► Lea Mateo 13:1-52. Al estudiar cada parábola, resuma el tema principal en una o dos 
oraciones. Para cada parábola, busque una aplicación para el ministerio en la actualidad. 
He completado la información para la primera parábola como ejemplo.  

 
183 Mateo 13:15, citando Isaías 6:9. 
184 Mateo 13:11. 
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Parábolas del Reino 

Parábola Tema Lección para el Ministerio en la Actualidad 

El 
Sembrador 

Nuestra respuesta a 
la semilla determina 
su productividad. 

Al predicar y enseñar, debo confiar en Dios y 
dejar en sus manos los resultados. Yo no soy 
responsable por la cosecha; mi responsabilidad 
es sembrar fielmente la semilla. 

El Trigo y la 
Cizaña 

 

 
 

La Semilla 
de Mostaza 

  

La 
Levadura 

 

 
 

El Tesoro 
Escondido 

 

 
 

La Perla de 
Gran Precio 

  

La Red   

El Padre de 
Familia 

 

 
 

Las Diez 
Minas 
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La Parábola del Sembrador (Mateo 13:3-9, 18-23; Lucas 8:5-18) 

La primera parábola en esta serie de parábolas sobre el reino enseña que nuestra respuesta 
a la semilla determina la productividad de la semilla. En el reino de los cielos, algunos 
creerán y llevarán fruto, mientras que otros se negarán a creer o caerán después de una 
respuesta inicial. 

Esta parábola podría ser llamada la parábola de los suelos, porque es una historia acerca 
de distintos tipos de suelos, no de distintos sembradores. En cada ejemplo, la semilla es la 
misma y el sembrador es el mismo; la diferencia es el tipo de suelo. Al proclamar el mensaje 
del reino, no debe sorprendernos que unos oyentes sean menos receptivos que otros. Esto 
no debe desanimarnos. Jesús enseñó que algunos oyentes serán suelo fértil, mientras que 
otros endurecerán su corazón hacia la Palabra. 

La conclusión de Lucas de la parábola del sembrador revela que esta es una parábola acerca 
de escuchar la verdad. “Mirad, pues, cómo oís; porque a todo el que tiene, se le dará; y a 
todo el que no tiene, aun lo que piensa tener se le quitará.”185 Cuando una persona responde 
positivamente a la verdad, recibe más verdad. Antes de proseguir con las otras parábolas 
del sermón, Jesús le enseñó a su audiencia cómo escuchar para ser suelo fértil. 

La Parábola del Trigo y la Cizaña (Mateo 13:24-30, 36-43) 

El pueblo judío esperaba que el reino de Dios trajera juicio inmediato sobre los malvados. 
Jesús preparó a sus discípulos para un período intermedio durante el cual creyentes y no 
creyentes vivirían juntos en el mundo. En esta historia, “el campo es el mundo.”186 Es sólo 
hasta “el fin del siglo” que los ángeles recogerán la cizaña y la quemarán en el fuego. El 
reino de Dios se desarrollará en el tiempo de Dios, no en el tiempo del hombre. 

La Parábola de la Semilla de Mostaza (Mateo 13:31-32) 

Nadie que haya presenciado el ministerio terrenal de Jesús habría podido predecir la 
expansión de la iglesia alrededor del mundo. Los discípulos eran hombres sin estudios, 
pobres y temerosos. Carecían de carisma, estatus social y poder político. Eran como la 
diminuta “semilla de mostaza.” Sin embargo, así como una diminuta semilla de mostaza 
creció y se convirtió en un árbol o arbusto grande, el reino de Dios se extendería alrededor 
del mundo. 

La audiencia de Jesús debió de sentirse impactada al escuchar a Jesús comparar el reino de 
Dios con una semilla de mostaza. Los rabinos judíos esperaban que el reino de Dios viniera 
en poder y gloria. Esperaban una demostración de juicio sobre los pecadores; esperaban 
una revuelta militar contra Roma; esperaban un levantamiento social al establecerse el 

 
185 Lucas 8:18. 
186 Mateo 13:38. 
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nuevo reino judío. Por el contrario, Jesús preparó a sus discípulos para un inicio poco 
impresionante del reino. 

Cuando leemos el Nuevo Testamento, probablemente olvidamos lo insignificante que era 
Judea en el siglo primero. Judea es el centro del Nuevo Testamento, pero estaba lejos de 
ser el centro del mundo del primer siglo. Piense en la capital de su país. Ese no era el rol 
de Judea en el siglo primero; ese rol le pertenecía a Roma. Piense en una ciudad con una 
gran universidad y un sistema educativo altamente desarrollado. Ese no era el rol de Judea 
en el primer siglo; ese rol le correspondía a Atenas o Alejandría. 

Judea no tenía importancia política; no tenía importancia económica; carecía de importancia 
social. Piense en uno de los pueblos más insignificantes de su país; ese era el lugar que 
ocupaba Judea en el Imperio Romano. 

La parábola de la semilla de mostaza demuestra el crecimiento del reino de Dios a partir de 
un pequeño grupo de hombres en un rincón distante del Imperio Romano hasta convertirse 
en un árbol que se extendió a todas las naciones.187 Los rabinos judíos enseñaban que el 
reino de Dios estaría limitado únicamente a los judíos; Jesús enseñó que el reino de Dios 
se extendería hasta lo último de la tierra.  

La Parábola de la Levadura (Mateo 13:31-32) 

La parábola de la levadura también ilustra el crecimiento sobrenatural del reino. Aunque la 
levadura por lo general tiene una connotación negativa en la Biblia,188 Jesús usó la levadura 
como un símbolo de la expansión del reino. Tres medidas de levadura producían pan para 
cien personas. A pesar de su comienzo insignificante, el reino crecería con un poder 
asombroso. 

La parábola de la levadura señala el crecimiento constante del reino. La levadura no es 
dramática; no explota como la dinamita; trabaja silenciosamente y se extiende a toda la 
masa. Los rabinos judíos enseñaban que el reino de Dios aparecería con señales en todo el 
mundo; Jesús enseñó que el reino crecería lenta pero firmemente, hasta extenderse por 
todo el mundo.  

Las Parábolas del Tesoro Escondido y la Perla de Gran Precio (Mateo 13:44-46) 

Estas dos parábolas hablan acerca del gozo del reino. En ambas, un hombre encuentra algo 
de tanto valor que “vende todo lo que tiene” para poder comprarlo. El enfoque de estas 
parábolas no es el sacrificio del hombre, sino su gozo al encontrar algo de un valor tan 
grande. “Gozoso por ello va y vende todo lo que tiene.” Los verdaderos discípulos se 
regocijan al entregarlo todo para seguir a Cristo. 

 
187 En Daniel 4:12 y Ezequiel 31:6, la imagen de aves anidando en un árbol representaba un gran reino que se extendía a muchas 
naciones.  
188 Mateo 16:6; 1 Corintios 5:6-7. 
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Estas parábolas demuestran el supremo valor del reino. El reino de Dios afecta nuestra 
actitud hacia todos los aspectos de la vida. En otro pasaje, Jesús dijo que “si tu ojo te fuere 
ocasión de caer, sácalo; mejor te es entrar en el reino de Dios con un ojo, que teniendo dos 
ojos ser echado al infierno.”189 Entrar al reino de Dios bien vale cualquier sacrificio terrenal. 

La Parábola de la Red (Mateo 13:47-50) 

Los botes pesqueros en el Mar de Galilea solían arrastrar una gran red que atrapaba tanto 
peces comestibles como no comestibles. Al regresar a la costa, los pescadores separaban 
los peces buenos de los que no servían para comer. 

Al igual que la parábola del trigo y la cizaña, esta parábola les recordó a los discípulos que 
el juicio vendrá “al fin del siglo.” En lugar de esperar el juicio inmediato, los discípulos debían 
predicar el reino sabiendo que Dios, en su tiempo, juzgará a justos e injustos. Habrá un 
juicio final que separará a los malos de los justos, pero debemos entender que eso sucederá 
en el tiempo de Dios. 

La Parábola del Padre de Familia (Mateo 13:51-52) 

Jesús inició esta serie de parábolas enseñando a los discípulos que debían ser suelo fértil. 
Concluyó la serie enseñándoles su responsabilidad de compartir con otros. “Todo escriba 
docto en el reino de los cielos” debe sacar de su tesoro algo para enseñar a otros. No 
aprendemos para nuestro propio beneficio únicamente. Los discípulos fueron capacitados 
para que pudieran enseñar a otros discípulos. 

La Parábola de las Diez Minas (Lucas 19:11-27) 

► Lea Lucas 19:11-27 

Esta parábola se encuentra en Lucas, pero Mateo incluye una parábola similar que Jesús 
contó durante el Discurso de los Olivos. Jesús narró la parábola de las diez minas cuando 
estaba cerca de Jerusalén, porque “ellos pensaban que el reino de Dios se manifestaría 
inmediatamente.” 

Al llegar Jesús cerca de Jerusalén, el entusiasmo de la gente creció significativamente por 
su expectativa de un Mesías político. Jesús narró esta parábola para enseñarles a sus 
discípulos a permanecer fieles mientras esperaban el reino. No debían esconder 
cautelosamente lo que el Maestro les había dado; por el contrario, debían usar sus recursos 
para el avance del reino. 

La Consumación del Reino 

► Lea Mateo 24-25 

 
189 Marcos 9:47. 
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Gran parte de la enseñanza de Jesús al inicio de su ministerio se concentró en la inmediata 
inauguración del reino. Al acercarse al final de su ministerio terrenal, Jesús habló más acerca 
de la consumación del reino en el fin de los tiempos. El Discurso de los Olivos en Mateo 24 
y 25 es la enseñanza más extensa de Jesús acerca del futuro cumplimiento de las promesas 
del reino. 

Una Mirada Más de Cerca: El Templo de Herodes 

En el año 19 a.C., Herodes el Grande inició una gran remodelación del templo.190  Este 
templo, construido bajo la dirección de Zorobabel y finalizado en el año 516 a.C., era más 
pequeño y mucho más sencillo que el templo original de Salomón. Herodes quería restaurar 
la belleza original del templo. Empezó un proyecto de construcción que duró más de ochenta 
años. Herodes designó 10,000 obreros calificados para la construcción y capacitó a 1,000 
levitas para trabajar en secciones del templo que no estaban abiertas al pueblo. 

Herodes esperaba ser recordado como el gobernante que edificó el templo más grandioso 
del mundo. Para el tiempo cuando Jesús inició su ministerio, la obra llevaba ya cuarenta y 
seis años.191 La totalidad del proyecto se concluyó hasta el año 63 d.C., y el templo fue 
destruido solo siete años después, cuando el general romano Tito sitió Jerusalén en el año 
70 d.C. 

 

 
190 "Temple Comparison" was created by SGC with a photo by Ricardo Gandelman (CC BY 2.0) and temple plans from EB 
Vol. IV and Gal m, available from https://www.flickr.com/photos/sgc-library/52345523784, public domain (CC0). 
191 Juan 2:20. 



 108 

Cuando el “templo de Herodes” quedó terminado, su tamaño era casi el doble del templo 
de Salomón, con espacio para los miles de peregrinos judíos que venían a Jerusalén para 
las festividades. Fue una de las grandes maravillas del Imperio Romano. 

La Consumación del Reino (continuación) 

Durante la última semana de Jesús en Jerusalén, “se acercaron sus discípulos para mostrarle 
los edificios del templo.” Dado que la construcción del templo todavía estaba en proceso, 
probablemente le estaban mostrando alguna parte del templo que había sido renovada 
desde su visita anterior. 

Jesús les respondió con una profecía acerca de la destrucción del templo. “¿Veis todo esto? 
De cierto os digo, que no quedará aquí piedra sobre piedra, que no sea derribada.” Entonces 
los discípulos le preguntaron, “¿Cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de tu venida, 
y del fin del siglo?” 

La pregunta de los discípulos tenía dos partes; la respuesta de Jesús tenía dos partes. Así 
como las profecías del Antiguo Testamento incluían aspectos cercanos y aspectos distantes 
en el tiempo, la profecía de Jesús incluía algunos eventos que sucedería pronto y otros que 
tendrían lugar en “el fin del siglo.” 

• Los discípulos preguntaron, “¿Cuándo serán estas cosas?” “Estas cosas” (la 
destrucción del templo hasta que no quede “piedra sobre piedra, que no sea 
derribada”) tuvo lugar en el año 70 d.C. 

• Los discípulos preguntaron, “¿qué señal habrá de tu venida, y del fin del siglo?” Jesús 
les habló del regreso futuro del Hijo del Hombre que vendrá “sobre las nubes del 
cielo, con poder y gran gloria.”192  

Jesús anunció que el reino incluiría personas de todas las naciones, tanto judíos como 
gentiles. Anunció que la inclusión de los gentiles en el reino era el plan de Dios “desde la 
fundación del mundo.”193 El reino de Dios es el plan eterno de Dios para su pueblo. 

Las dos parábolas en el sermón de los Olivos enseñan que debemos ser fieles mientras 
esperamos el reino. Las cinco vírgenes insensatas esperaron – pero sin la preparación 
adecuada. El siervo que recibió un talento esperó – pero sin una buena mayordomía. Como 
ciudadanos del reino, somos llamados a fidelidad y perseverancia en el servicio del Rey. 

La separación de buenos y malos prometida en Mateo 13 tendrá lugar en el juicio final. La 
lección principal no es cuándo y cómo tendrá lugar este juicio. Más bien, la enseñanza de 
Jesús enfatiza cómo deben vivir hoy los ciudadanos del reino en preparación para el juicio 
final. En aquel día, el Rey dirá, “De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos 

 
192 Mateo 24:30. 
193 Mateo 25:34. 
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mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis.” Debemos vivir continuamente preparados 
para el regreso del Rey. Debemos ser hallados fieles cuando él vuelva. 

Aplicación: El Costo del Discipulado 

► Lea Lucas 9:21-27 

La ciudadanía en el reino se recibe únicamente por gracia. No nos convertimos en 
ciudadanos del reino por hacer buenas obras. Sin embargo, eso no significa que la vida de 
discipulado no tenga un costo. En Lucas 9, Jesús les enseñó a sus seguidores sobre el costo 
del discipulado. 

Dallas Willard escribió, “La gracia no se opone al esfuerzo, sino al mérito.”194 El esfuerzo 
que hacemos como discípulos no se opone a la gracia. De hecho, la única manera en la que 
obtenemos el poder para perseverar en el discipulado es por la gracia de Dios. 

Observe el patrón en la enseñanza de Jesús: la cruz y luego la gloria. 

• Jesús profetizó su muerte y resurrección (Lucas 9:21-22). Este fue el precio que 
Jesús pagó para proveer nuestra ciudadanía en el reino. 

• Jesús les dijo a sus seguidores cuál sería el costo de ser sus discípulos (Lucas 9:23-
25). “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada 
día, y sígame.” Jesús enfrentó la cruz para establecer el reino; debemos tomar la cruz 
si queremos vivir en el reino.  

• Jesús habló sobre el reino de Dios (Lucas 9:26-27). “Porque el que se avergonzare 
de mí y de mis palabras, de éste se avergonzará el Hijo del Hombre cuando venga 
en su gloria, y en la del Padre, y de los santos ángeles.” 

No podemos participar de la gloria del reino sin tomar la cruz. Jesús “se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por lo cual Dios también le exaltó 
hasta lo sumo…”195 

Como hijos de Dios, seguimos el mismo patrón. “Mas el Dios de toda gracia, que nos llamó 
a su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis padecido un poco de tiempo…”196 
Este es el patrón de la vida en el reino. Cristo sufrió la cruz antes de ser exaltado en gloria. 
Sus seguidores deben “tomar la cruz” antes de disfrutar de “su gloria eterna.” 

Jesús buscó discípulos comprometidos. Él no buscó discípulos que tuvieran mentes brillantes; 
él buscó corazones leales. ¿Cuál es el costo de ser un discípulo? “Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.” 

 
194  Dallas Willard, La Gran Omisión: Volviendo a las Enseñanzas Esenciales de Jesús sobre el Discipulado (Nashville: 
Editorial Vida, 2008). 
195 Filipenses 2:8-9. 
196 1 Pedro 5:10. 
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1. El discípulo debe negarse a sí mismo. Esto es algo difícil de hacer.  

2. El discípulo debe tomar su cruz. Los seguidores de Jesús sabían que una cruz 
significaba muerte. La cruz era un símbolo de sufrimiento y vergüenza. Sin 
embargo, los primeros cristianos sabían que el discipulado requiere una cruz. 
Cuando Ignacio viajó a Roma para morir como mártir dijo, “Estoy empezando a ser 
un discípulo.” El discipulado requiere una cruz. 

3. El discípulo debe continuar siguiendo a Jesús en carácter y conducta. El 
verbo “seguir” está en tiempo presente.  

¿Vale la pena pagar el precio del discipulado? Jesús dio tres razones para ser un discípulo. 
Irónicamente, estas son las mismas razones por las que muchas personas evaden el 
discipulado. ¿Por qué deberíamos pagar el precio del discipulado?  

1. Seguridad. Quien trata de salvar su vida evitando la cruz perecerá (Lucas 9:24). 

2. Riqueza verdadera. Quien se rehúsa a identificarse con Cristo lo perderá todo 
(Lucas 9:25). 

3. Recompensa. Sólo aquellos que siguen a Cristo serán bienvenidos en el reino (Lucas 
9:26-27). 

► Lea Lucas 14:25-33 

Luego Jesús amplió su enseñanza sobre el discipulado. Su instrucción se divide en tres 
secciones: 

1. El costo del discipulado (Lucas 14:26-27) 

2. La insensatez de convertirse en un discípulo sin tomar en cuenta el costo (Lucas 
14:28-32) 

3. Un recordatorio del costo del discipulado (Lucas 14:33) 

Si usted va a comprar un automóvil, es probable que el vendedor trate de ocultar el precio 
final. Él podría decir, “¡Vea este hermoso auto!” “¡Sienta el poder de este vehículo!” 
Probablemente esperará a que usted se haya enamorado del auto para decirle el precio. 

Jesús nunca les ofreció a sus seguidores una ruta fácil al reino. Él dejó claro el precio desde 
el principio: 

Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, 
y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo. Y el que no 
lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo. 

El verbo “aborrecer” es una expresión idiomática judía cuyo significado es muy distinto al 
del término en español. “Aborrecer” algo significa amarlo menos que a otra cosa. Jesús 
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estaba diciendo, “No puedes ser mi discípulo a menos que me ames más a mí que a tu 
propio padre, madre, hijos, hermanos, hermanas, ¡e incluso a ti mismo!” 

¿Cuánto cuesta ser un discípulo? ¡Todo! Ser un discípulo de Cristo es más que participar del 
gozo de las promesas mesiánicas; requiere participar de la cruz.  

► El Evangelio de Juan presenta tres condiciones adicionales para el discipulado. Lea Juan 
8:31; 13:35; y 15:8. Con base en las condiciones para el discipulado que vemos en Lucas 
y Juan, ¿está usted haciendo discípulos en su ministerio? 

Conclusión: ¿Qué es el Reino de Dios? 

Hasta que Cristo regrese, no vamos a entender todos los detalles de su enseñanza acerca 
del reino. Sin embargo, los Evangelios revelan muchas características del reino de Dios: 

• El reino de Dios es un reino espiritual. “Porque el reino de Dios no es comida ni bebida, 
sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo.”197 El nuevo nacimiento nos libera del 
poder de Satanás y nos hace parte del reino de Dios. 

• El reino de Dios va a incluir un reino físico-político al final de los tiempos. 

• El reino de Dios es universal; no está limitado a la nación judía.  

• El reino de Dios es “dinámico,” más que geográfico. Es el poder de Dios trabajando 
en el mundo, no una ubicación física. En la parábola de las diez minas, un reino es la 
autoridad para gobernar, no una ubicación geográfica.198 

• El reino de Dios es sobrenatural. El hombre siembra la semilla, pero no puede hacerla 
crecer. El reino crece a través del poder de Dios. 

• El reino de Dios es más que una vaga esperanza futura; es una realidad presente que 
exige una respuesta inmediata. 

• El reino de Dios fue inaugurado a través del ministerio de Jesús. Su poder sobre los 
demonios demostró la victoria del reino de Dios sobre el reino de Satanás. 

• El reino de Dios sigue avanzando a través del trabajo de la iglesia. El Sermón del 
Monte enseña cómo deben vivir los creyentes en la era presente.  

• El reino de Dios será consumado en el regreso final de Cristo para reinar en gloria. 
El poder de Satanás será destruido, y Dios reinará eternamente. 

► Al final de este curso hay un sermón titulado “El Evangelio del Reino”. Lea esto antes de 
continuar con la Lección 7. 

 
197 Romanos 14:17. 
198 Lucas 19:11. 
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Lección 6 Asignación 

Prepare una serie de tres sermones basados en el Sermón del Monte. El tema de sus 
sermones deberá ser “La Vida en el Reino de Dios.” Explique cómo debemos vivir hoy como 
ciudadanos del reino de Dios. Asegúrese de predicar el Sermón como “buenas noticias.” 
Enseñe cómo la gracia de Dios nos empodera para vivir como ciudadanos del reino de Dios.  
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Lección 7 
Amando Como Jesús 

Objetivos de la Lección 

Al finalizar esta lección, el estudiante deberá ser capaz de:  
(1) Reconocer la centralidad del amor en la vida y el ministerio de Jesús. 
(2) Entender que amar a Dios involucra una relación con Dios, conocimiento de la Palabra 
de Dios y confianza en la voluntad de Dios.  
(3) Imitar el amor de Jesús por las personas en el ministerio.  
(4) Apreciar la importancia de una continua rendición a Dios. 
(5) Demostrar el carácter de Jesús en la vida diaria.  

Principio para el Ministerio 

El amor semejante al de Cristo es nuestra motivación para desarrollar un ministerio 
semejante al de Cristo. 

Introducción 

Durante toda su vida y su ministerio, Jesús estuvo motivado por el amor. En numerosas 
ocasiones Jesús demostró que el amor hacia Dios y hacia los demás estaba en el centro de 
su vida y su ministerio. Si seguimos el ejemplo de Jesús, el amor debe estar en el centro 
de nuestra vida y nuestro ministerio. En ningún lugar se expresa esto con más claridad que 
en la parábola del Buen Samaritano. 

► Lea Lucas 10:25-37 

Antes de narrar esta parábola, Jesús dijo, “Yo te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los 
niños.”199 Estas palabras enseñan una importante lección sobre el entendimiento espiritual. 
Entender la verdad espiritual requiere más que el estudio intelectual; requiere revelación 
espiritual. La verdad de Dios es lo bastante sencilla para que un niño la pueda comprender, 
pero es demasiado profunda para un erudito. 

¿Cómo puede esto ser posible? ¿Acaso Dios oculta la verdad de aquellos que la desean? La 
respuesta involucra dos principios. 

1. La verdad espiritual es revelada únicamente por medio del Espíritu Santo. 
Pablo escribió que “nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios.” Por esta 

 
199 Lucas 10:21. 
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razón, debemos ser instruidos “no con palabras enseñadas por sabiduría humana, 
sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual.”200  

2. La verdad espiritual es revelada solamente a oyentes receptivos. Pablo 
continuó, “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, 
porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir 
espiritualmente.”201 

La parábola del sembrador enseña que la actitud del oyente determina la productividad de 
la semilla.202 Sólo aquellos que son receptivos a la verdad podrán entender la verdad que 
escuchan. 

El intérprete de la ley en Lucas 10:25 es una ilustración de la vida real de este segundo 
principio. Su pregunta no procedía de una genuina sed de verdad, sino de un deseo de 
probar a Jesús; él quería ver si Jesús se equivocaba en su respuesta. Después de escuchar 
la respuesta de Jesús, la reacción del intérprete no fue la respuesta de un suelo fértil. Más 
bien, él le hizo otra pregunta, “queriendo justificarse a sí mismo.” 

El intérprete de la ley ya sabía la respuesta a su pregunta, “¿Haciendo qué cosa heredaré 
la vida eterna?” La respuesta estaba escrita en la Ley, “Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo 
como a ti mismo.” 

Este es el corazón del modelo de Jesús para nosotros. Para vivir y ministrar como Jesús, 
debemos amar a Dios y amar a nuestro prójimo como lo hizo Jesús. Sin un amor semejante 
al de Cristo, ninguna de las otras lecciones de este curso realmente importa. La oración, el 
liderazgo, la enseñanza y la predicación – sin amor, no tienen importancia en realidad. 

Quizás esto parezca demasiado simple. Usted podría decir, “¡Por supuesto, debemos amar 
a Dios y a las personas. ¡Eso ya lo sé!” Pero en el día a día del ministerio, podemos perder 
nuestro corazón de amor. Es posible servir a los miembros de nuestra iglesia sin amarlos. 
Es posible servir a nuestras familias sin amarlas. Es posible hacer ministerio sin amar a Dios. 
Nuestra motivación para el ministerio cristiano debe ser un amor semejante al de Cristo. 

Amar a Dios Como Jesús lo Hizo  

El servicio de Jesús a la humanidad estaba motivado por su amor por el Padre. Para evitar 
el agotamiento y la frustración en el ministerio, nuestro servicio a las personas debe estar 
inspirado por el amor a Dios. El ministerio sin amor a Dios pronto se vuelve vacío e 
infructuoso. 

 
200 1 Corintios 2:11,13. 
201 1 Corintios 2:14. 
202 Mateo 13:1-23. Note especialmente 13:12. Quien acepta la verdad, recibe más verdad: “A cualquiera que tiene, se le dará, 
y tendrá más.” Los que rechazan la verdad son cegados incluso a la verdad que ya han escuchado: “Al que no tiene, aun lo que 
tiene le será quitado.” 
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Hay tres aspectos del amor de Jesús por su Padre que deberían servir como un modelo para 
nosotros: relación, conocimiento y confianza. 

Jesús Mantenía una Relación Íntima con Su Padre 

En múltiples ocasiones, los Evangelios muestran la cercana relación de Jesús con su Padre. 
Esto se observa en: 

• Las palabras de Jesús a sus padres, “¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me 
es necesario estar?”203   

• La oración íntima de Jesús en Juan 17.  

• El clamor de angustia de Jesús en la cruz, “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado?”204 

En el huerto de Getsemaní, Jesús se dirigió a Dios usando el lenguaje íntimo de una familia, 
“Abba, Padre.”205 Este era el lenguaje de un Hijo que estaba seguro en su relación con su 
Padre. 

Las oraciones judías tradicionales usaban muchos nombres para dirigirse a Dios: Dios de 
Abraham, Isaac y Jacob; Dios de nuestros Padres, Dios Todopoderoso, Redentor de Israel. 
Jesús usó el nombre íntimo Abba. Jesús vivía en íntima relación con su Padre. 

Kenneth E. Baily pasó muchos años enseñando en el Medio Oriente. Él escribe que abba es 
la primera palabra que aprenden los niños en el Medio Oriente. Abba es el nombre que un 
niño usa para dirigirse a su padre. 

Pablo nos dice que, como hijos de Dios, también tenemos el privilegio de clamar “¡Abba, 
Padre!”206 No adoramos a un Dios distante. Por el contrario, tal como Jesús, vivimos segura 
y cómodamente en el amor de nuestro Padre. 

Como pastores, podemos ser tentados a medirnos a nosotros mismos por el éxito de nuestro 
ministerio. Si nuestro valor viene del tamaño de nuestra iglesia, la aprobación de nuestra 
congregación, o el reconocimiento de nuestros colegas, estaremos tentados a sacrificar la 
integridad para obtener el éxito. Nos sentiremos desanimados cuando nuestros esfuerzos 
fracasen. Sin embargo, si tenemos la certeza de que nuestro Abba nos ama sin importar 
nuestro éxito, podemos dejar los resultados en sus manos. Su amor no depende de nuestro 
desempeño.  

 
203 Lucas 2:49. 
204 Mateo 27:46. 
205 Marcos 14:36. 
206 Romanos 8:15; Gálatas 4:6. 
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Jesús Conocía la Voluntad de Su Padre 

Al final de su ministerio terrenal, Jesús testificó, “Yo te he glorificado en la tierra; he acabado 
la obra que me diste que hiciese.”207 Jesús sabía lo que su Padre lo había enviado a hacer y 
dedicó su vida a cumplir su misión. 

En su humanidad, Jesús conoció la voluntad de su Padre a través de la oración y la Palabra. 
A través de la oración, Jesús entendió la voluntad del Padre. 

Jesús también conoció la voluntad del Padre a través de la Palabra. En Capernaum, Jesús 
resumió su misión como el cumplimiento de las profecías de Isaías.208 Cuando respondió a 
los mensajeros de Juan el Bautista, Jesús usó las palabras de Isaías como evidencia de su 
ministerio mesiánico.209 Jesús conocía la Palabra. 

A lo largo del Nuevo Testamento, vemos a los cristianos refiriéndose a las Escrituras en 
respuesta a las dificultades. Al enfrentar el martirio, el sermón final de Esteban consistió 
principalmente en pasajes del Antiguo Testamento y su cumplimiento en Jesucristo.210 
Cuando los líderes judíos les ordenaron a los cristianos dejar de proclamar el mensaje de 
Jesús, la iglesia se reunió para orar. Su oración contenía una extensa cita del Salmo 2.211 
Los primeros creyentes conocían las Escrituras. Era su lenguaje natural para predicar y orar. 

A lo largo de la historia de iglesia, los predicadores que han cambiado 
el mundo han sido hombres de la Palabra. Martín Lutero testificó en 
la Dieta de Worms, “Me mantengo firme en las Escrituras a las que 
he adoptado como mi guía. Mi conciencia es prisionera de la Palabra 
de Dios.” Juan Wesley se describía a sí mismo como un “hombre de 
un solo libro.” Carlos Spurgeon dijo que los predicadores debían 
alimentarse de la Palabra hasta que  “la esencia misma de la Biblia 
fluya de usted.” Hudson Taylor pasaba tanto tiempo en la Palabra, que 
un autor escribió, “La Biblia era la atmósfera en la que Taylor vivía.” Estos hombres 
cambiaron su mundo porque predicaron la Palabra con autoridad. 

Si queremos ministrar como Jesús, y como los primeros cristianos y los grandes 
predicadores de la historia, también debemos saturarnos de la Palabra de Dios. Las 
Sagradas Escrituras eran la autoridad suprema para el ministerio de Pablo.212 Jesús oró para 
que sus discípulos fueran santificados, o apartados, para el servicio. Esto se lograría a través 

 
207 Juan 17:4. 
208 Lucas 4:18-19. 
209 Mateo 11:4-5. 
210 Hechos 7:1-53. 
211 Hechos 4:24-30; Salmo 2:1-2. 
212 2 Timoteo 3:16-17. 
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de la Palabra: “Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.”213 La Palabra hizo que los 
discípulos fueran efectivos en el ministerio; la Palabra nos hace efectivos en el ministerio. 

Ajith Fernando ha pasado su vida ministrando en Sri Lanka. Él escribe que ha establecido 
como práctica nunca hacer ninguna afirmación importante al predicar sin basarla en la Biblia. 
Esto hace que su predicación se mantenga apegada a la Palabra. Como cristianos, 
conocemos a Dios a través de su Palabra. Como ministros, edificamos iglesias fuertes a 
través de un ministerio fundamentado en la Palabra de Dios. 

Jesús Confiaba en Su Padre 

La relación de Jesús con su Padre durante su ministerio terrenal se puede resumir en las 
palabras de su oración en el huerto de Getsemaní, “Pero no sea como yo quiero, sino como 
tú.”214 Este es el lenguaje de la absoluta confianza y rendición. 

Es difícil rendirse completamente a la voluntad de alguien en quien no confiamos. Podemos 
vernos forzados a rendirnos externamente, pero nuestros corazones se resisten a entregar 
el control a una persona en la cual no confiamos. Jesús se rindió a la voluntad del Padre 
porque confiaba plenamente en el amor y la bondad del Padre. 

► Lea Juan 5:1-47 

Esta actitud de confianza absoluta en el Padre se observa durante todo el ministerio de 
Jesús. Cuando los líderes judíos se opusieron a Jesús por sanar a un hombre en el día de 
reposo, él les respondió: 

De cierto, de cierto os digo: No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que 
ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo 
igualmente… No puedo yo hacer nada por mí mismo; según oigo, así juzgo; y mi 
juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió, la 
del Padre. 

Jesús ya había afirmado su divinidad: “Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo.” Pero a 
pesar de ser plenamente divino, Jesús se sometió voluntariamente al rol subordinado de su 
misión terrenal. Jesús y el Padre son iguales, pero él se sometió a la voluntad del Padre. 

Cuando los escribas y fariseos se opusieron a Jesús pocos meses más tarde, nuevamente 
él defendió sus acciones aludiendo a la autoridad de su Padre: “Nada hago por mí mismo, 
sino que según me enseñó el Padre, así hablo.”215 Puesto que confiaba plenamente en el 
Padre, Jesús pudo rendirse por decisión propia a la voluntad del Padre. 

El liderazgo en la iglesia requiere un equilibro difícil de lograr. Muchos pastores y líderes 
tienen grandes habilidades para el liderazgo. Como líderes, tienen personalidades y 

 
213 Juan 17:17. 
214 Mateo 26:39. 
215 Juan 8:28. 
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opiniones firmes. Esta puede ser una cualidad valiosa para el liderazgo. Sin embargo, esta 
fortaleza debe ser balanceada con la sumisión voluntaria a Dios. A menos que nos rindamos 
a Dios en plena confianza, estaremos propensos a hacer las cosas a nuestro modo, en lugar 
someternos a la voluntad de Dios. 

Quizás el mejor ejemplo bíblico es Moisés. Moisés era “muy manso, más que todos los 
hombres que había sobre la tierra.”216  Moisés era fuerte, pero también era humilde. Él 
enfrentó a Faraón, el hombre más poderoso de Egipto. Guió al obstinado pueblo de Israel a 
través del desierto. Moisés era un líder fuerte. Pero al mismo tiempo, estaba sometido a 
Dios. El liderazgo efectivo requiere que nuestras fortalezas naturales estén rendidas a Dios. 
Esto es posible sólo en la medida en que caminamos con Dios en una vida de fe y confianza. 

► De estos tres aspectos del amor de Jesús por el Padre (relación, conocimiento de su 
Palabra y rendición basada en la confianza) ¿cuál representa el mayor desafío para usted a 
nivel personal?  

Una Mirada Más de Cerca: ¿Afirmó Jesús Ser Dios? 

Las sectas falsas como los mormones y los testigos de Jehová, al igual que otras religiones 
no cristianas como el Islam, niegan que Jesús sea verdaderamente Dios. Reconocen a Jesús 
como un gran maestro o profeta, como el primer ser creado, o incluso como el Mesías. Pero 
niegan que Jesús sea Dios.217 

Los seguidores de estas religiones a menudo afirman, “Jesús nunca dijo que él fuera Dios. 
Dijo que era un hijo de Dios del mismo modo que todos nosotros somos hijos de Dios.” 

¿Afirmó Jesús ser Dios? Sí. La gente que escuchó a Jesús entendió sus palabras. Cuando 
Jesús se refirió a Dios como su Padre, los líderes judíos trataron de matarlo. ¿Por qué? “Por 
esto los judíos aún más procuraban matarle, porque no sólo quebrantaba el día de reposo, 
sino que también decía que Dios era su propio Padre, haciéndose igual a Dios.”218 

En una de las afirmaciones más claras de la deidad de Jesús, él les dijo a los líderes judíos, 
“De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy.”219 Estas fueron las palabras 
que Dios usó para revelarse a sí mismo a Moisés en la zarza ardiente: “Así dirás a los hijos 
de Israel: YO SOY me envió a vosotros.”220 Con estas palabras, Jesús estaba afirmando ser 
el Dios que se le apareció a Moisés. Los líderes judíos sabían exactamente lo que Jesús 
quiso decir con estas palabras. Como respuesta, ellos “tomaron entonces piedras para 

 
216 Números 12:3. 
217 Para estudiar las enseñanzas de estas religiones falsas, vea el curso de Shepherd’s Global Classroom, Religiones del Mundo 
y Sectas. 
218 Juan 5:18. 
219 Juan 8:58.  
220 Éxodo 3:14. 
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arrojárselas” y matarlo. Este era el castigo establecido para la blasfemia – por afirmar 
falsamente ser Dios.221 

En el juicio de Jesús, Caifás le preguntó, “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?” La 
respuesta de Jesús fue inequívoca: “Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra 
del poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo.” Con esta respuesta, Jesús afirmó ser 
quien se sienta a la diestra de Dios y ser el Hijo del Hombre profetizado por Daniel, quien 
vendría a juzgar al mundo.222 Caifás sabía que Jesús estaba afirmando ser Dios. Por eso 
rasgó sus vestiduras y dijo, “Habéis oído la blasfemia.”223 

Usted puede negarse a creer las afirmaciones de Jesús, pero no puede leer detenidamente 
los Evangelios sin admitir que Jesús mismo afirmó ser el Hijo de Dios. Sus oyentes 
escucharon sus afirmaciones y se vieron en la disyuntiva de aceptarlo como Dios o matarlo 
como un falso profeta y un blasfemo. 

Amar a Nuestro Prójimo Como Jesús lo Hizo  

Cuando Jesús enseñaba, a menudo atraía a una audiencia de “publicanos y pecadores.” 
Jesús no sólo enseñó a estas personas, sino que además comió con ellos. Cuando los 
fariseos vieron a Jesús comiendo con pecadores, empezaron a criticarlo. Jesús les respondió 
con tres historias. Al leer estas historias, debemos considerar dos aspectos importantes del 
trasfondo cultural: 

1. En los tiempos de Jesús, comer con una persona significaba que se estaba 
estableciendo una relación.224 Al comer con los pecadores, Jesús estaba indicando su 
intención de asociarse con ellos en forma deliberada. Jesús demostró que Dios no 
espera a que las personas vengan a él; más bien Dios busca activamente a los 
perdidos. 

2. Los judíos en los tiempos de Jesús tenían la idea de que una persona justa evitaba el 
contacto con gente pecadora. Los rabinos enseñaban que cuando el Mesías viniera, 
evitaría toda asociación con los malvados y sólo comería con los justos. 

► Lea Lucas 15:1-32 

Esta es una parábola extensa dividida en tres partes: una oveja perdida, una moneda 
perdida y un hijo perdido. En cada caso, el tema de la parábola es el gozo de quien encuentra 
lo que había perdido. Jesús enseña que hay gozo en el cielo cuando los pecadores son 
llevados al arrepentimiento. 

 
221 Levítico 24:16. 
222 Salmo 110:1 y Daniel 7:13-14. 
223 Marcos 14:61-64. 
224 Esto se ilustra en el libro de Proverbios. La Sabiduría invita al “simple” a comer en su mesa (Proverbios 9:1-6). A través de 
la relación con la Sabiduría, el simple se llega a ser sabio.  
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Los rabinos tenían un proverbio popular: “Hay gozo en 
el cielo cuando un pecador es destruido delante de 
Dios.” Jesús cambió esto completamente: “Hay gozo en 
el cielo cuando un pecador se arrepiente.” ¿Cuál es la 
diferencia entre Jesús y los otros rabinos? El amor. 
Jesús demostró lo que significa ministrar con un 
corazón de amor. 

Cuando ministramos sin amor, el estatus y la posición se vuelven más importantes que las 
personas. Cuando ministramos con un corazón de amor, estamos dispuestos a sacrificar el 
estatus para alcanzar a los perdidos. Jesús estuvo dispuesto a soportar las críticas de los 
líderes religiosos con el propósito de mostrar amor a quienes más lo necesitaban. 

► Si preguntáramos, “¿Le mostraría usted amor al Hijo Pródigo?” todos nosotros 
responderíamos, “Sí.” Más bien, deberíamos preguntar, “¿Quién fue el Hijo Pródigo que se 
cruzó en mi camino recientemente? ¿De qué manera le mostré amor a esa persona?”  

Jesús Demostró Amor a Través de Su Compasión por los que Sufren 

Al leer los Evangelios, ¿ha notado usted que los pecadores que huían de otros líderes 
religiosos acudían a Jesús? ¿Qué hacía que los pecadores buscaran la presencia de Jesús? 

No era que Jesús ignoraba su pecado; él demandaba un estándar de justicia más alto que 
cualquier fariseo.225 Los pecadores acudían a Jesús porque él era un hombre compasivo. Él 
no pasaba por alto el pecado, pero sentía compasión por la persona que estaba esclavizada 
por el pecado. 

Vemos esto en las palabras de Jesús a la mujer sorprendida en adulterio. Después de que 
sus acusadores se fueron, Jesús le dijo, “Ni yo te condeno; vete, y no peques más.”226 Jesús 
no pasaba por alto el pecado; él le dijo a esta mujer que abandonara su vida de pecado. 
Pero le mostró compasión en vez de condenación. 

El Evangelio de Lucas dedica especial atención a la compasión de Jesús. Lucas cuenta la 
historia de Zaqueo, un recaudador de impuestos que había sido rechazado por otros líderes 
religiosos. Para sorpresa de los espectadores, Jesús se invitó a sí mismo “a posar con un 
hombre pecador.”227  

► Lean Lucas 5:12-16 

Al narrar esta sanidad, Lucas incluye un detalle que habría impactado a la multitud. Jesús 
extendió su mano y tocó al hombre lleno de lepra. ¡Nadie en el mundo antiguo se atrevía a 

 
225 Mateo 5:20. 
226 Juan 8:11. 
227 Lucas 19:7. 
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tocar a un leproso! Era peligroso por la posibilidad de contagio. Y para los judíos, tocar a un 
leproso hacía que la persona quedara ceremonialmente impura. 

¿Por qué tocó Jesús al leproso? Porque sintió compasión. “Jesús, teniendo misericordia de 
él, extendió la mano y le tocó.”228  Este leproso necesitaba sanidad física, pero también 
necesitaba sanidad emocional. Los leprosos eran obligados a vivir lejos de otras personas. 
Después de contraer lepra, este hombre no volvió a sentir el 
toque de otro ser humano. Jesús podía haber sanado la 
enfermedad sin tocar a este hombre desfigurado, pero sabía que 
el leproso necesitaba el toque de otra persona. Jesús sintió 
compasión.  

Si queremos ministrar como Jesús, debemos tener un corazón 
compasivo como el de Jesús. Cuando los pecadores miraban a 
Jesús en los ojos, veían su amor y su compasión. Cuándo los 
pecadores lo miran a usted en los ojos, ¿qué es lo que ven? 

Jesús Demostró Amor a Través de Su Servicio a los Necesitados 

Es fácil decir, “Siento lástima por los necesitados”; es más difícil atender a sus necesidades. 
Jesús demostró amor al atender a las necesidades de las personas a su alrededor. El 
ministerio de Jesús fue un ministerio de servicio. Pablo escribió que Jesús “se despojó a sí 
mismo, tomando forma de siervo.”229 Jesús les dijo a sus discípulos, “Porque el Hijo del 
Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos.”230 

Los milagros de Jesús demuestran su servicio a los demás. Los milagros eran señales de su 
misión mesiánica, pero también eran un medio para atender a la necesidad humana. 
Algunas veces los milagros fueron hechos para un pequeño grupo de personas. Otras veces 
beneficiaron a personas sin poder ni influencia. En ocasiones sus milagros (en el Sabbath) 
le causaron un rechazo mayor. 

Jesús no hizo milagros para ganar el favor de los poderosos; hizo milagros para servir a los 
necesitados. Hay sólo dos ocasiones en las que Jesús se negó a hacer un milagro. En una 
de ellas, los fariseos estaban discutiendo con Jesús, “pidiéndole señal del cielo, para 
tentarle.”231 Jesús se negó a darles una señal. Luego, durante el juicio de Jesús, Herodes 
“esperaba verle hacer alguna señal.”232  Jesús se negó incluso a responderle a Herodes. 
Jesús no hacía milagros “por pedido” ni para impresionar a una audiencia escéptica. 

 
228 Marcos 1:41. 
229 Filipenses 2:7. 
230 Marcos 10:45. 
231 Marcos 8:11. 
232 Lucas 23:8. 
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Jesús se negó a hacer un milagro para Herodes Antipas, pero sanó a la suegra de un 
pescador. Sanó a leprosos, ciegos y endemoniados, quienes jamás habrían podido hacer 
algo para pagarle. Alimentó a cinco mil hombres que mostraron su falta de gratitud dándole 
la espalda, y sanó al siervo del sumo sacerdote que había venido a arrestarlo. Jesús sirvió 
a los necesitados a través de sus milagros. 

Como pastores y líderes de la iglesia, es fácil racionalizar nuestra decisión de ayudar a 
quienes pueden ayudarnos. Cuando pasamos más tiempo con los ricos que con los pobres, 
podemos decir, “El hombre de negocios puede apoyar el ministerio de la iglesia.” Cuando 
cancelamos una visita a una viuda para reunirnos con una persona influyente, podemos 
justificarnos diciendo, “Esta persona tiene influencia y puede apoyar la obra de Dios.” Jesús 
nunca hizo algo así. Si queremos ministrar como Jesús, debemos ser siervos semejantes a 
él. Al igual que Jesús, debemos procurar servir en lugar de ser servidos. 

Pablo escribió, “Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, 
y a nosotros como vuestros siervos por amor de Jesús.”233  La palabra siervo se puede 
traducir como “esclavo.” Muchos esclavos en el Imperio Romano eran personas educadas; 
algunos eran doctores y maestros. Aun si un esclavo tenía un nivel de educación más alto 
que el de su amo, seguía siendo un esclavo. No podía volverse arrogante y decir, “¡No te 
voy a servir! Estoy por encima de ti.” 

Algunos pastores piensan, “Tengo una buena educación. ¡No voy a ser el siervo de un 
granjero en mi iglesia!” Pablo nunca pensó de ese modo. Pablo había recibido la mejor 
educación, pero se hizo siervo de los corintios “por amor de Jesús.” Él pudo haber dicho, 
“Vean mi educación; conozco la literatura judía, la filosofía griega y la teología cristiana. 
Puedo hablar en el Sanedrín, en el Areópago griego y en el Senado romano.” Por el contrario, 
Pablo dijo, “Soy el siervo del hombre con menos instrucción en Corinto – por amor de Jesús, 
mi Maestro.” 

Si queremos ministrar como Jesús, debemos tener la humildad para vivir como un siervo. 
Como siervos, nuestro estilo de vida no es como el gran estilo de vida de un gobernador. Si 
queremos amar como Jesús, debemos ser siervos humildes. 

Jesús Demostró Amor a Través de Su Misericordia para con Sus Enemigos 

► Lea Mateo 5:43-48 

Jesús les enseñó a sus seguidores que ser “perfectos, como vuestro Padre que está en los 
cielos es perfecto” significa amar como nuestro Padre celestial ama. Significa amar a 
nuestros enemigos y orar por los que nos persiguen. Si demostramos esa clase de amor, el 
mundo sabrá que somos hijos de nuestro Padre que está en los cielos. 

 
233 2 Corintios 4:5. 
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Cerca de 200 años antes de que Jesús predicara el Sermón del Monte, un escriba judío 
escribió una colección de enseñanzas conocida como Eclesiástico. Observe cómo él enseñó 
a sus seguidores a tratar a sus enemigos:234  

• Cuando hagas el bien, fíjate a quién, y podrás esperar algo de tu buena acción. 

• Haz un favor al bueno y obtendrás recompensa, si no de él, del Señor.  

• Ayudar al malo no trae ningún bien, y ni siquiera es hacer una buena acción. En 
tiempo de necesidad te hará doble daño por todo el bien que le hayas hecho.  

• También Dios aborrece a los malvados y les dará su castigo. 

• Debes dar al bueno, pero no al malvado; da alivio al afligido, pero no des nada al 
orgulloso. 

Los escritos de Ben Sira eran considerados parte de las Escrituras por los judíos en los 
tiempos de Jesús. Cuando Jesús dijo, “Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y 
aborrecerás a tu enemigo,” pudo haberse referido a este texto. Eclesiástico decía, “Haz el 
bien sólo a los justos. No desperdicies buenas acciones a los malvados.” Ahora lea 
nuevamente Mateo 5:43-48. ¿Ve por qué las enseñanzas de Jesús sorprendieron a sus 
oyentes? 

En el Antiguo Testamento, Dios le enseñó a su pueblo a amar a sus enemigos. Esto no era 
nuevo. En mis clases de Antiguo Testamento, a veces les hago esta “prueba” a los 
estudiantes: 

Su vecino es un enemigo de la iglesia. Cuando usted pasa, él lo maldice. Trata de engañarlo 
e incluso de robar su ganado. Un día, durante una tormenta, usted ve que la vaca de su 
vecino escapó y está huyendo. ¿Cuál es su responsabilidad para con su vecino? 

1. ¿Toma usted un látigo y espanta a la vaca para que se vaya aún más lejos?  

¡Mis estudiantes saben que esta no es la respuesta correcta! 

2. ¿Ignora usted la situación y dice, “Ese no es mi problema”? 

Muchos estudiantes eligen esta opción.  Dicen, “Es la vaca de mi vecino, no es mía. Es mejor 
no intervenir en lo que no me concierne. Además, no le agrado a mi vecino; no va a 
agradecer mi ayuda.” 

3 ¿Obedece usted Éxodo 23:3? “Si encontrares el buey de tu enemigo o su asno 
extraviado, vuelve a llevárselo.” 

Incluso en el Antiguo Testamento, el pueblo de Dios fue llamado a amar a sus enemigos. 
Sin embargo, en los tiempos de Jesús, la gente citaba más el Eclesiástico que Éxodo 23. 

 
234 Eclesiástico 12:1-7, Dios Habla Hoy. 
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¡Les gustaba la enseñanza que les permitía amar a su prójimo y odiar a su enemigo! Jesús 
enseñó que debemos amar a nuestros enemigos porque nuestro Padre celestial ama a 
buenos y malos. 

¿Cómo se aplica esto en la “vida real”? Imagine este escenario en su ministerio… 

Un grupo de personas que aparentemente comparten muchas de sus creencias 
constantemente discuten con usted en público. Le hacen preguntas con la intención de hacer 
que usted se confunda y diga algo equivocado; le dicen a los miembros de su iglesia que 
usted es un falso maestro; esperan que usted haga algo indebido que le cause problemas 
con sus seguidores. ¿Cómo los trataría usted? 

1. ¿Los ahuyentaría y les advertiría que no regresen?  
2. ¿Los trataría del mismo modo que ellos a usted? 
3. ¿Confrontaría sus errores, pero respondiéndoles con amor? 

Los fariseos trataron por todos los medios de oponerse a Jesús. Él fue honesto y confrontó 
sus errores; trató de enseñarles la verdad; pero siempre los trató con amor. 

Si queremos ministrar como Jesús, debemos amar a nuestros enemigos. Esta es una de las 
enseñanzas más demandantes de Jesús. A aquel que nos traiciona, al que rechaza nuestro 
mensaje, al que nos persigue, debemos mostrarle el amor ágape de Jesús. Este es el costo 
de amar como Jesús ama. 

Aplicación: El Carácter de Jesús en la Vida del Cristiano 

Es fácil escribir acerca de amar a Dios y a nuestro prójimo. Es mucho más difícil demostrar 
ese amor en la vida cotidiana. Sólo en la medida en que cultivemos el carácter de Jesús en 
nuestra propia vida estaremos preparados para compartir su amor con nuestro mundo. 

¿Es posible tener el carácter de Jesús? La Biblia enseña que Dios puede capacitar a su 
pueblo para pensar como él piensa. Dios quiere darle a su pueblo un nuevo espíritu que nos 
haga querer lo que él quiere y tener la disposición de vivir como él quiere que vivamos.235 
Dios quiere desarrollar en nosotros el carácter de su Hijo. 

Considere lo que dice Oswald Chambers acerca de la fidelidad en el servicio a Dios: 

Cuando no tienes ninguna visión de Dios, cuando no hay entusiasmo en tu vida y 
nadie te observa ni te anima, entonces necesitas de la gracia del Todopoderoso para 
dar el siguiente paso en tu consagración a Él… Para tomar ese paso se requiere 
muchísima más gracia de Dios y una conciencia mayor de cómo recurrir a Él, que 
para predicar el Evangelio.  

 
235 Ezequiel 36:26-27. 



 125 

Lo que realmente da testimonio a largo plazo de Dios y de su pueblo es el trabajo 
persistente y continuo, incluso cuando otras personas no lo pueden ver. La única 
manera de vivir una vida victoriosa es si tienes la mirada puesta en Dios. Pídele a Él 
que mantenga los ojos de tu espíritu abiertos al Cristo resucitado…236 

¿Cómo podemos mantener esta fidelidad en el ministerio? ¿Cómo podemos seguir amando 
a Dios y a nuestro prójimo semana tras semana, año tras año? Debemos cultivar el carácter 
de Jesús en nuestra vida diaria. Para esto se requiere tener la mente de Cristo. 

Una Descripción de la Mente de Cristo 

► Lea Filipenses 2:1-16 

La enseñanza de Pablo a la iglesia de Filipos es una poderosa guía de lo que significa tener 
el carácter de Cristo. A una iglesia dividida por conflictos personales, Pablo escribió, “Nada 
hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los 
demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual 
también por lo de los otros.” 

¿Cómo podrían lograr esto? Sólo obedeciendo la instrucción de Pablo, “Haya, pues, en 
vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús.” 

Pablo menciona cuatro características que no deben estar presentes en la vida del 
cristiano.237 Estas características dañan el testimonio cristiano y destruyen la efectividad del 
ministro cristiano. Pablo dijo: 

(1) No hagan nada por ambición egoísta (Filipenses 2:3) 

La ambición egoísta pregunta, “¿Qué obtengo yo de esto? ¿Cómo me beneficia esto?” ¿Se 
imagina a Jesús pensando en qué beneficio obtendría él antes de sanar a un leproso o de 
enfrentar la cruz? ¡Por supuesto que no! 

Pablo dice que si tenemos la mente de Cristo – si pensamos como Cristo – no vamos a hacer 
nada con una motivación egoísta. Nuestra actitud será la actitud de un siervo. Nos 
preguntaremos, “¿Cómo puedo servir?” en lugar de “¿Cómo me pueden servir?” 

(2) No hagan nada por vanagloria (Filipenses 2:3) 

La vanagloria pregunta, “¿Cómo me hace ver esto? ¿Voy a impresionar a las personas?” 
Nuevamente, ¿se imagina a Jesús pensando cómo impresionar a las personas antes de 
hablar con la mujer samaritana en el pozo? ¡Por supuesto que no! 

 
236 Oswald Chambers, En Pos de lo Supremo, Marzo 6. 
237 Esta sección ha sido adaptada de Dennis F. Kinlaw, La Mente de Cristo (Anderson, Indiana: Warner Press, 2000), 101-107. 
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Pablo dice que si tenemos la mente de Cristo – si pensamos como Cristo – no vamos a hacer 
nada por vanagloria. Más bien, vamos a buscar oportunidades para reflejar a Cristo, no para 
ganar estatus.  

(3) Hagan todo sin murmuraciones (Filipenses 2:14) 

La murmuración dice, “¡Yo merezco algo mejor!” ¿Se imagina a Jesús diciendo, “Yo no 
debería tener que lavar los pies de los discípulos; yo soy el maestro, ¿merezco algo mejor”? 
¡Por supuesto que no! 

Pablo dice que si tenemos la mente de Cristo – si pensamos como Cristo – vamos a ministrar 
sin murmurar, incluso en las circunstancias más difíciles. Nos daremos cuenta de que no 
“merecemos” nada. Cuando recordamos que todo lo que tenemos es un regalo de la gracia 
de Dios, nuestra perspectiva de los desafíos del ministerio cambia. 

Helen Roseveare fue una de las grandes misioneras del siglo XX. Había estudiado medicina 
en la Universidad de Cambridge. Sirvió como doctora en Zaire, donde quiso construir un 
hospital. Como no había materiales, el primer paso fue hacer ladrillos. La Doctora Roseveare 
trabajó junto con los obreros africanos haciendo ladrillos en un horno. 

Mientras trabajaba haciendo ladrillos, sus suaves manos empezaron a sangrar. Entonces 
empezó a murmurar, “Dios, yo vine a África para ser cirujana, ¡no para hacer ladrillos! Tiene 
que haber otras personas que hagan este trabajo.” 

Unas semanas después, uno de los obreros africanos le dijo, “Doctora, cuando usted está 
en el quirófano, nos asombra como médico. Pero cuando está trabajando con los ladrillos y 
sus dedos sangran igual que los nuestros, usted es nuestra hermana y la amamos.” En ese 
momento la Doctora Roseveare lo entendió, “Dios me trajo a África no sólo para ser cirujana; 
me trajo para demostrar el amor de Cristo.” 

(4) Hagan todo sin contienda (Filipenses 2:14) 

La contienda dice, “Sí, Señor, pero…” “Estoy dispuesto a obedecer, pero…” Nuevamente, ¿se 
imagina a Jesús diciendo, “Padre, estoy aquí para servirte, ¿pero por qué lo haces tan difícil”? 
No podemos imaginar a Jesús discutiendo con el Padre. 

Pablo dice que si tenemos la mente de Cristo – si pensamos como Cristo – no vamos a 
discutir ni a buscar un camino más fácil. No vamos a comprometer la voluntad de Dios en 
nuestra vida por negociar un camino más fácil. Nuestra respuesta a Dios será, “Sí, Señor.” 
Tendremos la mente de Cristo. 

Puesto que Pablo llamó a los filipenses a tener la mente de Cristo, obviamente él creía que 
esto es posible. Pablo sabía que podían tener el espíritu humilde y obediente que caracterizó 
la vida de Jesús. ¿Cómo podemos tener la mente de Cristo? 
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Nuestra Mente es Transformada por Medio de la Biblia 

Anteriormente en esta lección, vimos cómo la Biblia nos enseña la voluntad de Dios. Jesús 
conocía la Palabra de Dios. Los apóstoles conocían la Palabra de Dios. Todos los avivamientos 
duraderos en la historia de la iglesia han iniciado con el estudio de la Palabra de Dios. 

Pablo desafió a los filipenses a permanecer “asidos de la palabra de vida.”238 Su confianza 
en el evangelio y su compromiso harían de ellos luminares en su mundo. 

Es a través de un estudio profundo de la Palabra de Dios que empezamos a pensar como 
Jesús, a tener la mente de Cristo. Con “estudio profundo” no estoy diciendo que usted debe 
saber griego y hebreo para entender la Biblia; tampoco estoy diciendo que usted debe tener 
una amplia biblioteca de comentarios bíblicos; lo que quiero decir es simplemente que usted 
debe pasar tiempo en la Palabra de Dios. Debe ser parte de su rutina diaria. 

Como cristianos, la Palabra de Dios debe ser nuestro alimento de cada día. Debería ser un 
deleite, no sólo un deber. Nadie le dice a un adolescente en crecimiento, “¡Necesitas comer 
hoy! Si no comes, te vas a enfermar.” Todo lo que usted debe hacer es tener buena comida 
disponible, ¡y el muchacho va a comer! La Palabra de Dios debería ser el alimento de todo 
creyente hambriento. 

Cuando nos alimentamos de la Palabra de Dios, nuestra mente es transformada en la mente 
de Cristo. Muchos cristianos han nacido de nuevo, pero siguen pensando del mismo modo 
que pensaban cuando no eran creyentes. Su mente no ha sido transformada en la mente 
de Cristo. ¿Por qué? 

El Dr. Paul Brand fue un cirujano misionero en la India. Trató a muchos pacientes enfermos 
de lepra. Les hizo cirugías reconstructivas en partes de su cuerpo que habían sido dañadas 
por la lepra. El Dr. Brand escribió que estos pacientes tenían que aprender una nueva forma 
de pensar para adaptarse a los cambios después de la cirugía. 

Por ejemplo, el Dr. Brand tomó un tendón saludable del dedo anular de un paciente para 
reemplazar un tendón dañado en el dedo pulgar. Después de la cirugía, cuando le dijo al 
paciente que moviera el pulgar, nada sucedió. Entonces le dijo, “Mueva su dedo anular,” ¡y 
el paciente rápidamente movió el pulgar! Este paciente tuvo que “reprogramar” su cerebro. 
Tuvo que aprender a usar su pulgar de una forma nueva.239 

Cuando nos convertimos a Cristo, debemos “reprogramar” nuestra mente para pensar como 
Cristo. Antes de ser cristiano, usted pensaba primero en sus propias necesidades. Quizás 
usted veía a una persona pobre, pero pensaba, “No puedo ayudarla, porque necesito el 
dinero.” Como cristiano, usted lee en la Biblia que “el que da al pobre no tendrá pobreza.”240 
Escucha las palabras de Jesús, “Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y 

 
238 Filipenses 2:16. 
239 Paul Brand y Philip Yancey, A Su Imagen (Nashville: Editorial Vida, 2007), 146. 
240 Proverbios 28:27. 
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rebosando darán en vuestro regazo.”241 Entonces usted empieza a pensar acerca del dinero 
como Cristo pensaba sobre el dinero. A través de la Palabra de Dios, usted está adquiriendo 
la mente de Cristo. 

Antes de ser cristianos, tratábamos de lastimar a los que nos lastimaban. Cuando alguien 
nos trataba mal, nos desquitábamos con ira. Pero ahora como cristianos, leemos, “Vestíos… 
de entrañable misericordia.”242 También leemos, “…no devolviendo mal por mal, ni maldición 
por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que 
heredaseis bendición.”243 Empezamos a responder a los demás como Cristo respondió a 
aquellos que lo maltrataron. A través de la Palabra de Dios, estamos adquiriendo la mente 
de Cristo. 

Nuestra Mente es Transformada por Medio de una Rendición Continua 

Pablo llamó a los filipenses a tener la mente de Cristo. Luego describió la mente de Cristo y 
les dijo cómo esto podía suceder en sus vidas. Debían continuar “ocupándose” en su 
salvación con obediencia y fidelidad, no para ganar su salvación – sino porque Dios ya 
estaba trabajando para producir en ellos “el querer como el hacer, por su buena voluntad.”244 
Al rendirse humildemente a Dios, él les daría el deseo (“el querer”) y el poder (“el hacer”) 
para vivir una vida santa. 

Cuando vivimos una vida de continua rendición, el Espíritu Santo cultiva en nosotros las 
mismas características que vemos en la vida y el ministerio de Jesús. No podemos 
desarrollar la mente de Cristo a través de nuestro propio esfuerzo; recibimos la mente de 
Cristo cuando nos rendimos a Dios. 

Esta debe ser una entrega continua. Pablo nos llamó a presentar nuestros “cuerpos en 
sacrificio vivo.”245 Un “sacrificio vivo” no está muerto; sigue viviendo. Hay una entrega en 
la cual rendimos nuestra voluntad por completo a la voluntad de Dios, pero también hay 
muchas entregas en las que seguimos sometiéndonos diariamente a su voluntad. 

Nancy Leigh DeMoss nos da una descripción de esta vida de continua rendición.246 Mientras 
lee la siguiente descripción, pregúntese, “¿Estoy viviendo en continua rendición en esta 
área? ¿Estoy demostrando la mente de Cristo en esta área?” 

• Cuando su carne quiere repetir palabras de crítica, el Espíritu dice, “A nadie 
difamen.”247 El corazón rendido dice, “Sí.” 

 
241 Lucas 6:38. 
242 Colosenses 3:12. 
243 1 Pedro 3:9. 
244Filipenses 2:12-13. 
245 Romanos 12:1. 
246 Adaptado de Nancy Leigh DeMoss, Rendición (Grand Rapids: Editorial Portavoz, 2006), 223-224. 
247 Tito 3:2. 
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• Cuando su carne quiere quejarse por las dificultades, el Espíritu dice, “Dad gracias 
en todo.”248 El corazón rendido dice, “Sí.” 

• Cuando su carne quiere discutir con un jefe poco razonable, el Espíritu dice, “Por 
causa del Señor someteos a toda institución humana.”249 El corazón rendido dice, “Sí.” 

Cuando nos rendimos a Dios, el mismo 
espíritu que habitó en Cristo viene a habitar 
en nosotros. Por medio del Espíritu – no por 
nuestras buenas intenciones – somos 
empoderados para reaccionar como Cristo 
ante las frustraciones de la vida diaria, ante 
las decepciones del ministerio y ante las 
tentaciones de Satanás. 

► Comparta acerca de una ocasión reciente cuando los deseos de la carne entraron en 
conflicto con la voluntad de Dios. ¿Qué hizo para vivir en continua rendición al verse 
enfrentado con esa tentación? ¿Hay en este momento alguna tentación en la cual usted 
debe rendirse de nuevo a la voluntad de Dios? Como grupo, oren unos por otros en estas 
áreas.   

Conclusión: Dios Trabaja a Través del Amor Semejante al de Cristo 

Cuando empecé a escribir esta lección, me sentí un poco dudoso. Aunque en mi mente sé 
que hemos sido llamados a amar a nuestros enemigos, también sé que vivimos en un mundo 
conflictivo. Muchos de los que leen estas lecciones viven en situaciones en las que la iglesia 
es amenazada por el gobierno, por falsas religiones o por presiones sociales. Mientras 
escribía sobre amar a los enemigos, me preguntaba, “¿Es razonable pensar que en verdad 
podemos transformar nuestro mundo amando a nuestros enemigos? ¿Cómo podemos amar 
a nuestro enemigo cuando nuestro enemigo está tratando de matarnos?” 

Cuando estaba trabajando en esta lección, leí un artículo acerca de un creyente iraquí que 
vive en Bagdad.250 Mientras el reportero hablaba con este hombre, los soldados de ISIS 
estaban a cuarenta minutos de su casa. El reportero preguntó, “¿Su iglesia sigue 
reuniéndose para adorar?” El hombre contestó, “¡Sí! De hecho, hemos abierto dos nuevos 
grupos de oración en nuestra iglesia – uno para orar por nuestros hermanos perseguidos 
en el norte, y otro para orar por nuestros enemigos.” 

 
248 1 Tesalonicenses 5:18. 
249 1 Pedro 2:13. 
250 Mindy Belz, “How Does the Church Move the World?” (¿Cómo Mueve la Iglesia al Mundo?) World Magazine, Mayo 27, 
2017. 

“El secreto más maravilloso de una vida 
santa no consiste en imitar a Jesús, sino 

en permitir que sus cualidades perfectas se 
manifiesten en mí…  La santificación no es 
tomar de Jesús el poder para ser santo, 
sino la santidad que se manifestó en Él.  

- Oswald Chambers 
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Los miembros de la Iglesia de San Jorge en Bagdad están orando por sus enemigos. También 
les llevan comida a algunas viudas musulmanas. Ellos aman a sus enemigos porque saben 
que han sido llamados a seguir el ejemplo de Jesús. 

Este artículo me hizo recordar la verdad que observamos a lo largo de la historia de la 
iglesia. La forma en la que Dios trabaja es siempre contraria a la forma de actuar del ser 
humano. El hombre trabaja a través de las Cruzadas; Dios trabaja a través de un Ramon 
Llull, que murió a la edad de ochenta y dos años durante el último de sus muchos viajes 
misioneros al mundo islámico. El hombre trabaja a través de la fuerza militar; Dios trabaja 
a través de un Hudson Taylor, que dedicó su vida a evangelizar las regiones del interior de 
China. El hombre trabaja a través de la Inquisición; Dios trabaja a través de un Martín 
Lutero, que estuvo dispuesto a enfrentar la muerte antes que negar la verdad de Dios. 

La manera de Dios nunca es la manera del hombre. Pero en última instancia, la manera de 
Dios triunfa. Cuando los cristianos aman como Jesús ama, nuestro mundo es transformado 
para la eternidad. El cambio es lento y a menudo doloroso, pero es la manera en la que 
Dios trabaja en nuestro mundo caído. 

Para ministrar como Jesús tenemos que amar como Jesús. En una ocasión le preguntaron 
a un viejo evangelista cuál era el secreto de su ministerio. Él dijo, “La única forma en que 
las personas van a saber cuánto los ama Dios es viendo cuánto los ama usted.” Este 
evangelista entendió que cuando el amor de Dios brilla a través de nosotros, podemos 
acercar a la gente a Dios. Eso es lo que significa amar como Jesús. 
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Lección 7 Asignación 

En esta lección hemos visto cómo ama Jesús. Para esta asignación usted deberá encontrar 
maneras de seguir el ejemplo de Jesús para amar a su prójimo. Hacer esta asignación no 
requiere mucho tiempo; ¡ponerla en práctica requiere más tiempo! No deje de ponerla en 
práctica. Hemos sido llamados a amar como Jesús ama. 

En la columna 1, dé un ejemplo específico tomado de los Evangelios del amor de Jesús por 
las personas. 

En la columna 2, escriba una aplicación específica para su vida. ¿Cómo va a seguir el 
ejemplo de Jesús? Esta asignación es para usted; sea lo más específico que pueda. 

 

Ejemplo de Jesús Mi Aplicación 
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Lección 8 
La Cruz y la Resurrección 

Objetivos de la Lección 

Al finalizar esta lección, el estudiante deberá ser capaz de:  
(1) Reconocer las distintas respuestas al ministerio de Jesús durante la Semana de la Pasión. 
(2) Entender la maldición de la higuera como una parábola actuada. 
(3) Reconocer las debilidades que llevaron al fracaso de Pedro.  
(4)Apreciar la cruz y la resurrección como el fundamento de la vida y el ministerio cristianos.   

Principio para el Ministerio 

El ministerio efectivo se fundamenta en la cruz y la resurrección.  

Introducción 

El clímax de los Evangelios es el relato de la pasión. Treinta de los ochenta y nueve capítulos 
que conforman los Evangelios se dedican a los eventos ocurridos desde la entrada triunfal 
a Jerusalén hasta la resurrección. Casi la mitad del Evangelio de Juan se concentra en esa 
semana. Este es el clímax al que apuntaba toda la vida y el ministerio de Jesús. En esta 
lección vamos a estudiar la última semana del ministerio terrenal de Jesús para aprender 
lecciones para nuestra vida y ministerio.  

► Antes de continuar con la lección, comenten dos preguntas:  

• ¿Qué significa para mí la crucifixión, teológica y personalmente? 
• ¿Qué significa para mí la resurrección, teológica y personalmente? 

Respuestas a Jesús: La Semana Final del Ministerio Público de Jesús 

Uno los principales énfasis de los evangelistas es la respuesta de quienes se encontraron 
con Jesús. Por ejemplo, al inicio de la vida de Jesús, Mateo contrasta la adoración de los 
sabios con la respuesta de Herodes, quien trató de matar a este Rey rival. Juan contrasta 
la respuesta de Nicodemo, un rabino judío, con la de una mujer samaritana sin instrucción 
en el pozo. 

► Lea Mateo 10:32-39 

Nadie puede permanecer neutral ante el mensaje de Jesús; o lo aceptamos o lo rechazamos. 
Jesús describió su ministerio como una espada que divide a estos dos grupos. Familias 
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fueron divididas por su respuesta a Jesús; incluso la propia familia de Jesús enfrentó esta 
prueba.251 Nadie puede permanecer neutral. 

Las respuestas contrastantes se tornan más dramáticas en la semana final del ministerio 
público de Jesús. Este contraste continúa hasta la misma cruz, con las distintas respuestas 
de los dos ladrones. 

Respuestas a la Resurrección de Lázaro 

► Lea Juan 11:1-57 

Aún antes de la resurrección de Lázaro, los líderes religiosos se oponían a Jesús. Cuando 
Jesús visitó el templo durante la Fiesta de la Dedicación, al inicio del invierno, los líderes 
judíos lo acusaron de blasfemia y trataron de apedrearlo. Dado que aún no era el tiempo 
de su sacrificio, Jesús escapó y viajó a través del Jordán para alejarse del centro religioso 
de Jerusalén.252 

Cuando llegó la noticia de la muerte de Lázaro, los discípulos sabían que era peligroso que 
Jesús regresara a Judea. Los lectores a menudo se burlan de la duda y el pesimismo de 
Tomás, pero a mí me impresiona su lealtad hacia su Maestro. Él asume (correctamente) 
que a Jesús lo van a matar en Judea, pero Tomás permanece leal. Cuando Jesús insiste en 
regresar a Judea, Tomás les dice a sus compañeros, “Vamos también nosotros, para que 
muramos con él.” A pesar de las dudas posteriores de Tomás, no debemos olvidar la lealtad 
de este discípulo temeroso. No es ninguna sorpresa que después de la resurrección, Tomás 
haya muerto como mártir llevando el evangelio a la India. 

En una aldea pequeña como Betania, la resurrección de Lázaro no podía ocultarse. No había 
forma de que los líderes religiosos ocultaran un evento tan dramático. Juan muestra las 
distintas respuestas ante este milagro. 

La Respuesta de la Multitud 

Cuando se esparció la noticia de la resurrección de Lázaro, el público estaba convencido de 
que Jesús derrocaría a los romanos y restablecería el trono de David en Jerusalén. Estaban 
convencidos de que Jesús era el Mesías prometido. “Entonces muchos de los judíos que 
habían venido para acompañar a María, y vieron lo que hizo Jesús, creyeron en él.”253 Tantas 
personas creyeron en Jesús que los fariseos dijeron, “Mirad, el mundo se va tras él.”254 Esto 
inspiró el entusiasmo de la multitud cuando Jesús entró en Jerusalén cabalgando sobre un 
asno.  

 
251 Mateo 13:53-58. 
252 Juan 10:22-42. 
253 Juan 11:45 y 12:11. 
254 Juan 12:19. 
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La Respuesta de los Líderes Religiosos 

La resurrección de Lázaro destruyó cualquier posibilidad de que los líderes religiosos 
ignoraran la afirmación de Jesús de ser el Mesías. Con la multitud volviéndose a Jesús, los 
líderes religiosos tenían sólo dos opciones:  

1. Admitir que Jesús era quién decía ser. Sin embargo, esto habría requerido que 
rindieran su ambición de poder. Jesús ya había condenado su conducta hipócrita. Si 
admitían que Jesús era el Mesías, perderían su posición como líderes del pueblo judío. 

2. Arrestar y matar a Jesús. Si se negaban a aceptar a Jesús como el Mesías, tenían 
que matarlo. 

Los líderes religiosos defendieron su decisión de matar a Jesús alegando que era lo mejor 
para la nación. Al igual que otros líderes débiles a lo largo de la historia, trataron de justificar 
su decisión. “¿Qué haremos? Porque este hombre hace muchas señales. Si le dejamos así, 
todos creerán en él; y vendrán los romanos, y destruirán nuestro lugar santo y nuestra 
nación.255 

“Nuestro lugar” probablemente se refiere al templo y “nuestra nación” se refiere a la libertad 
que los romanos les otorgaban a los judíos.256 Aunque Judea estaba bajo el control de Roma, 
a los judíos se les permitía adorar en el templo, observar sus leyes religiosas y, a través del 
Sanedrín, mantener cierto gobierno civil. Todo esto se perdería si Roma tenía que detener 
una rebelión. 

Caifás le aseguró al Sanedrín que era mejor que un solo hombre muriera a que la nación 
entera tuviera que sufrir.257 Irónicamente, después de la muerte de Jesús, los temores del 
Sanedrín se hicieron realidad. Cuarenta años después de la muerte de Jesús, los romanos 
aplastaron una rebelión judía destruyendo el templo, quitando los derechos del pueblo judío 
y haciendo todo lo que Caifás trató de evitar. 

Dado que no podían ocultar este milagro sin destruir toda la evidencia, el Sanedrín decidió 
asesinar a Jesús y a Lázaro, para “proteger a la nación.”258 Los milagros no necesariamente 
convencen a los incrédulos. A menudo pensamos, “Si tan sólo Dios hiciera un milagro para 
‘demostrar’ su poder, todos creerían.” Sin embargo, un milagro puede hacer que el corazón 
de un escéptico se endurezca en su incredulidad. 

En la historia del hombre rico y Lázaro (no el Lázaro al que Jesús resucitó), el hombre rico 
le rogó a Abraham que enviara a Lázaro para advertir a sus hermanos. Abraham le dijo, “Si 
no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán, aunque alguno se levantare de 

 
255 Juan 11:47-48. 
256 Vea Hechos 6:13 y 21:28. 
257 Juan 11:49-50. 
258 Juan 11:53 y 12:10. 
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los muertos.”259 La Biblia misma es testimonio suficiente a la verdad. Si rechazamos las 
Escrituras, otra evidencia no nos va a convencer. 

Respuestas a Jesús: María 

► Lea Mateo 26:6-13 y Juan 12:1-11 

Durante todo el ministerio terrenal de Jesús, María, la hermana de Lázaro y Marta, fue una 
de las más devotas seguidoras de Jesús. En un relato anterior, Marta se quejó porque María 
se sentó a escuchar a Jesús mientras ella servía. En ese relato, Jesús elogió a María porque 
había “escogido la buena parte, la cual no le será quitada.”260 

Menos de una semana antes de su muerte, Jesús y sus discípulos visitaron el hogar de 
Simón el leproso. Lázaro y sus hermanas también fueron invitados. Durante la comida, 
María derramó un costoso perfume sobre la cabeza y los pies de Jesús. El perfume costaba 
trescientos denarios, equivalente al salario por un año de trabajo. En una época donde no 
había bancos, esto probablemente representaba los ahorros de María. 

Los discípulos se enojaron porque pensaban que María había desperdiciado mucho dinero,261 
pero a María sólo le importaba la opinión de una persona, Jesús. Ella actuó movida por un 
amor que la hizo ignorar las opiniones de todos los demás. No le importó el costo del 
perfume y no le importó lo que pensaran los demás. Ella estaba adorando a su Maestro y 
eso era lo único que importaba. 

Cuando los discípulos protestaron por las acciones de María, Jesús los reprendió: “Dejadla, 
¿por qué la molestáis? Buena obra me ha hecho.”262  Sabiendo que en cuestión de días 
enfrentaría la cruz, Jesús reconoció el simbolismo de la acción de María: “Se ha anticipado 
a ungir mi cuerpo para la sepultura.” Jesús honró a esta mujer que dio lo mejor que tenía 
en un acto de amor y adoración. 

Al leer el relato de cuando María ungió a Jesús, deberíamos preguntarnos, “¿Cuánto amo a 
Jesús? ¿Me importa más lo que él piensa o la opinión de los demás?” María verdaderamente 
amaba a Jesús. 

Respuestas a Jesús: La Entrada Triunfal 

► Lea Mateo 21:1-11 y Juan 12:12-19 

El domingo, Jesús viajó a Jerusalén cabalgando sobre un burro. En un día ordinario, no 
habría habido nada inusual en este evento; un maestro galileo acompañado por un pequeño 
grupo de seguidores viajando a Jerusalén para la Fiesta de la Pascua. Pero esta no fue una 

 
259 Lucas 16:31. 
260 Lucas 10:42. 
261 Mateo 26:8; Marcos 14:5. 
262 Marcos 14:6. 
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ocasión ordinaria. La resurrección de Lázaro transformó esta peregrinación de Pascua en 
una declaración política y religiosa. 

Mateo resalta las implicaciones religiosas de la llegada de Jesús a Jerusalén. Señala que la 
llegada de Jesús cumplió la profecía de Zacarías. Las palabras de la multitud vienen del 
Salmo 118, un salmo para el tiempo de la Pascua que describe una procesión triunfal hacia 
Jerusalén.263 

Esta procesión estuvo llena de implicaciones políticas: 

• La multitud extendiendo sus mantos sobre el camino representaba la sumisión a un 
rey.264  

• Desde el período de los Macabeos, las ramas de palmera simbolizaban la victoria 
sobre un ejército enemigo.265 

• “¡Hosanna!” significa “sálvanos,” un clamor por liberación.  

• “Hijo de David” era un título real y mesiánico.  

El pueblo creía que Jesús había llegado a Jerusalén para derrocar al gobierno romano y 
establecer su reino. La larga espera por un rey davídico había terminado. Las promesas 
anunciadas por los profetas pronto serían cumplidas. 

Tan sólo unos días después, muchas de esas mismas personas gritarían, “¡Crucifíquenlo!” 
¿Por qué? Porque estaban aclamando a Jesús por las razones equivocadas. Ellos pensaban 
que Jesús iba a derrocar a Roma, pero él no tenía intenciones de liderar una revuelta militar. 
Ellos buscaban un reino político, pero Jesús había venido a traer un reino espiritual. En su 
decepción, esta multitud rápidamente se volvió en contra de Jesús. 

Los miembros de la política y socialmente poderosa élite del Sanedrín ya habían decidido 
matar a Jesús; el pueblo pronto se volvería en contra de él. Sabiendo lo que sucedería, 
Jesús lloró por el destino de la ciudad que pronto le daría la espalda.266 Nosotros llamamos 
a este evento “la entrada triunfal”; Jesús sabía que era “el camino a la cruz.” La multitud 
citó el Salmo 118:26, “¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!” Jesús conocía el verso 
siguiente del salmo, “¡Aten las ofrendas a los cuernos del altar!”267 Jesús entró en Jerusalén 
como el sacrificio que pronto sería atado en el “altar,” una cruz romana. 

Una Mirada Más de Cerca: Jesús Maldice la Higuera 

► Lea Marcos 11:12-25 

 
263 Mateo 21:4-11; Zacarías 9:9; Salmo 118:26. 
264 Mateo 21:8; 2 Reyes 9:13. 
265 Juan 12:13; 1 Macabeos 13:51. 
266 Lucas 19:41-44. 
267 Salmo 118:27, (RVC). 
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Cada uno de los Evangelios Sinópticos relata que, durante la última semana de su ministerio 
público, Jesús maldijo una higuera estéril. Jesús maldijo la higuera el lunes al llegar a 
Jerusalén, después de haber pasado la noche en Betania. El martes, los discípulos vieron 
que el árbol se había marchitado en sólo veinticuatro horas. 

Aunque “no era tiempo de higos” (Marcos 11:13), las hojas significaban que el árbol debía 
haber tenido higos verdes. El fruto de la higuera aparece poco tiempo después de las hojas. 
Cuando una higuera tenía hojas, pero los higos no habían brotado, era señal de que el árbol 
no daría fruto ese año. 

Este relato es una “parábola actuada” sobre el fracaso de Israel, que no dio fruto.268 Israel 
había sido escogido por Dios para bendecir a las naciones.269 Por el contrario, Israel había 
deshonrado el nombre de Jehová. 

El templo debía ser un lugar de oración “para todos los pueblos.”270 Sin embargo, el templo 
se había convertido en una “cueva de ladrones,” donde los poderosos líderes religiosos 
engañaban a los pobres. 

La higuera era estéril; Israel era estéril. La higuera fue desechada; Israel pronto sería 
desechado. 

La maldición de la higuera es parte de una serie de mensajes de juicio proclamados por 
Jesús durante los últimos días de su ministerio público:  

1. La parábola visual de la higuera estéril (Marcos 11:12-14, 20-25). 
2. La purificación del templo (Marcos 11:15-19). 
3. La parábola de los labradores malvados (Marcos 12:1-12). 
4. Las controversias con los líderes religiosos (Marcos 12:13-40). 
5. Jesús predice la destrucción del templo (Marcos 13:1-37).  

Respuestas a Jesús: La Semana Final del Ministerio Público de Jesús 
(continuación) 

Respuestas a Jesús: Los Líderes Religiosos 

► Lea Mateo 21:23-22:46 

Después de la resurrección de Lázaro, los líderes religiosos decidieron matar a Jesús. Sin 
embargo, su popularidad entre la gente común lo hacía difícil, por lo que trataron de 
encontrar la manera de desacreditar a Jesús ante los ojos de la multitud. En los días 
posteriores a la entrada triunfal de Jesús, los líderes religiosos idearon una serie de 
confrontaciones en el templo. Querían atrapar a Jesús en un error, pero fallaron vez tras 

 
268 En el Antiguo Testamento, la figura de la higuera a menudo representa a Israel (Jeremías 8:13; Oseas 9:10; Joel 1:7). 
269 Génesis 12:3. 
270 Isaías 56:7. 
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vez. La multitud más bien fue testigo de cómo Jesús hizo quedar mal a los líderes religiosos 
con su sabiduría y conocimiento. 

Primero, “los principales sacerdotes y los ancianos” desafiaron su autoridad para purificar 
el templo y enseñar públicamente. Jesús respondió con una pregunta sobre Juan el Bautista 
que los líderes religiosos no pudieron contestar. 

Entonces Jesús contó tres parábolas que condenaban a los líderes religiosos. La parábola 
de los dos hijos enseñaba que la obediencia, no la religiosidad externa, demuestra la 
relación en el reino de Dios. La parábola de los labradores malvados ilustraba las 
consecuencias de rechazar a Jesús como el Mesías. Finalmente, la parábola de la fiesta de 
bodas implicaba que los líderes religiosos que habían sido invitados a la fiesta serían 
rechazados en favor de otras personas que parecían menos dignas, pero que habían 
respondido a la invitación. 

Decididos a desacreditarlo, los líderes religiosos vinieron a Jesús con una serie de preguntas 
que tenían la intención de hacer que se equivocara. Su propósito no era conocer la verdad; 
su propósito era destruir a Jesús. Jesús sabía que ellos no deseaban la verdad, así que 
desvió todas sus preguntas. 

Después de varios intentos, los líderes se dieron por vencidos. Mateo concluye esta sección 
señalando su fracaso: “Y nadie le podía responder palabra; ni osó alguno desde aquel día 
preguntarle más.”271 Marcos termina señalando el gozo de la gente común que fue testigo 
de estas confrontaciones, “Y gran multitud del pueblo le oía de buena gana.”272  

► Como pastor o líder cristiano, usted va a enfrentar preguntas difíciles. ¿Cómo puede 
discernir entre aquellos que preguntan con un sincero deseo de aprender y quienes tratan 
de ponerle una trampa para que se equivoque? ¿En qué deberían diferir sus respuestas para 
ambos tipos de personas? (Vea Proverbios 26:4-5 para un ejemplo de este contraste.) 

El Juicio y la Crucifixión 

► Lea 1 Corintios 15:1-8 

Veinte años después de la ascensión de Jesús, Pablo plantó una iglesia en Corinto. Esta 
iglesia estaba compuesta por convertidos provenientes de muchos trasfondos diferentes. La 
iglesia incluía tanto judíos que conocían las Escrituras hebreas, como gentiles que antes de 
su conversión no habían tenido ningún conocimiento del Dios verdadero. 

La iglesia en Corinto estaba dividida por conflictos y amenazada por falsas enseñanzas. En 
respuesta a estos problemas, Pablo les recordó a los corintios el mensaje que predicó desde 

 
271 Mateo 22:46. 
272 Marcos 12:37. 



 142 

el inicio. Los primeros mensajes de Pablo en una ciudad mayoritariamente pagana se 
concentraron en cuatro eventos históricos: 

• Cristo murió por nuestros pecados 
• Fue sepultado 
• Resucitó al tercer día 
• Apareció públicamente - a Cefas, a los doce, a quinientos hermanos en una ocasión, 

a Santiago, a todos los apóstoles, y finalmente a Pablo. 

La primera parte del mensaje de Pablo en Corinto se 
concentró en la cruz: “Cristo murió por nuestros 
pecados.” El mensaje de la cruz es central a la fe 
cristiana. 

En el Antiguo Testamento, la persona que traía un 
cordero para ofrecerlo en sacrificio ponía su mano en 
la cabeza del cordero para identificarse con la 
muerte sacrificial. Al poner su mano en la cabeza del 
cordero, el adorador decía, “Este cordero está 
muriendo en mi lugar. Yo merezco la muerte por mi 
pecado.” Del mismo modo, nosotros merecemos la 
muerte por nuestro pecado, pero Cristo murió en 
nuestro lugar. Merecemos la muerte, pero él murió 
para que pudiéramos vivir. 

El Arresto 

► Lea Mateo 26:1-5, 14-56 

El miércoles de la Semana de la Pasión, Jesús predijo 
su muerte “dentro de dos días.” El Sanedrín estaba 
planeando arrestar a Jesús después de la Pascua, 
una vez que las multitudes se hubieran ido de la 
ciudad – al menos nueve días después de esta 
predicción. Sin embargo, cuando Judas ofreció 
traicionar a su Maestro, el Sanedrín decidió arrestar 
a Jesús mientras contaban con la cooperación de uno 
de sus seguidores. 

¿Por qué los principales sacerdotes necesitaban a 
Judas? Ellos sabían quién era Jesús y dónde 
encontrarlo. Él enseñaba cada día en el templo. El 
rol principal de Judas no fue identificar a Jesús para 
que los oficiales pudieran arrestarlo; su rol principal 
fue ser testigo contra Jesús en el juicio. Para cualquier crimen capital, Roma requería un 

Reflexiones del Obispo Ryle sobre el 
Significado de la Cruz 

¿Fue él azotado? Fue para que por 
sus llagas pudiéramos ser sanados. 

¿Fue condenado, aunque era 
inocente? Fue para que pudiéramos 

ser absueltos, aunque éramos 
culpables. 

¿Le pusieron una corona de 
espinas? Fue para que podamos 

recibir la corona de gloria.  

¿Lo despojaron de sus vestiduras? 
Fue para que pudiéramos ser 
vestidos de justicia eterna.  

¿Fue objeto de burla y humillación? 
Fue para que pudiéramos ser 

honrados y bendecidos.  

¿Fue considerado como un 
malhechor y contado con los 

pecadores? Fue para que 
pudiéramos ser considerados 

inocentes y justificados de todo 
pecado.  

¿Fue declarado incapaz de salvarse 
a sí mismo? Fue para que pudiera 

salvar a otros.  

¿Por último murió, sufriendo la más 
dolorosa y vergonzosa de las 

muertes? Fue para que podamos 
vivir por siempre y ser exaltados en 

gloria. 

- Bishop Ryle 
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testigo. Al traicionar a Jesús, Judas accedió a ser el testigo. Después del arresto, Judas se 
arrepintió de haber entregado a Jesús, y los líderes judíos perdieron a su testigo estrella 
contra Jesús.273 

Después de compartir la cena de la Pascua con sus discípulos, 
Jesús fue al huerto de Getsemaní para orar. Anticipando el 
tormento físico de la cruz y la agonía espiritual de la separación 
del Padre, Jesús oró, “Padre mío, si es posible, pase de mí esta 
copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú.” Aun en medio 
de esta prueba suprema, Jesús se sometió a la voluntad del 
Padre. 

Más tarde esa misma noche, Judas vino con “mucha gente” para arrestar a Jesús.274 
Después de que Judas lo identificó con un beso, Jesús les habló a los soldados. “Cuando les 
dijo: Yo soy, retrocedieron, y cayeron a tierra.”275  Este grupo grande de soldados tenía 
miedo de un hombre que tenía poder sobre la muerte. Jesús, no sus enemigos, estaba a 
cargo. Octavius Winslow, un predicador del siglo XIX, escribió, “¿Quién entregó a Jesús para 
morir? No fue Judas, por dinero. No fue Pilato, por temor. No fueron los judíos, por envidia. 
¡Fue el Padre, por amor!”276  

El Juicio 

► Lea Mateo 26:57-27:26; Lucas 22:54-23:25; Juan 18:12-19:16 

El juicio de Jesús incluyó un juicio judío y un juicio romano. La ley judía era el más humano 
de los sistemas legales antiguos; la ley judía hacía todo lo posible por preservar la vida. La 
ley romana era conocida por sus estrictas reglas y su amplitud. Estos eran los dos mejores 
sistemas legales del mundo antiguo, pero no evitaron que hombres pecadores mataran al 
Hijo de Dios. 

Durante las horas posteriores a su arresto, Jesús fue sometido a seis audiencias legales o 
juicios. Estos incluyeron juicios religiosos judíos y juicios civiles romanos. Historiadores han 
demostrado que el juicio judío fue ilegal de acuerdo con la ley judía. En su apuro por 
condenar a Jesús, el Sanedrín: 

• Efectuó un juicio de noche (ilegal). 
• No presentó cargos formales antes de arrestar a Jesús (ilegal). 
• No permitió que Jesús llamara testigos para hablar en su defensa (ilegal). 
• Apresuró el juicio más de lo que la ley judía permitía (ilegal). 

 
273 Mateo 27:3-4, Marcos 14:55-56. 
274 Juan 18:3 identifica este grupo como una “compañía” de soldados. Una compañía romana por lo general consistía de 600 
hombres. 
275 Juan 18:6. 
276 Citado en John Stott, El Mensaje de Romanos (Buenos Aires: Certeza Unida, 2008), 255. 

Jesús no buscó alivio del 
sufrimiento humano en 
su deidad; se refugió en 

la oración. 

- T.B. Kilpatrick 
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Irónicamente, todo esto sucedió para que Jesús fuera crucificado y su cuerpo removido de 
la cruz antes de la Pascua. ¡Se apresuraron para matar al Cordero de Dios y poder así comer 
el cordero pascual a la hora debida! 

La Secuencia de Juicios 

(1) Audiencia judía ante Anás (Juan 18:12-14, 19-23) 

Anás había sido nombrado sumo sacerdote de por vida. Incluso después de que los romanos 
sustituyeron a Anás con su yerno, Caifás, la mayoría del pueblo judío siguió llamando a 
Anás con el título de “Sumo Sacerdote.” Esta primera audiencia ante Anás no fue oficial. No 
incluyó cargos ni testigos. 

(2) Audiencia judía ante el Sanedrín (Mateo 26:57-68) 

Esta primera audiencia ante todo el Sanedrín pudo haber tenido lugar alrededor de las 2:00 
am. Aunque la ley no permitía realizar un juicio legal antes del amanecer, los líderes judíos 
decidieron apresurar el proceso. Aunque un juicio formal nocturno era ilegal, el Sanedrín 
realizó una audiencia informal que condenó a Jesús por blasfemia y determinó que merecía 
la sentencia de muerte. 

(3) Juicio formal judío ante el Sanedrín (Lucas 22:66-71) 

“Cuando era de día,” el Sanedrín llevó a cabo un juicio formal. En este juicio, el Sanedrín 
condenó oficialmente a Jesús por blasfemia. 

(4) Primer juicio romano ante Pilato (Lucas 23:1-5; Juan 18:28-38) 

Roma no le había otorgado al Sanedrín autoridad para ejecutar criminales.277 Para lograr 
que Pilato dictara sentencia de muerte, los líderes judíos cambiaron sus acusaciones, y en 
lugar de un cargo religioso por blasfemia, alegaron un cargo político por instigar una 
rebelión. Acusaron a Jesús diciendo que “pervierte a la nación, y que prohíbe dar tributo a 
César, diciendo que él mismo es el Cristo, un rey.” 

Durante la época de la Pascua, los judíos no entraban a ningún edificio romano por temor 
de contaminarse y no poder comer la cena de la Pascua. Dado que ellos no entrarían al 
palacio, Pilato efectuó la audiencia sobre el pavimento afuera de la puerta del palacio. 

(5) Juicio romano ante Herodes Antipas (Lucas 23:6-12) 

Pilato sabía que Jesús era inocente, pero no quería hacer enojar a los líderes judíos. Cuando 
escuchó que Jesús “Alborota al pueblo, enseñando por toda Judea, comenzando desde 
Galilea hasta aquí,” Pilato identificó una forma de escapar de este dilema. Herodes Antipas, 
gobernador de Galilea, estaba en Jerusalén. (Durante la semana de la Pascua, todos los 

 
277 Juan 18:31. 



 145 

oficiales romanos de Palestina venían a Jerusalén para ayudar en caso de una revuelta.) 
Pilato envió a Jesús ante Herodes, pero Herodes se negó a intervenir. 

(6) Juicio romano final ante Pilato (Mateo 27:15-26; Lucas 23:13-25; Juan 18:39-
19:16) 

Cuando Jesús fue llevado nuevamente a su corte, Pilato buscó otra solución. Pilato sabía 
que Jesús era inocente: “Habiéndole interrogado yo delante de vosotros, no he hallado en 
este hombre delito alguno de aquellos de que le acusáis.”278 Pilato no quería condenar a 
Jesús, un hombre inocente. 

Cuando los líderes judíos amenazaron con reportarlo al César por deslealtad, Pilato cedió a 
sus demandas. Pilato era un líder débil. En un conflicto anterior, Pilato permitió que entraran 
soldados a Jerusalén cargando la imagen del emperador. Una multitud de judíos protestó 
afuera del palacio de Pilato durante cinco días. Cuando Pilato amenazó con matar a los 
manifestantes, éstos dijeron que preferían morir antes que tolerar una imagen de César en 
la Ciudad Santa. Pilato se vio forzado a dar marcha atrás. 

Debido a esta experiencia, Pilato le tenía miedo al pueblo judío. Más aun, su superior en 
Roma, Sejano, no confiaba en la capacidad de Pilato para controlar al pueblo de Judea. 
Cuando los líderes judíos amenazaron con quejarse ante César si Pilato liberaba a Jesús, 
Pilato “lo entregó a ellos para que fuese crucificado.”279 Pilato condenó a Jesús a muerte no 
porque creía que era culpable, sino por su propia debilidad. 

Durante el Juicio, Pedro Niega a Jesús 

Durante la cena de la Pascua, Jesús le había advertido a Pedro, “De cierto, de cierto te digo: 
No cantará el gallo, sin que me hayas negado tres veces.”280 Efectivamente, durante el juicio 
de Jesús, Pedro negó a Jesús tres veces. 

Cuando leemos sobre la vergonzosa caída de Pedro, debemos recordar que Pedro no fue el 
único que le falló a Jesús esa noche. Sólo Pedro y Juan fueron al juicio. Los otros discípulos 
huyeron asustados. 

Ciertamente, Pedro amaba a Jesús. Entonces, ¿por qué cayó? Anteriormente estudiamos la 
tentación de Jesús para aprender lecciones que nos ayudan a enfrentar la tentación. En la 
caída de Pedro podemos ver señales de advertencia que nos ayudan cuando somos tentados. 
Al menos dos características contribuyeron a la caída de Pedro: 

 
278 Lucas 23:14. 
279 Juan 19:16. 
280 Juan 13:38. 
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(1) Exceso de confianza.  

Cuando Jesús le advirtió del ataque de Satanás, Pedro alardeó, “Aunque me sea necesario 
morir contigo, no te negaré.”281 Cuando tenemos exceso de confianza en nosotros mismos, 
estamos en peligro de caer. Sólo a través del poder del Espíritu Santo podemos vivir una 
vida cristiana victoriosa. El exceso de confianza es el primer paso hacia el fracaso espiritual. 

(2) Falta de oración.  

En el huerto de Getsemaní, Jesús les advirtió a los discípulos, “Orad que no entréis en 
tentación.”282 En lugar de orar por fortaleza para enfrentar la prueba que le esperaba, Pedro 
se durmió. 

La falta de oración conduce inevitablemente al fracaso espiritual. Es imposible mantener 
una vida cristiana victoriosa sin una vibrante vida de oración. Satanás trata de hacer que 
los obreros cristianos se involucren en muchas actividades, de modo que no tengan tiempo 
para orar. Él sabe que, si estamos demasiado ocupados para orar, pronto caeremos. 

► Reflexione en su vida cristiana y su ministerio. Piense en los momentos cuando cayó en 
la tentación o estuvo a punto de caer. ¿Cuáles factores contribuyeron a la caída? ¿Estaba 
experimentando éxito en el ministerio y eso le produjo un exceso de confianza? ¿Estaba 
demasiado ocupado y no estaba pasando suficiente tiempo en oración? ¿Hay otros factores 
que pueden servir como señales de advertencia para el futuro? 

Durante el Juicio, Judas Comete Suicidio 

Inmediatamente después del relato de la negación de Pedro, Mateo cuenta la historia del 
suicidio de Judas. Viendo las consecuencias de su traición, Judas “devolvió arrepentido las 
treinta piezas de plata a los principales sacerdotes y a los ancianos, diciendo: Yo he pecado 
entregando sangre inocente.’”283 Judas arrojó las monedas de plata que había recibido como 
pago por su traición y “fue y se ahorcó.”284 Judas eligió suicidarse en lugar de vivir con culpa 
el resto de su vida. 

El relato de Mateo coloca lado a lado el arrepentimiento de Pedro y el remordimiento de 
Judas. Tanto Pedro como Judas lamentaron sus acciones. Sin embargo, en el caso de Judas, 
Mateo usa una palabra que expresa la idea de un cambio de opinión, no la palabra que 
usualmente denota el verdadero arrepentimiento.285  Esta diferencia es importante para 
entender la respuesta de las personas a la convicción de pecado. 

Pablo escribió acerca de la diferencia entre el remordimiento (dolor por las consecuencias 
del pecado) y el arrepentimiento (dolor por el pecado mismo y un cambio de dirección). El 

 
281 Mateo 26:35. 
282 Lucas 22:40. 
283 Mateo 27:3-4. 
284 Mateo 27:5. 
285 Metamelomai en lugar de metanoia. 
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apóstol escribió: “Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para 
salvación, de que no hay que arrepentirse; pero la tristeza del mundo produce muerte.”286 

“La tristeza que es según Dios” produce el verdadero arrepentimiento, que conduce a la 
salvación y la vida. “La tristeza del mundo” produce remordimiento, el cual sólo lleva a la 
culpa y la muerte. Tanto Pedro como Judas lamentaron sus acciones, pero sólo Pedro se 
arrepintió de verdad. 

Judas vio el resultado de su traición y escogió la muerte sobre la vergüenza y la culpa; 
sintió remordimiento, pero no se arrepintió. Pedro vio el resultado de su negación y escogió 
el verdadero arrepentimiento. El resultado del remordimiento de Judas fue la muerte; el 
resultado del arrepentimiento de Pedro fue una vida de ministerio fructífero. 

► ¿Ha conocido usted personas que sienten remordimiento pero no se han arrepentido? 
¿Cuál ha sido el resultado? En nuestra predicación, ¿Cómo podemos guiar a las personas a 
un punto de verdadero arrepentimiento?  

La Crucifixión 

► Lea Mateo 27:27-54 

Judea era una ubicación terrible para un soldado romano. El pueblo odiaba a los soldados 
romanos y los zelotes conspiraban para asesinarlos. Durante la Pascua, el ejército estaba 
en alerta constante por la amenaza de revueltas. No había peor asignación para un soldado. 
Cuando un prisionero judío era condenado a muerte, los soldados desquitaban su odio con 
el hombre condenado. 

El trato que recibió Jesús – las golpizas, las burlas, la corona de espinas – revela la crueldad 
de los duros soldados que odiaban la misión que les había sido asignada, odiaban a la gente 
que los rodeaba, y se deleitaban en castigar a alguien que no podía defenderse. Jesús sufrió 
todo esto sin pronunciar una palabra de odio hacia estos soldados. 

Muchos escritores han estudiado el relato de la crucifixión observando las siete 
declaraciones de Jesús desde la cruz. Las últimas palabras de una persona revelan lo que 
es importante para esa persona. Al enfrentar la muerte, ¿qué dijo Jesús? 

Palabras de Perdón  

Mientras lo clavaban a la cruz, Jesús oró, “Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen.”287 Hasta el final, Jesús demostró amor y perdón. 

Al ladrón que merecía la muerte, Jesús le prometió, “De cierto te digo que hoy estarás 
conmigo en el paraíso.”288 

 
286 2 Corintios 7:10. 
287 Lucas 23:34. 
288 Lucas 23:43. 
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Palabras de Compasión 

Jesús le encargó a Juan que cuidara de su madre cuando dijo, “Mujer, he ahí tu hijo,” y a 
Juan, “He ahí tu madre.”289 Anteriormente, Jesús había enseñado que los lazos familiares 
más profundos son espirituales. “He aquí mi madre y mis hermanos. Porque todo aquel que 
hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano, y hermana, y 
madre.”290  

En el momento de su muerte, los hermanos de sangre de Jesús no eran creyentes; no eran 
parte de su familia espiritual. Por esa razón, Jesús puso a su madre al cuidado de un 
hermano espiritual, Juan, el discípulo amado. 

Palabras de Tormento Físico 

Ser el Hijo de Dios no eximió a Jesús del sufrimiento 
físico de la cruz. Él sufrió toda la agonía física de un 
criminal condenado. Después de horas sin agua bajo un 
calor brutal, Jesús exclamó, “Tengo sed.” 291 

Palabras de Agonía Espiritual 

Mateo y Marcos registran sólo una de las declaraciones, 
pero probablemente éstas fueron las palabras más 
desgarradoras desde la cruz: “Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has desamparado?”292  

Ciertamente, la mayor agonía de Jesús fue su separación 
del Padre. El Padre y el Hijo habían vivido en continua 
comunión desde la eternidad. En la cruz, puesto que 
llevaba sobre él nuestro pecado, Jesús estuvo separado 
del Padre. 

En la cruz, “Al que no conoció pecado, por nosotros 
[Dios] lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en él.”293 En Isaías 53, el profeta 
habla sobre el “Siervo sufriente” que llevaría nuestros pecados.294 Pablo enseña que esta 
expiación sustitutiva fue efectuada en la cruz.  

Jesús fue hecho pecado por nosotros “para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios 
en él.” Ya no vivimos en esclavitud al pecado; por medio de la muerte de Cristo, hemos sido 

 
289 Juan 19:26-27. 
290 Mateo 12:49-50. 
291 Juan 19:28. 
292 Mateo 27:46; Marcos 15:34. 
293 2 Corintios 5:21. 
294 Isaías 53:4-12. 

¡Divino amor, pasión sin par! 
¡Dios encarnado muere allí! 

En una cruz le vi cargar 
Mis culpas todas sobre sí: 
¡Murió por mí, mi Salvador 
Crucificado, Dios de amor! 

Él por nosotros fue a la cruz, 
Para volvernos hoy a Dios; 
Su vida entera dio Jesús, 

Oigamos, pues, Su santa voz: 
¡Perdón ofrece el Salvador 
Crucificado, Dios de amor! 

Miradle todos, meditad, 
Si hubo dolor más grande y 

cruel: 
El Santo Príncipe de Paz, 

Por ti y por mí bebió la hiel. 
¡Ven, pues, recibe al Salvador 

Crucificado, Dios de amor! 
-Carlos Wesley 
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justificados. Pablo no dice simplemente que “en él” somos llamados justos. Más bien, hemos 
sido “hechos justicia de Dios en él.” Por medio de la obra de Cristo en la cruz, una verdadera 
transformación tiene lugar. Cristo fue hecho pecado para que nosotros fuéramos hechos 
justos. 

Palabras de Resignación 

“Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.”295 A lo largo de su vida, Jesús vivió en fiel 
sumisión a su Padre. Horas antes de enfrentar la cruz, él oró, “Padre mío, si es posible, pase 
de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú.”296 En la cruz hizo su declaración 
final de sumisión a la voluntad del Padre. 

Palabras de Triunfo 

“Consumado es.”297 Con este clamor de victoria, Jesús proclamó que había cumplido la obra 
para la cual el Padre lo había enviado. El precio por el pecado había sido pagado. Satanás 
había sido derrotado. La expiación anunciada desde el Antiguo Testamento y prometida en 
Isaías 53 se había cumplido. 

La Sepultura 

► Lea Mateo 27:57-61 

En su mensaje en Corinto, Pablo predicó que Jesús “murió por nuestros pecados” y que “fue 
sepultado.”298 Para Pablo y la iglesia primitiva, la sepultura era importante. 

Muchas de las costumbres religiosas que se practican en la actualidad para conmemorar la 
Semana de la Pasión pasan directamente del Viernes Santo al Domingo de Resurrección. 
Sin embargo, buena parte de la historia de la iglesia muestra que el “Sábado Santo” era 
reconocido como parte importante de la Vigilia de Pascua. ¿Cuál es la importancia de la 
sepultura?299 

Relevancia histórica  

La sepultura demuestra que Jesús en verdad murió. Contrario a la afirmación islámica según 
la cual Jesús sufrió una especie de desmayo del cual luego despertó, la sepultura demuestra 
que efectivamente Jesús estaba muerto. Los romanos sabían bien cómo matar a un 
prisionero condenado. De ninguna manera los soldados habrían bajado a un hombre de la 
cruz antes de que muriera. 

 
295 Lucas 23:46. 
296 Mateo 26:39. 
297 Juan 19:30. 
298 1 Corintios 15:3-4. 
299 Tomado de James Boice, “The Burial of Jesus” (La Sepultura de Jesús) http://www.alliancenet.org/tab/the-burial-of-jesus-
christ-part-one. 
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Más aún, la pesada piedra y los guardias garantizaban que nadie fuera capaz de escapar de 
la tumba. Aun si los soldados romanos se hubieran equivocado y Jesús hubiera sido 
sepultado estando aún vivo, es inconcebible que un hombre que había sufrido horas de 
agonía en la cruz pudiera romper el sudario con el que envolvieron su cuerpo, empujar la 
pesada piedra y vencer a una compañía de guardias profesionales. La sepultura confirma la 
verdad histórica de que Jesús de Nazaret murió en la cruz. 

Relevancia profética  

Escribiendo sobre el cordero llevado al matadero, Isaías profetizó, “Y se dispuso con los 
impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su muerte.”300 La sepultura de Jesús cumplió 
la profecía mesiánica. 

Después de que Jesús murió, José de Arimatea fue a ver a Pilato y le pidió el cuerpo de 
Jesús. José era miembro del Sanedrín, pero no estuvo de acuerdo con la condena de Jesús. 
Aunque la mayoría de los líderes religiosos se había puesto en contra de Jesús, había 
algunos que esperaban el reino de Dios. José era uno de esos discípulos secretos. Él y 
Nicodemo sepultaron el cuerpo de Jesús en la tumba de José.301 

Piense en el valor que esto requirió. Después de que hasta los mismos discípulos habían 
abandonado a Jesús, José tuvo el valor de identificarse con un criminal condenado. Esta 
acción podía comprometer la posición de José en el Sanedrín, así como su reputación en la 
comunidad. Es probable que José haya sido expulsado del Sanedrín como precio por 
identificarse públicamente con Jesús. 

Por otra parte, José se arriesgó a enfrentar la ira de Pilato. Los oficiales romanos rara vez 
permitían que amigos o parientes sepultaran los cuerpos de los condenados a morir 
crucificados. Los cuerpos se dejaban a la vista de la gente como advertencia para otros 
criminales. El permiso otorgado por Pilato es una evidencia más de que Pilato sabía que 
Jesús era inocente de cualquier crimen. 

Relevancia Teológica  

Pablo equipara nuestro bautismo con la sepultura de 
Jesús: 

¿O no sabéis que todos los que hemos sido 
bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados 
en su muerte? Porque somos sepultados 
juntamente con él para muerte por el bautismo, a 

 
300 Isaías 53:9. 
301 Mateo 27:57-60; Marcos 15:42-46; Lucas 23:50-54; Juan 19:38-42. 

Muerte al Pecado 

“Volver al pecado después de 
haber estado unido a Cristo 

es como desenterrar un 
cuerpo muerto.” 

- James Boice 
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fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en vida nueva.302 

La sepultura fue una confirmación pública de la muerte de Jesús. Del mismo modo, el 
bautismo es un testimonio público de nuestra participación en la muerte de Jesús. En el 
bautismo, somos declarados muertos a nuestra vieja forma de vivir. 

La sepultura es el paso final en el reconocimiento de la muerte de una persona. En Occidente, 
los dolientes arrojan tierra sobre el ataúd para reconocer el carácter definitivo del “adiós” 
en esta tierra. Pablo enfatiza el carácter definitivo de nuestra muerte al pecado. Así como 
Cristo murió, estamos muertos al pecado. Volver al pecado después de haber sido 
sepultados con Cristo es como desenterrar un cuerpo muerto. Hemos sido sepultados con 
Cristo; ya no vivimos para el pecado. 

La Resurrección 

Pablo predicó en Corinto sobre la cruz; Cristo murió por nuestros pecados y fue sepultado. 
Luego Pablo predicó sobre la resurrección; Cristo resucitó al tercer día y apareció ante 
múltiples testigos.303 La resurrección es esencial a la fe cristiana. 

►Lea Mateo 27:62-28:15 

Mateo 27:62-66 es una de mis escenas favoritas del relato de la Resurrección. 
Anteriormente, cuando los líderes religiosos le pidieron a Pilato que cambiara la inscripción 
sobre la cruz, éste se negó. Jesús fue crucificado bajo una inscripción que en tono de burla 
decía, “Jesús de Nazaret, Rey de los Judíos.”304 

Después de la crucifixión, los líderes religiosos vinieron nuevamente ante Pilato, pidiendo 
una guardia romana para resguardar la tumba.  

Señor, nos acordamos que aquel engañador dijo, viviendo aún: Después de tres días 
resucitaré. Manda, pues, que se asegure el sepulcro hasta el tercer día, no sea que 
vengan sus discípulos de noche, y lo hurten, y digan al pueblo: Resucitó de entre los 
muertos. Y será el postrer error peor que el primero. 

Carlos Spurgeon sugirió que Pilato nuevamente se burló de los líderes judíos cuando 
respondió, “‘Ahí tenéis una guardia; id, aseguradlo como sabéis.’ Pero si él verdaderamente 
es el Mesías, ¡no hay nada que ustedes puedan hacer para mantenerlo en la tumba!” 

¿Temían realmente los líderes judíos que los discípulos robaran el cuerpo? Probablemente 
no. Ellos vieron a los discípulos huir asustados; sabían que los discípulos no tenían el valor 

 
302 Romanos 6:3-4. 
303 1 Corintios 15:3-8. 
304 Juan 19:19. 
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para robar el cuerpo. Si ese hubiera sido su temor, el Sanedrín podría haber ordenado el 
arresto de los discípulos. Los discípulos no eran una amenaza. 

Entonces, ¿por qué pidieron esta guardia? Ellos temían que Jesús hiciera exactamente lo 
que había prometido. Habían visto su poder sobre la muerte en la resurrección de Lázaro. 
Jesús había anunciado que resucitaría de entre los muertos. Los discípulos estaban 
demasiado confundidos para entender estas palabras de Jesús, pero los líderes judíos sabían 
lo que había querido decir – ¡y estaban asustados! 

Con la autorización de Pilato, sellaron la tumba y pusieron guardias de la compañía que 
había arrestado a Jesús en el huerto. De repente: 

Hubo un gran terremoto; porque un ángel del Señor, descendiendo del cielo y 
llegando, removió la piedra, y se sentó sobre ella. Su aspecto era como un relámpago, 
y su vestido blanco como la nieve. Y de miedo de él los guardas temblaron y se 
quedaron como muertos. 

¡Jesús resucitó! 

► Lea Juan 20:1-29 

Los Evangelios registran múltiples apariciones de Jesús posteriores a su resurrección. Jesús 
apareció ante muchas personas en diferentes lugares. 

Algunos escépticos dicen, “Las mujeres en la tumba estaban alucinando. Vieron lo que 
esperaban ver.” Sin embargo, estos testigos no esperaban ver a Jesús con vida; sabían que 
estaba muerto. No habían entendido las profecías de su resurrección.305 Aun cuando los 
primeros testigos dijeron que habían visto a Jesús, los demás discípulos dudaron.306 No 
esperaban que Jesús resucitara de entre los muertos. 

Gradualmente, a través de las apariciones a María Magdalena,307 a los dos discípulos en el 
camino a Emaús,308 a los Doce,309 e incluso a un grupo de quinientos,310 los seguidores de 
Jesús comprendieron que en verdad había resucitado. La iglesia primitiva empezó a adorar 
con estas palabras, “Ha resucitado. ¡En verdad ha resucitado!” 

“Asegúrenla tanto como puedan,” les dijo Pilato a los líderes judíos. Pilato pronto descubrió 
que ningún gobernante terrenal puede derrotar el poder de Jesús sobre la muerte. Ha 
resucitado. ¡En verdad ha resucitado! 

 
305 Juan 20:9. 
306 Marcos 16:13. 
307 Juan 20:11-18. 
308 Lucas 24:13-32. 
309 Juan 20:19-31. 
310 1 Corintios 15:6. 
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Aplicación: Ministerio en el Poder de la Cruz y la Resurrección 

Muchos teólogos liberales han tratado de hacer ver la resurrección como un mito. Sin 
embargo, la fe de los apóstoles no estaba cimentada en una “hermosa historia sobre el 
impacto perdurable de la vida de Jesús,” sino en los hechos sólidos de su muerte y su 
resurrección. Los apóstoles sabían que Jesús había muerto y que había resucitado de la 
muerte. Esto les dio la confianza para enfrentar la persecución e incluso la muerte. ¿De qué 
manera la muerte y la resurrección de Jesús impactan el ministerio en la actualidad? 

Ministrando en el Poder de la Cruz 

► Lea 1 Corintios 1:17-2:5 

En su segundo viaje misionero, Pablo viajó a Corinto desde Atenas, donde había predicado 
en el Areópago. Al parecer, los resultados de su ministerio en Atenas fueron limitados.311 
Pablo no plantó una iglesia en Atenas, y la mentalidad filosófica de los atenienses se burló 
de su mensaje de la resurrección. Desde Atenas, Pablo viajó setenta y cinco kilómetros 
hacia el este hasta llegar a Corinto, la ciudad más influyente de la provincia de Acacia. 

Pablo llegó a Corinto después de enfrentar oposición en tres ciudades consecutivas: 
Tesalónica, Berea y Atenas. Quizás fue por eso que dijo, “Estuve entre vosotros con 
debilidad, y mucho temor y temblor.” Aunque las audiencias griegas buscaban elocuencia y 
brillantez intelectual, Pablo decidió predicar únicamente la cruz. El poder de su mensaje no 
venía de su elocuencia, sino de la cruz. Pablo predicó, “no con sabiduría de palabras, para 
que no se haga vana la cruz de Cristo.” 

En Corinto, Pablo se propuso “no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a 
éste crucificado.” Pablo sabía que el mensaje de la cruz ofendería a muchos. 

Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; pero nosotros 
predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y para los 
gentiles locura. 

Este mensaje era una “piedra de tropiezo” o un “escándalo” para los judíos. Ellos buscaban 
señales que “ratificaran” al Mesías. En su mente, la idea de que un hombre que fue 
crucificado pudiera ser el Mesías escogido era absurda. La Ley decía, “…maldito por Dios es 
el colgado.”312 Afirmar que el Jesús que fue crucificado era el Mesías era escandaloso para 
una audiencia judía. 

El mensaje de la cruz era “locura” para los gentiles. Los griegos respetaban la noble muerte 
de un mártir. Si Jesús hubiera muerto en una batalla contra los romanos, los pensadores 
griegos lo habrían honrado por su valor. Pero la crucifixión deshonraba a la víctima; no era 
una muerte noble. A las víctimas de la crucifixión por lo general se les negaba la sepultura. 

 
311 Hechos 17:16-34. 
312 Deuteronomio 21:23. 
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La carne era comida por aves o ratas, y los huesos eran arrojados a una fosa común. Afirmar 
que un campesino judío que fue crucificado era “Señor” era absurdo para una audiencia 
gentil. 

La cruz era un “escándalo” para los judíos y “locura” para los gentiles; sin embargo, Pablo 
predicó el mensaje de la cruz sin titubear. El ejemplo de Pablo sirve como modelo para 
nosotros hoy. En la actualidad, así como en el primer siglo, la cruz ofenderá a algunos y a 
otros les parecerá locura, pero sigue siendo el mensaje que debemos predicar. 

Nuestra confianza como ministros y líderes de la iglesia no proviene de nuestra capacidad; 
nuestra confianza está basada en el mensaje de la cruz. Pablo tenía una educación 
maravillosa, una mente brillante, y la capacidad de debatir con los grandes intelectos de su 
tiempo. Pero su confianza estaba puesta en la cruz. Cuando ganamos personas únicamente 
por nuestros argumentos, su fe podría estar “fundada en la sabiduría de los hombres”; pero 
cuando los guiamos a la cruz, su fe descansa “en el poder de Dios.” 

Ministrando en el Poder de la Resurrección 

► Lea Hechos 2:22-36 

El libro de Hechos demuestra que la resurrección era el tema central de la predicación de 
los primeros cristianos. En Pentecostés, Pedro señaló la resurrección como evidencia de que 
Jesús era el cumplimiento de las promesas hechas por los profetas. 

En su defensa ante Agripa, Pablo afirmó que había sido sometido a juicio “por la esperanza 
de la promesa que hizo Dios a nuestros padres… promesa cuyo cumplimiento esperan que 
han de alcanzar nuestras doce tribus.” ¿Cuál era esa promesa? La resurrección. “¿Se juzga 
entre vosotros cosa increíble que Dios resucite a los muertos?”313 

► Lea 1 Corintios 15:12-34 

En 1 Corintios, Pablo demuestra que su ministerio está basado no sólo en el poder de la 
cruz, sino también en el poder de la resurrección. Pablo insiste en que sin la resurrección, 
su ministerio es en vano. “Y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra predicación, 
vana es también vuestra fe.” Sin la resurrección, Jesús no sería más que otro Mesías fallido. 
Sin la resurrección, Jesús sería un trágico mártir, pero no el Mesías prometido. 

La resurrección es el fundamento de nuestra fe cristiana. “Y si Cristo no resucitó, vuestra fe 
es vana; aún estáis en vuestros pecados.” En la cruz, Cristo hizo expiación por nuestros 
pecados, pero fue su resurrección la que comprobó el poder de Cristo sobre la muerte y el 
pecado. Si no hay resurrección, dice Pablo, nuestra fe es vana y seguimos siendo esclavos 
de nuestros pecados. 

 
313 Hechos 26:6-8. 
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La resurrección es el fundamento de nuestra esperanza cristiana. “Porque por cuanto la 
muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los muertos. Porque 
así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados.” Pablo les 
aseguró a los corintios que tenían la esperanza de la resurrección porque Cristo resucitó de 
entre los muertos. 

En el siglo II, un novelista griego llamado Luciano se burló de los cristianos por su creencia 
en la resurrección. Él dijo, “Los pobres desdichados están convencidos de que van a vivir 
por siempre. Por ello desprecian la muerte y están dispuestos a sacrificar su vida por su fe.” 
Luciano se estaba burlando de los cristianos, pero sus palabras son verdaderas. Como dijo 
Luciano, los cristianos del siglo II creían que vivirían por siempre. Por esta creencia, estaban 
dispuestos a morir por su fe. 

Esto debe seguir siendo verdad para nosotros hoy. Si en verdad creemos que Cristo resucitó 
de la muerte, esta convicción debería darnos confianza ante la amenaza de persecución e 
incluso de muerte. La resurrección es el fundamento de la esperanza cristiana. 

La resurrección es el fundamento de nuestra vida cristiana. Pablo hace una asombrosa 
aplicación práctica de la doctrina de la resurrección. “Si los muertos no resucitan, comamos 
y bebamos, porque mañana moriremos… Velad debidamente, y no pequéis.”314 Si no hay 
resurrección, dice Pablo, deberíamos vivir como los epicúreos, quienes decían, “Comamos 
y bebamos, porque pronto moriremos.” No hay razón alguna para vivir con miras a la 
eternidad si no hay resurrección. Sin embargo, continúa Pablo, puesto que sí hay 
resurrección, debemos velar y vivir una vida libre de pecado. Nuestra victoria sobre el 
pecado es inspirada por nuestra certeza de la resurrección. 

La historia de la resurrección debería quebrantarnos por nuestra falta de fe ante los desafíos 
del ministerio. ¿Cuántas veces pensamos que nuestras oraciones no van a ser respondidas? 
¿Por qué? ¡Porque olvidamos el poder de la resurrección! ¿Cuántas veces enfrentamos la 
tentación casi sin confianza de salir victoriosos? ¿Por qué? Porque olvidamos la promesa 
anunciada por Pablo: “Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en 
vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos 
mortales por su Espíritu que mora en vosotros.”315 

Si Cristo vive en nosotros, ya no vivimos en la carne; ya no somos esclavos del pecado. 
Esta es la vida en el poder de la resurrección. El poder que levantó a Jesús de la tumba nos 
da la victoria sobre el pecado cada día. Esto es lo que significa vivir y ministrar en el poder 
de la resurrección.  

 
314 1 Corintios 15:32-34. 
315 Romanos 8:11. 
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Conclusión: Las Características de una Vida y un Ministerio Semejantes a los de 
Cristo  

¿Se parece su vida a la de Cristo?  

Lucas escribió, “A los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en Antioquía.”316 Al 
ver a los creyentes en Antioquía, la gente empezó a decir, “Estas personas actúan como 
Cristo. Deberíamos llamarlos ‘cristianos.’” Cuando leo este versículo me pregunto, 
“¿Pensarían mis vecinos en darme el título de ‘cristiano’ al observar mi conducta, mis 
palabras y mis actitudes? ¿Me parezco a Cristo?” Los creyentes en Antioquía vivían de una 
forma que reflejaba el carácter de Jesucristo; eran cristianos. 

Después de muchos años de pastorear, el Dr. H.B. London sirve ahora como mentor de 
varios pastores jóvenes. Él advierte sobre los peligros espirituales que enfrentan los 
pastores. “Uno puede estar cerca de cosas santas sin ser santo. Es posible predicar sobre 
el perdón y no perdonar. Los ministros pueden poner tanto empeño en el ministerio que 
descuidan la salud de su alma.”317 Es posible predicar a otros y luego ser eliminados.318  

El Dr. London sugiere algunos consejos prácticos para ayudar a los pastores a evitar el 
fracaso espiritual mientras guían a otros. Estos son algunos principios que pueden 
ayudarnos a mantener una vida semejante a la de Cristo. Él escribió: 

• Viva lo que predica. Jamás predique a otros lo que usted no ha aplicado primero 
en su propia vida. 

• Cuide su alma. Hay médicos que no están saludables. Cuidan de la salud de los 
demás, pero ignoran su propia salud. Hay pastores que no están espiritualmente 
saludables. Como pastor, dedique tiempo para cuidar su propio bienestar espiritual. 

• Humíllese. Recuerde que el pastor es un siervo, no el presidente de un banco. 
Mantenga una actitud humilde. 

• Procure crecer a través de las decepciones. Usted va a sufrir decepciones en el 
ministerio. Quizás alguien en quien usted ha invertido tiempo se va a apartar del 
camino. Un amigo cercano se volverá en su contra. Quizás algunos miembros de su 
iglesia lo van a rechazar. No permita que las decepciones lo lleven a perder la 
esperanza. Judas traicionó a Jesús. Demas abandonó a Pablo. A través de las lágrimas, 
siga creciendo y continúe pastoreando el rebaño. 

 
316 Hechos 11:26. 
317 H.B. London, Me Llaman Pastor (Miami Gardens: Editorial Patmos, 2010), 145. 
318 1 Corintios 9:27. 
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¿Se parece su ministerio al de Cristo?  

En estas lecciones sobre la vida y el ministerio de Jesús hemos visto muchas características 
del ministerio de Jesús. ¿Se observan estas características en su ministerio? 

Las siguientes preguntas le pueden ayudar a evaluar su ministerio: 

• ¿Están siendo salvos los pecadores? Cuando Jesús predicaba, las personas recibían 
vida nueva. ¿Está usted guiando personas hacia el nuevo nacimiento? 

• ¿Están los creyentes siendo llenos del Espíritu? Jesús prometió enviar al Espíritu a 
sus hijos. ¿Se está cumpliendo esta promesa entre las personas a las que usted sirve? 

• ¿Está siendo derrotado Satanás? ¿Están siendo derribadas las fortalezas de Satanás? 
El ministerio de Jesús estuvo caracterizado por la autoridad espiritual. 

• ¿Las personas que están sufriendo encuentran sanidad? ¿Las familias quebrantadas 
están encontrando reconciliación? ¿Las vidas quebrantadas están siendo restauradas? 
¿Las relaciones rotas están siendo restauradas? Jesús sanó a quienes estaban 
sufriendo por heridas físicas, emocionales y espirituales. 

• ¿Encuentran las personas gracia y verdad? ¿Estoy acercando a las personas a Jesús 
o las estoy alejando de Jesús? Jesús predicó la verdad con convicción y con gracia. 

► Mientras comentan estas preguntas, busque áreas en las que su ministerio puede crecer 
en semejanza a Cristo. Recuerde que cada ministro tiene aspectos en los que puede crecer, 
así que tome esta lista como un desafío para crecer, en lugar de verla como una herramienta 
para la auto-condenación. 

Lección 8 Asignación 

(1) Prepare un sermón o estudio bíblico sobre las Siete Declaraciones de Jesús en la Cruz. 
Enfatice el mensaje de estas palabras de Jesús para los creyentes en la actualidad. 

(2) Prepare un sermón o estudio bíblico sobre el significado de la resurrección para el diario 
vivir del cristiano. Use la historia de la resurrección de los Evangelios y las palabras de Pablo 
en 1 Corintios 15:15-17 en su preparación. 
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Lección 9 
Dejando un Legado 

Objetivos de la Lección 

Al finalizar esta lección, el estudiante deberá ser capaz de:  
(1) Entender el legado final de Jesús a sus discípulos y a la iglesia.  
(2) Apreciar la importancia de la misión en el legado de Jesús.  
(3) Reconocer el impacto continuo del ministerio de Jesús a través de sus discípulos en 
Hechos.  
(4)Desarrollar pasos prácticos para dejar su propio legado en el ministerio.  

Principio para el Ministerio 

La prueba de nuestro ministerio es lo que dejamos atrás cuando partimos.  

Introducción 

Timoteo era un pastor respetado que después de muchos años de servicio estaba a punto 
de jubilarse. Un día le pregunté, “¿Cómo está preparando a su iglesia para su retiro? ¿Cuál 
es la visión de la iglesia para los próximos diez años?” Su respuesta me dejó atónito. “Yo 
ya no estaré aquí, así que no me importa lo que suceda cuando yo me vaya.” Este pastor 
no entendía un principio importante para el ministerio: la prueba final de nuestro ministerio 
es lo que sucede después de que nos hemos ido. 

Comparemos a este pastor con Pedro. Pedro murió repentinamente después de veinticinco 
años de ministerio. Durante esos años, Pedro había dirigido varios ministerios en su iglesia 
local. Desarrolló un ministerio para personas sin hogar, un programa de rehabilitación para 
adictos, y un ministerio para alcanzar a hombres de negocios. En su funeral, el líder del 
programa de rehabilitación dijo, “El mes pasado, Pedro y yo nos reunimos para trabajar en 
el presupuesto para el próximo año.” El líder del ministerio para gente sin hogar develó una 
maqueta de un nuevo albergue temporal para familias. Pedro había planificado 
cuidadosamente el futuro del ministerio. Dejó un legado. 

En esta lección final, vamos a estudiar las últimas enseñanzas de Jesús para los discípulos, 
su comisión final a los discípulos y el ministerio de los discípulos después de la ascensión.  

► Si usted muriera esta noche, ¿qué legado dejaría?  

• ¿Cuál es su legado para su familia? 
• ¿Cuál es su legado para su comunidad? 
• ¿Cuál es su legado para su ministerio? 
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El Discurso de Despedida de Jesús 

Juan 13-16 puede compararse con las “despedidas” de Jacob, Moisés, Josué y David en el 
Antiguo Testamento. 319  El “Discurso de Despedida” de Jesús revela algunas de sus 
enseñanzas más íntimas y profundas. 

Juan 13:1 presenta el contexto de esta enseñanza de despedida: “Sabiendo Jesús que su 
hora había llegado para que pasase de este mundo al Padre…” Si usted supiera que va a 
morir en cuarenta y ocho horas, ¿qué les diría a las personas que van a continuar su 
ministerio? Esas palabras representarían lo que usted considera más importante para sus 
seguidores. 

En esta Última Cena, Jesús demostró su completo amor hacia sus discípulos a través de sus 
acciones (lavando sus pies) y sus palabras. “Como había amado a los suyos que estaban en 
el mundo, los amó hasta el fin.”320 “Hasta el fin” conlleva dos ideas: 

1. Significa que Jesús “los amó hasta el fin” de su tiempo con ellos.  
2. Significa que Jesús “los amó al máximo.” Jesús los amó por completo.  

► Lea Juan 13:31-14:31 

Mandatos y Promesas en el Discurso de Despedida de Jesús 

Un Mandamiento: Ámense Unos a Otros (Juan 13:34) 

“Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que 
también os améis unos a otros.” Para un grupo de discípulos caracterizado más por sus 
disputas que por su amor, este era un mandamiento difícil. 

¿Por qué era éste “un nuevo mandamiento”? En el Antiguo Testamento Dios le había dicho 
a su pueblo, “Amarás a tu prójimo.” Hay dos aspectos “nuevos” en la enseñanza de Jesús 
acerca del amor.321 

Primero, Jesús dio un modelo del amor que quería ver en sus discípulos. Ellos debían amar 
como él los amó. Después de lavar sus pies humildemente, Jesús dijo, “Ejemplo os he dado, 
para que como yo os he hecho, vosotros también hagáis.” Jesús encarnó un amor que se 
expresa en el servicio. Los discípulos, entonces y ahora, deben amar como Jesús amó. Este 
amor se ciñe la toalla para servir. Este amor sirve incluso al que lo traiciona. Este amor 
persevera hasta la muerte. 

Segundo, el amor entre los cristianos debía ser un testimonio único a la verdad del 
mensaje de Jesús. “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los 
unos con los otros.” Más adelante, Jesús oró, “…que sean perfectos en unidad, para que el 

 
319 Génesis 49; Deuteronomio 32-33; Josué 23-24; 1 Crónicas 28-29. 
320 Juan 13:1. 
321 Darrell L. Bock, Jesus According to Scripture (Jesús Según la Biblia), Grand Rapids: Baker Book House, 2002. P. 498. 
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mundo conozca que tú me enviaste.”322 El amor y la unidad de la iglesia deben ser un 
testimonio del mensaje de Jesús. 

Muchos cristianos han descubierto que es más fácil amar a un vecino no creyente que amar 
a un hermano en la fe cuya personalidad está llena de defectos. Pero como cristianos, hemos 
recibido el mandato de amarnos unos a otros. Cincuenta años después, Juan le recordó a 
la iglesia este mensaje: 

Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que 
no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 
Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a su 
hermano.323 

Jesús inició su mensaje de despedida con el mandamiento de amarnos unos a otros. Este 
mandamiento es el fundamento para todo lo demás que Jesús proclamó en este mensaje. 

Un Mandamiento: No Se Turben; Crean (Juan 14:1) 

Como muchas otras veces, Pedro interrumpió a Jesús para preguntar, “Señor, ¿a dónde vas?” 
En su respuesta, Jesús anunció la negación de Pedro. Luego Jesús continuó con un mensaje 
para Pedro, para el resto de los discípulos, y para nosotros hoy. “No se turbe vuestro 
corazón.” 

Dado que hay un corte después de Juan 13:38, tendemos a leer Juan 14:1 como si fuera el 
inicio de un nuevo mensaje. Juan 14:1 es parte de la respuesta de Jesús a Pedro. Léalo de 
este modo: 

Pedro, vas a negarme tres veces. Eres más débil de lo que crees. Pero no te 
desanimes; tengo un mensaje de esperanza para ti, Pedro, y para todos ustedes que 
pronto huirán asustados cuando me arresten. “No se turbe vuestro corazón; creéis 
en Dios, creed también en mí.” 

Pedro necesitaba saber que a pesar de su fracaso, Jesús tenía un mensaje de esperanza. 
Los discípulos necesitaban saber que a pesar de su temor, Jesús tenía un mensaje de 
esperanza. “No se turbe vuestro corazón” está en tiempo presente. Por las advertencias de 
Jesús y la oposición de los líderes religiosos, los discípulos ya estaban asustados. Jesús les 
dice, “Dejen de preocuparse… Creen en Dios; crean también en mí.” 

La única manera en que podemos evitar estar “turbados” por las tensiones del ministerio 
es “creer.” Estoy escribiendo esta lección un lunes por la mañana. Los lunes, hay pastores 
alrededor del mundo que están desanimados. El día anterior predicaron fielmente – y un 

 
322 Juan 17:23. 
323 1 Juan 4:20-21. 
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miembro de su iglesia se enojó. Predicaron un mensaje de arrepentimiento – y nadie 
respondió. Invitaron a personas no creyentes – y ninguna asistió. 

En algunos países, la iglesia es amenazada por la oposición del gobierno. En algunos países 
la iglesia es amenazada por militantes islámicos. En algunos países, la iglesia es amenazada 
por la indiferencia social – nadie muestra interés. “Dejen de preocuparse. Creen en Dios; 
crean también en mí.” 

Una Promesa: Yo Soy el Camino (Juan 14:6) 

Jesús prometió a sus discípulos que iba a preparar un lugar para ellos. Entonces Tomás 
interrumpió, “Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo, pues, podemos saber el camino?” 

La respuesta de Jesús enseña un principio importante para la vida cristiana. Jesús no dijo, 
“Aquí es a donde voy.” Más bien él dijo, “Yo soy el camino.” Jesús no señaló un camino o 
dirección; apuntó a sí mismo. No hay una declaración más clara en la Biblia de que el único 
camino al Padre es a través de Cristo. Contrario al pensamiento de los teólogos liberales, 
Jesús afirmó claramente que él es el único camino a Dios. 

Una Promesa: Mayores Obras Harán (Juan 14:12-14) 

Jesús prometió que “El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aún 
mayores hará, porque yo voy al Padre.” Estas obras serían mayores no porque fueran más 
asombrosas, sino porque tendrían un alcance mayor. Durante su ministerio terrenal, las 
obras de Jesús estuvieron limitadas a una sola área geográfica. Ahora, puesto que Jesús 
estaba enviando al Espíritu Santo, las obras de la iglesia alcanzarían a todo el mundo. 

Jesús continuó, “Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre 
sea glorificado en el Hijo.” Hay dos condiciones ligadas a esta promesa. 

(1) Pedir en su nombre.  

Esto es más que decir “en el nombre de Jesús” al final de la oración. No es un mantra que 
obliga a Jesús a conceder nuestras peticiones. A través de la Biblia, el nombre de Dios 
representa su carácter. “Orar en el nombre de Jesús” significa orar de manera consistente 
con el carácter de Jesús y su voluntad.  

Orar “en su nombre” también puede significar “venir al Padre a través de la autoridad del 
Hijo.” Cuando Moisés se presentó ante Faraón para hablar “en nombre de Dios,” lo hizo en 
la autoridad de Dios, quien lo había enviado.324 Orar en el nombre de Jesús significa orar 
con su permiso y autoridad. Nos acercamos al Padre por medio de la intercesión del Hijo, 
quien vive siempre para interceder por nosotros.325  

 
324 Éxodo 5:23. 
325 Hebreos 7:25. 
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(2) “…para que el Padre sea glorificado en el Hijo.” 

 Nuestras oraciones deben ser para la gloria de Dios. Santiago advirtió a aquellos que piden 
y no reciben, “porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites.”326 Cuando reclamamos 
la promesa de Jesús, debemos estar seguros de que estamos orando para la gloria de Dios, 
no para nuestros propios intereses. 

Un Mandamiento: Guardad Mis Mandamientos (Juan 14:15) 

Jesús dio un parámetro por el cual podemos medir nuestro amor por él. “Si me amáis, 
guardad mis mandamientos.” Juan recordó esta afirmación cuando escribió su primera 
epístola: “El que guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se ha 
perfeccionado.”327 Contrario a la enseñanza de algunos predicadores modernos, Jesús nunca 
enseñó que sus discípulos podían vivir deliberadamente en desobediencia a sus mandatos. 
El amor se demuestra en la obediencia voluntaria.  

Una Promesa: Os Dará Otro Consolador (Juan 14:16) 

La palabra traducida como “Consolador” en Juan 14:16 es Paracleto.328 Esta palabra se 
refiere a un “defensor que viene en auxilio de alguien.” Se refiere a un “ayudador” o 
“consolador” que ofrece consuelo en tiempos de dificultad. 

Jesús dijo que el Padre “os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre.” 
Esto indica que el ministerio del Espíritu Santo sería como el ministerio de Jesús. El Espíritu 
no vino como una “fuerza” impersonal, sino como una persona, al igual que Jesús es una 
persona. 

El Paracleto es el Santo “Espíritu de verdad” que “mora con vosotros, y estará con vosotros.” 
Él “os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho.” Su ministerio 
sería tan poderoso que Jesús afirmó, “Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, 
el Consolador no vendría a vosotros.”329 

¿Cómo podía favorecer a los discípulos que Jesús se fuera? Robert Coleman explica: 

Cuando Él estaba con ellos en forma corporal, [los discípulos] no veían la necesidad 
de depender del Espíritu, y por lo tanto no habían llegado a conocer íntimamente la 
profunda realidad de Su vida. En Su ausencia, sin embargo, no tenían apoyo visible. 
Para sobrevivir, tenían que aprender el secreto de Su íntima comunión con el Padre. 
Por necesidad, experimentarían una mayor comunión con Cristo, como no lo habían 
hecho antes.330 

 
326 Santiago 4:3. 
327 1 Juan 2:5. 
328 Consolador, Reina Valera 1960;  Defensor, Dios Habla Hoy. 
329 Juan 16:7. 
330 Robert E. Coleman, The Mind of the Master (La Mente del Maestro) Colorado Springs: WaterBrook Press, 2000. P. 29. 
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La Vida en la Vid 

► Lea Juan 15:1-16:37 

Jesús prosiguió con una de sus imágenes más poderosas. “Yo soy la vid verdadera, y mi 
Padre es el labrador.” El Antiguo Testamento en numerosas ocasiones se refiere a Israel 
como una vid.331 Sin embargo, por su pecado, Israel nunca cumplió el propósito de Dios de 
ser la hermosa vid que él plantó. Por el contrario, a medida que prosperaba materialmente, 
Israel edificó altares a dioses falsos.332   En lugar de llevar fruto para bendición de las 
naciones, Israel dio “uvas silvestres.”333 Israel se volvió una nación pecadora, tanto que 
Dios no podía hacer nada con esta vid excepto ponerla en el fuego para ser consumida.334 

Jesús vino como la “vid verdadera.” Vino para cumplir lo que Israel no logró hacer; vino 
para cumplir el llamado de Israel de ser bendición a todas las naciones.  

Jesús les dijo a los discípulos que él era la vid y ellos eran los pámpanos. El mensaje de 
Jesús era claro: la productividad depende enteramente de nuestra disposición de 
“permanecer en él.”   

Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva 
mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 

Separados de la vid, los discípulos no podían hacer nada; separados de la vid, nosotros 
tampoco podemos hacer nada hoy. Cuando tratamos de hacer ministerio en nuestras 
propias fuerzas, el resultado siempre es frustración e impotencia. ¿Por qué? Porque no 
fuimos diseñados para producir fruto por cuenta propia. 

Nuestra vida espiritual se deriva de nuestra continua relación con la vid. Si alguno no 
permanece en la vid, “será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los 
echan en el fuego, y arden.” Aunque este versículo es una advertencia, también es muy 
alentador. Separados de la vid, somos inútiles y sin valor. Pero si permanecemos en la vid, 
tenemos vida y damos fruto. Nuestra vida espiritual no depende de nuestro propio esfuerzo; 
vivimos “en la vid.” 

Este tema se observa nuevamente en Hebreos. Jesús, nuestro gran sumo sacerdote, vive 
para interceder siempre por nosotros.335 Howard Hendricks anima a los pastores que se 
sienten solos: “Si no tiene a nadie que ore por usted, nunca olvide que Cristo está orando 
por usted.” Él es nuestro intercesor; él es la fuente de nuestra vida espiritual. 

Jesús les recordó a sus discípulos que debían permanecer en la vid. Esto sigue siendo verdad 
hoy. Como pastores y líderes de la iglesia, no debemos ministrar en nuestras propias fuerzas. 

 
331 Salmo 80:8-9; Isaías 5:1-7; 27:2-6; Oseas 10:1-2. 
332 Oseas 10:2. 
333 Isaías 5:2. “Silvestre” conlleva la idea de un sabor “agrio” en lugar del dulce sabor de una viña cultivada. 
334 Ezequiel 15:1-6. 
335 Hebreos 7:25. 
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Debemos vivir en el poder de la vid y en el poder del gran sumo sacerdote que intercede 
por nosotros cuando no tenemos fuerzas para interceder por nosotros mismos. 

En el resto de su discurso final, Jesús les enseñó nuevamente a sus discípulos que debían 
amarse unos a otros. Los preparó para enfrentar el odio de este mundo. El mundo odiaba 
a Jesús; el mundo odiaría a sus verdaderos seguidores. 

Luego Jesús les habló más acerca del Espíritu Santo. Anteriormente en el discurso, Jesús 
les prometió enviar al Espíritu. Luego les enseñó más acerca de la obra del Espíritu Santo. 
El Espíritu convencería al mundo, guiaría a los discípulos a toda verdad y glorificaría al Hijo. 

Nuevamente les habló de su partida “dentro de poco.” Les habló de la paz en medio de las 
dificultades. Al inicio de este discurso, Jesús les dio el mandato, “No se turbe vuestro 
corazón. Creéis en Dios; creed también en mí.”336 Jesús concluye el discurso con una palabra 
de aliento paralela: “En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al 
mundo.”337 

Observe que en ambas instancias, nuestra esperanza se encuentra sólo en Cristo. Si 
creemos en Jesús, no debemos turbarnos. Debemos confiar porque “yo he vencido al 
mundo.” La vida en la vid es una vida de confianza y paz. Nuestra confianza no está basada 
en las circunstancias terrenales; nuestra confianza está basada en Cristo y su victoria sobre 
el mundo. 

Una Mirada Más de Cerca: La Última Cena338 

El Mishnah es un registro de las tradiciones judías antiguas. Una sección del Mishnah 
describe cómo celebraban los judíos la cena de la Pascua. En la Última Cena, Jesús y los 
discípulos probablemente siguieron este patrón, el cual sigue en vigencia 2,000 años 
después. 

Primero se sirve una copa de vino mezclado con agua. La bendición de la copa incluye esta 
promesa de Éxodo: “Yo os sacaré.” 

Una segunda copa de vino es mezclada pero no se sirve aún. El hijo menor pregunta, “¿Por 
qué esta noche es diferente de todas las otras noches?” El padre responde con la historia 
de la liberación de Israel de Egipto. 

Después de la historia, la familia canta el primer Hallel de Pascua, Salmos 113-114. Beben 
la segunda copa con esta promesa: “Os libraré de su servidumbre.” 

Después de una bendición, se sirve la comida. La cena incluye hierbas amargas, pan sin 
levadura, cordero y una salsa de fruta sazonada con especias y vinagre. El padre se lava 

 
336 Juan 14:1. 
337 Juan 16:33. 
338  Puede ver un video sobre una cena de Pascua judío-mesiánica en https://www.youtube.com/watch?v=bVolBDlWloQ.   
Puede encontrar más información en http://www.crivoice.org/haggadah.html. 
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las manos, parte y bendice el pan, toma un trozo de pan, lo envuelve en las hierbas amargas, 
lo sumerge en la salsa y lo come. Luego da gracias y come un trozo de cordero. Entonces 
cada miembro de la familia come. 

La tercera copa es bendecida con la promesa de Pascua: “Os redimiré.” 

La cuarta copa es bendecida con la promesa de Pascua: “Os tomaré por mi pueblo.” 

La familia canta el Hallel de Pascua final, Salmos 115-118.339 

En la cena de la Pascua, el pueblo judío recordaba que Dios había librado a Israel de la 
esclavitud. Aún más importante, esperaban el pleno cumplimiento de las promesas de Dios 
cuando el Mesías los liberaría de la opresión de una vez y para siempre. 

El día después de la Última Cena, Jesús murió como el perfecto Cordero Pascual. En la cruz, 
la promesa de liberación fue cumplida. 

La Oración Sacerdotal 

► Lea Juan 17 

La última oración de Jesús con sus discípulos es importante para entender su legado para 
los discípulos y para la iglesia hoy. Esta oración ha sido llamada el “Lugar Santísimo de las 
oraciones de Jesús.” Es su oración más íntima. 

Jesús Oró por Sí Mismo (Juan 17:1-5) 

Jesús oró diciendo, “Padre… glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti.” 
Los discípulos no entendieron esta oración, pero pronto descubrirían la impactante verdad 
de que esta oración sería contestada en una cruz romana. 

El lunes de la Semana de la Pasión, Jesús dijo, “Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos 
atraeré a mí mismo.” Juan explica, “Y decía esto dando a entender de qué muerte iba a 
morir.”340 Jesús fue glorificado no a través de la victoria, sino a través de una aparente 
derrota. Jesús fue glorificado a través de una cruz.   

Jesús Oró por Sus Discípulos (Juan 17:6-19) 

Jesús oró por sus discípulos por tres aspectos. Oró para que el Padre los guardara en su 
nombre. Oró para que el Padre los guardara del mal. Y oró pidiendo al Padre que los 
santificara en la verdad.  

 
339 Este fue el último salmo que Jesús canto con sus discípulos antes de ir a Getsemaní (Mateo 26:30). 
340 Juan 12:32-33. 



 167 

Jesús Oró por Todos los Creyentes (Juan 17:20-26) 

Jesús oró por todos “los que han de creer en mí” en el futuro. Oró “para que todos sean 
uno.” Esta unidad es un testimonio para el mundo: “Para que el mundo crea que tú me 
enviaste.” 

Jesús no oró por el mundo: “No ruego por el mundo, sino por los que me diste.” Más bien, 
él oró por los cristianos, para que el mundo crea. En su oración final por la iglesia, Jesús 
oró para que seamos un testimonio para el mundo a través de nuestra unidad y fidelidad. 

El legado de Jesús fue un grupo de creyentes que cumplirían su propósito en el mundo. En 
el Antiguo Testamento, Israel fue bendecido por Dios con el fin de que fuera un canal de 
bendición para todas las naciones.341 En el Nuevo Testamento, la iglesia fue bendecida por 
Dios con el fin de que sea un canal de bendición para todos los pueblos. Jesús oró para que 
cumplamos nuestro mandato de ser bendición para todos los pueblos. 

La Comisión Final de Jesús a los Discípulos 

► Lea Mateo 28:16-20; Marcos 16:15; Lucas 24:44-49; Hechos 1:6-11 

La influencia duradera de un líder está determinada en gran medida por su habilidad para 
compartir su visión con otros. Hoy en día a esto se le llama “lanzar una visión.” Jesús nos 
da el modelo para lanzar una visión de tal modo que inspire a los seguidores a 
comprometerse con la visión. Por esta visión, los discípulos dedicaron sus vidas a llevar el 
mensaje del reino de Dios a todos los rincones del Imperio Romano. 

Los Evangelios incluyen tres enunciados de la comisión de Jesús. Cada enunciado se enfoca 
en un aspecto diferente de la comisión. Mateo resalta la autoridad necesaria para la misión. 
Marcos destaca el alcance de la comisión: “a toda criatura.” Lucas resume el contenido del 
mensaje que los apóstoles debían predicar. 

El enunciado más completo de la comisión final de Jesús se encuentra en Mateo 28:18-20.  

Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos 
a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. 

El mandato principal de esta comisión es “haced discípulos.” Cumplir este mandato requiere 
ir, bautizar a los nuevos convertidos y enseñar a los nuevos creyentes. Estas actividades 
dan respaldo al mandato central de hacer discípulos. El evangelismo, la obra social, la 
educación, y todos los demás aspectos del ministerio deben estar guiados por esta prioridad 
central: hemos sido comisionados para hacer discípulos. 

 
341 Génesis 12:1-3. 
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El Propósito De Pastorear 

En una ocasión Ed Markquart, un pastor estadounidense, cenó con Richard Wurmbrand, un 
pastor rumano que estuvo encarcelado varios años en una prisión comunista. Durante la 
cena, Wurmbrand le preguntó a un miembro de la iglesia de Markquart, “¿Su pastor es un 
buen pastor?” El miembro de la iglesia dijo, “Sí.” 

Wurmbrand le preguntó, “¿Por qué es un buen pastor?” La respuesta fue, “Porque predica 
buenos sermones.” 

Entonces Wurmbrand preguntó, “¿Pero hace discípulos?” El Pastor Markquart dijo que esta 
pregunta cambió el rumbo de su ministerio. Él dijo: 

El propósito de Dios para todos los pastores es hacer discípulos de Jesucristo. 
Personas que amen a Jesucristo, que sigan a Jesucristo, que llamen a Jesucristo su 
Señor. Esto es lo que hemos sido llamados a hacer: discípulos de Jesucristo. No a 
hacer miembros de la iglesia. No a hacer programas de Escuela Dominical. No a 
construir edificios. Debemos hacer discípulos de Jesús. De eso es de lo que se trata. 

Una Mirada Más de Cerca: La Misión de Jesús 

Los eventos de la última semana de ministerio de Jesús reflejan su misión de crear un reino 
compuesto por personas de todas las naciones, etnias y pueblos. Las escenas de la última 
semana de ministerio de Jesús ilustran su misión a todas las naciones. 

• Jesús entró a la ciudad cabalgando sobre un asno. Mateo y Juan citan la profecía de 
Zacarías, “He aquí, tu Rey viene a ti, manso, y sentado sobre una asna.” Zacarías 
describió el reino de este rey. “Hablará paz a las naciones, y su señorío será de mar 
a mar.”342 

• Cuando purificó el Atrio de los Gentiles, Jesús citó a Isaías: "¿No está escrito: Mi casa 
será llamada casa de oración para todas las naciones?”343 Los líderes judíos habían 
convertido el atrio donde se reunían los gentiles en un mercado para cambistas y 
vendedores de palomas. 

• Cuando los discípulos criticaron a María por “desperdiciar” un valioso ungüento, Jesús 
respondió: “De cierto os digo que dondequiera que se predique este evangelio, en 
todo el mundo, también se contará lo que ésta ha hecho, para memoria de ella.”344 

• En el Discurso de los Olivos, Jesús profetizó sobre un día cuando “será predicado este 
evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y 
entonces vendrá el fin.”345 A estos discípulos judíos que pensaban que el reino era 

 
342 Mateo 21:5; Zacarías 9:9-10. 
343 Marcos 11:17, citando Isaías 56:7. 
344 Marcos 14:9. 
345 Mateo 24:14. 



 169 

sólo para el pueblo escogido, Jesús les dijo que el evangelio sería proclamado en todo 
el mundo. 

Los profetas del Antiguo Testamento habían anunciado que el Mesías vendría para todas las 
naciones. En su última semana de ministerio público, Jesús les enseñó a sus discípulos que 
el reino de Dios incluiría personas de todas las naciones. La promesa de los profetas sería 
cumplida a través de la iglesia. 

El Legado de Jesús: La Iglesia en Hechos 

Muchos libros sobre la vida de Cristo terminan en la ascensión. Sin embargo, la ascensión 
no fue la culminación del ministerio terrenal de Jesús. El ministerio de Jesús no terminó con 
la cruz ni con la tumba vacía; su ministerio se extendió hasta Pentecostés. Jesús prometió 
enviar “otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre.”346  Esta promesa se 
cumplió en Hechos. Dos escenas en Hechos muestran el cumplimiento del legado de Jesús. 

La Iglesia en Pentecostés 

► Lea Hechos 1:4-11 y 2:1-41 

Justo antes de la ascensión, los discípulos preguntaron, “Señor, ¿restaurarás el reino a Israel 
en este tiempo?” Ellos esperaban que Jesús estableciera un reino político terrenal. En sus 
mentes, la resurrección reforzaba la posibilidad de un reino terrenal. Todo lo que Jesús tenía 
que hacer – pensaban ellos – era usar su poder para derrocar a los romanos. Jesús 
respondió: 

No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola 
potestad; pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, 
y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la 
tierra. 

“El tiempo del reino no es su responsabilidad” – implica Jesús. “Más bien, ustedes deben 
cumplir la misión que les he dado: servir como mis testigos hasta lo último de la tierra. Pero 
antes de que vayan, deben esperar.” En Lucas, Jesús dijo, “Quedaos vosotros en la ciudad 
de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto.”347 

Cincuenta días después de la Pascua, estando reunidos 120 discípulos en el aposento alto, 
la promesa del Espíritu Santo fue cumplida. Empezaron a hablar en los idiomas de las 
personas de otras naciones que habían venido a Jerusalén para la fiesta judía de Pentecostés. 
Esto simbolizaba el cumplimiento del plan de Cristo de conformar su iglesia con personas 
de todas las naciones. 

 
346 Juan 14:16. 
347 Lucas 24:49. 
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La lista de naciones en Hechos 2 nos recuerda la lista de naciones de Génesis 10. En Génesis 
11, Dios juzgó el intento de los hombres de establecer un reino universal en Babel, al 
confundir sus idiomas. En Hechos 2, Dios empezó a edificar su reino revirtiendo la confusión 
de los idiomas. 

Pentecostés fue el inicio de las “obras mayores que estas” que Jesús había prometido.348 
Gracias a la obra del Espíritu Santo, se convirtieron más personas en Pentecostés que 
durante todo el ministerio terrenal de Jesús. El cumplimiento del legado de Jesús había 
comenzado. El Espíritu Santo prometido ya estaba activo en el ministerio de los apóstoles. 
A partir de ese momento, la iglesia empezó a cumplir el gran propósito de Dios de conformar 
su reino. Como lo indica claramente el sermón de Pedro, las promesas del Antiguo 
Testamento estaban siendo cumplidas a través de la iglesia. 

John Stott explica cuatro aspectos del Día de Pentecostés.349 

• El Día de Pentecostés fue el último acto salvador de Jesús en la tierra. 

• El Día de Pentecostés equipó a los apóstoles para la Gran Comisión.  

• El Día de Pentecostés inauguró la nueva era del Espíritu. A lo largo del Antiguo 
Testamento, el Espíritu Santo empoderó a los siervos de Dios en momentos especiales 
de ministerio. A partir de Pentecostés, los cristianos en todas las épocas y lugares se 
han beneficiado de su ministerio. 

• El primer avivamiento cristiano empezó en Pentecostés.  

Los efectos de Pentecostés se observan a lo largo del libro de Hechos. Las señales en 
Pentecostés fueron “especiales.” El gozo, la comunión de los creyentes, la libertad en la 
adoración, el valor para testificar y el poder para ministrar habrían de ser las evidencias 
“normales” del ministerio en el poder del Espíritu Santo. 

La Vida en la Iglesia Primitiva  

► Lea Hechos 2:42-47 

La segunda escena que muestra el cumplimiento del legado de Jesús se encuentra al final 
de Hechos 2. Esta escena muestra la vida cotidiana de la iglesia primitiva. 

En su Oración Sacerdotal, Jesús oró por la unidad de sus seguidores. Oró para que fueran 
“uno, así como nosotros somos uno.”350 La respuesta a esta oración empieza en Hechos 2. 
“Todos los que habían creído estaban juntos… perseverando unánimes cada día en el templo, 
y partiendo el pan en las casas.” “Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de 
ser salvos.” 

 
348 Juan 14:12. 
349 John W. Stott, El Mensaje de Hechos (Buenos Aires: Certeza Argentina, 2011), 60-61. 
350 Juan 17:22. 
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En Hechos, la palabra “unánimes” representa la unidad de la iglesia primitiva. A pesar de 
las dificultades de ser una iglesia conformada por judíos y gentiles, de la persecución por 
parte de los líderes judíos, y de los conflictos personales entre los apóstoles, la iglesia 
permaneció unida. A pesar de las adversidades, la oración de Jesús “para que sean uno” 
fue cumplida. 

► ¿La imagen de la iglesia en Hechos 2:42-47 describe a su iglesia? ¿Está usted ministrando 
en el poder del Espíritu? Si no, ¿cuáles obstáculos están impidiendo la obra del Espíritu en 
y a través de su ministerio? ¿Será desobediencia? ¿Falta de oración? ¿Falta de fe? ¿Falta de 
unidad? ¿Cómo podría recibir un nuevo derramamiento del Espíritu en su ministerio? 

Aplicación: Dejando un Legado351 

Para preparar esta sección, entrevisté a varios líderes cristianos que ya están jubilados. Les 
pregunté sobre su legado y su preparación para dejar el liderazgo; también les pedí que 
compartieran algunas lecciones para la transición. Esta sección está basada en sus 
respuestas. 

(1) Los líderes que dejan un legado planifican para el futuro 

Imagine que usted le pregunta a un constructor, “¿Qué está construyendo?” Sin duda se 
sorprendería si el constructor le respondiera, “Todavía no lo sé. Estoy esperando para ver 
qué sucede.” 

Antes de empezar la construcción, el constructor planifica el producto final. Los líderes que 
dejan un legado saben lo que quieren heredar a los que vienen detrás. 

Los líderes que terminan bien saben cuál es el legado que quieren dejar. No navegan por el 
ministerio a ciegas. Estos líderes saben con claridad cuál es su misión: “Esto es lo que Dios 
me ha llamado a hacer en mi lugar de ministerio.” 

El legado de Jesús fue un grupo de discípulos preparados para 
dirigir la iglesia. Desde el inicio de su ministerio, Jesús dedicó 
suficiente tiempo y energía para preparar a estos hombres como 
su legado. 

Si usted quiere dejar un legado, debe planificar para el futuro. Lamentablemente, muchas 
personas construyen una vida sin prestar atención al objetivo. Si usted les preguntara a la 

 
351 En las entrevistas para esta sección participaron los siguientes líderes: 
 El Dr. Michael Avery, ex-presidente de God’s Bible School and College, Cincinnati, Ohio. 
 El Rev. Paul Pierpoint, quien sirvió como pastor de la Iglesia Bíblica de Hobe Sound y como presidente de FEA 

Missions, Hobe Sound, Florida.  
 El Rev. Leonard Sankey, pastor retirado y líder de varias organizaciones misioneras. 
 El Dr. Sidney Grant, ex-presidente de FEA Missions, Hobe Sound, Florida.  

“Usted construye su 
legado cada día, no al 

final de su vida.” 

-Alan Weiss 
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edad de 30, 50, o incluso 70 años, “¿Qué está construyendo con su vida?” la respuesta 
sería, “No lo sé. Estoy esperando para ver qué sucede.” 

(2) Los líderes que dejan un legado preparan cuidadosamente la transición 

Imagine que visita a un constructor cerca del final de un gran proyecto de construcción. Las 
paredes están terminadas; el techo está completo; falta muy poco para que esté listo para 
ser habitado. Usted pregunta, “¿Cuáles son los pasos que faltan para que el edificio esté 
terminado?” 

Usted se sorprendería si el constructor le respondiera, “¡No lo sé! No he pensado en esos 
pasos finales.” ¡No! El constructor está dejando algo que va a perdurar cuando él ya no esté. 
Por lo tanto, planifica cuidadosamente cada paso. Él puede decirle, “El edificio va a estar 
terminado en esta fecha. El dueño va a mudarse en esta fecha.” Todo ha sido planificado 
para la transición. 

Los líderes que dejan un legado preparan minuciosamente la transición. En la medida de lo 
posible, planifican su retiro con anticipación, a fin de permitir que la organización elija un 
sucesor y que éste pueda prepararse para asumir nuevas responsabilidades. En algunos 
casos, el líder saliente y el nuevo líder tienen un período de transición durante el cual el 
nuevo líder empieza a tomar decisiones mientras que el líder saliente sigue estando 
disponible para aconsejar y orientar. 

Los líderes que dejan un legado preparan el ministerio que dirigen para la transición. Los 
líderes efectivos transmiten confianza en la provisión de Dios para el futuro. Preparan a su 
gente para funcionar bien bajo el próximo líder. Se aseguran de que los miembros de la 
organización se sientan seguros durante la transición. Un líder escribió, “Mi objetivo es hacer 
la transición tan sencilla que los empleados ni siquiera noten mi partida.” 

(3) Los líderes que dejan un legado saben cuándo salir 

Los líderes deben estar dispuestos a entregar la responsabilidad a su sucesor y dejar su 
puesto sin excusas ni pesares. Los líderes salientes deberían estar disponibles para brindar 
consejo, pero sólo cuando su sucesor se lo pida. 

En este curso hemos visto cómo Jesús preparó a los discípulos para asumir el liderazgo de 
la iglesia. Primero los instruyó y los capacitó. Luego los envió a ministrar y los evaluó a su 
regreso. En la Última Cena, les dio las instrucciones finales para el ministerio. Justo antes 
de la ascensión, les hizo un último recordatorio de su máxima comisión. Jesús los preparó 
cuidadosamente para la transición. 

Lamentablemente, muchos líderes cristianos prestan poca atención a la transición. Su 
pensamiento es, “Haré mi trabajo hasta que sea reemplazado. Después de eso, será el 
problema de alguien más.” Por supuesto, hay momentos en los que una enfermedad o 
muerte repentina, o un cambio significativo en el ministerio, hacen imposible la adecuada 
preparación para la transición. Sin embargo, siempre que sea posible, debemos planificar 
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con atención la transición hacia el próximo líder. Este es uno de los pasos más importantes 
para preservar un legado para el futuro. 

Asignación Final  

Escriba un ensayo de 3-5 páginas en el que responda las siguientes preguntas: 

(1) Piense en un líder cristiano o en un miembro de su familia que haya dejado un legado 
que influenció su vida cristiana y su ministerio. En una página, resuma la influencia que 
tuvo en su vida. Responda dos preguntas.  

• ¿Cuál fue su influencia en su vida? 
• ¿Qué hizo o dijo para tener un impacto tan importante? 

(2) ¿Cuál es el legado que usted quiere dejar cuando muera? Sea específico en su respuesta. 
Responda en 1-2 páginas. 

• ¿Cuál es el legado que quiere de dejar para su familia? 
• ¿Cuál es el legado que quiere de dejar para su comunidad? 
• ¿Cuál es el legado que quiere de dejar para su ministerio? 

(3) Para cada uno de los puntos de la respuesta a la pregunta 2, identifique pasos específicos 
que debe seguir ahora para lograr el legado que desea dejar. Responda en 1-2 páginas. 

Conserve este ensayo y revíselo semanalmente durante los próximos seis meses. Úselo 
para empezar a planificar su legado para la próxima generación. 
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Apéndice a la Lección Seis 
El Evangelio del Reino (Un Sermón) 

Por el Profesor Danny McCain (Universidad de Jos, Nigeria) 

 

Hace algunos años, el Emir de Gombe me invitó a visitarlo. Pocos meses después fui a su 
palacio. Un oficial me explicó las reglas que se deben observar al estar en presencia del 
Emir. Al entrar al palacio, hay que quitarse los zapatos. No está permitido estrechar la mano 
del Emir, porque él no estrecha la mano de gente común. No está permitido sentarse al 
mismo nivel que el Emir. Hay que dirigirse al rey como “su alteza real” o “su majestad real.” 

Cada reino tiene sus propias características, reglas y líderes. Si usted es parte de un reino, 
necesita entender las características del reino y sus reglas. Voy a iniciar con dos pasajes 
que servirán como base para este sermón. 

Mateo 6:9-10:  

“Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.”  

Lucas 9:1-2: 

“Habiendo reunido a sus doce discípulos, les dio poder y autoridad sobre todos los 
demonios, y para sanar enfermedades. Y los envió a predicar el reino de Dios, y a 
sanar a los enfermos.” 

En este mensaje, quiero presentar una imagen general del reino de Dios y mostrar cómo 
esta verdad puede ser práctica en nuestra vida. 

El Reino de Dios: Una Imagen General 

Cuando yo era niño, pensaba que el “reino de Dios” era el hogar eterno de Dios – el 
cielo. Muchos versículos que hablan del reino parecen referirse a nuestro hogar celestial. 
“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 7:21).  

Conforme estudié más, empecé a entender que el reino era más que el hogar eterno de 
Dios. Amplié mi perspectiva para creer que el reino era más o menos equivalente a la 
iglesia. Parábolas como la de la red demuestran que algunas referencias al reino no tienen 
que ver con el cielo. 

“Asimismo el reino de los cielos es semejante a una red, que echada en el mar, recoge 
de toda clase de peces; y una vez llena, la sacan a la orilla; y sentados, recogen lo 
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bueno en cestas, y lo malo echan fuera. Así será al fin del siglo: saldrán los ángeles, 
y apartarán a los malos de entre los justos, y los echarán en el horno de fuego; allí 
será el lloro y el crujir de dientes.” (Mateo 13:47-50). 

Esta debe ser una referencia a la iglesia. Hay creyentes verdaderos y creyentes hipócritas 
en nuestras iglesias. Sin embargo, al final de la era de la iglesia, Dios los separará: “No 
todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 7:21). 

Mientras más estudiaba, más evidencias encontraba de que el reino de Dios es aún más 
amplio que la iglesia. Jesús dijo, “Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, 
ciertamente ha llegado a vosotros el reino de Dios” (Mateo 12:28). Si la iglesia nació el Día 
de Pentecostés y el reino ya había venido, entonces la iglesia y el reino no pueden ser lo 
mismo. 

Estos pensamientos me obligaron a observar el reino desde una perspectiva holística. Eso 
es lo que quiero hacer ahora. 

El Reino de Dios en el Jardín del Edén 

Durante la creación, Dios dijo, “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 
semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda 
la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra” (Génesis 1:26). Cuando Dios creó 
a los seres humanos los hizo para ser como él en cierto modo. 

Si Dios creó a los seres humanos a su imagen, es razonable que Dios haya creado un lugar 
para que vivieran que de algún modo fuera como el ambiente en el cual Él mismo vivía. Si 
eso es verdadero, el Jardín del Edén fue hecho a imagen del cielo. ¿Cómo era el Jardín del 
Edén?  

• No había pecado ni falta moral ahí; era como el cielo.  
• No había enfermedad, ni muerte, ni dolor ahí; era como el cielo. 
• No había nada desagradable ahí. Era un lugar de perfección como el cielo. 
• No había desorden ahí. Todo funcionaba exactamente del modo como había sido 

diseñado; era como el cielo. 

El Jardín del Edén era el reino de Dios en la tierra en ese momento. “Y vio Dios todo lo que 
había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera” (Génesis 1:31). Este fue el primer 
comentario acerca del nuevo reino de Dios en la tierra. Cuando algo es bueno, todo está en 
el lugar correcto y en el orden correcto. Todo en la tierra estaba tal como Dios lo quería. 
Esto reflejaba el orden, la belleza y la perfección que caracterizaban el hogar de Dios en el 
cielo. Por lo tanto, si usted quiere saber cómo sería el reino de Dios en la tierra, estudie el 
Jardín del Edén. 
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La Pérdida del Reino de Dios en el Jardín del Edén 

Dios dio instrucciones detalladas sobre el modo de mantener y preservar el reino de Dios 
en la tierra. Lamentablemente, el ser humano violó la sagrada confianza de Dios y pecó 
contra Dios. Esto tuvo como resultado dos serias consecuencias. 

Primero, el pecado entró en el mundo y causó que la imagen de Dios en el hombre se 
distorsionara. Segundo, dado que el ser humano perdió parcialmente la imagen de Dios, ya 
no cumplía los requisitos para vivir en aquel lugar perfecto que era aparentemente una 
imagen del lugar donde Dios vivía. El Edén ya no era apropiado para el ser humano. 

Por consiguiente, Dios los expulsó de aquel lugar y declaró las consecuencias del pecado 
sobre la tierra, así como las consecuencias para el hombre y la mujer. Dios dijo, “Maldita 
será la tierra… Espinos y cardos te producirá.” La tierra perdió gran parte de su belleza, 
comodidad, productividad y seguridad. Así como el ser humano es sólo una sombra del ser 
santo que una vez fue, la tierra es sólo una sombra de lo que Dios quiso que fuera. Para 
explicar esto en términos consistentes con este sermón: El reino de Dios en la tierra colapsó. 

• Lo que Dios había creado se arruinó. 
• Lo que Dios había hecho hermoso ahora era feo. 
• Lo que Dios había creado para ser confortable ahora era doloroso. 
• Lo que Dios había diseñado para ser sagrado ahora era pecaminoso y corrupto. 
• Lo que Dios había planeado para la humanidad y la tierra ya no llegaría a suceder. 

No obstante, Dios no es un perdedor. Él no puede ser derrotado. “No hay sabiduría, ni 
inteligencia, ni consejo, contra Jehová” (Proverbios 21:30). El diablo lo ha intentado, pero 
jamás podrá vencer a Dios. 

• ¿Quién puede deshacer lo que Dios ha hecho? 
• ¿Quién puede decir no cuando Dios ha dicho sí? 
• ¿Quién puede destruir lo que Dios ha creado? 

Dios no aceptará una derrota. Dios es capaz de revertir y restaurar las cosas que se han 
arruinado. Dios es el restaurador—redentor—renovador—refinador—rehabilitador por 
excelencia.  

Dios puso en marcha un plan para restaurar su reino en la tierra. 

“Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre 
su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para 
siempre. El celo de Jehová de los ejércitos hará esto” (Isaías 9:7). 

Aún antes de que Adán y Eva cayeran en pecado, Dios tenía un plan para restaurar y 
reconstruir su reino en la tierra. Uno de los mayores propósitos de la Biblia es describir la 
restauración del reino de Dios en la tierra para que ésta sea como el cielo. Este proceso de 
restauración aún continúa. En Génesis 12:1-3 vemos el inicio de este proceso 
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El Reino de Dios y Abraham 

Abraham estaba en Ur de los Caldeos cuando recibió este mensaje: 

“Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te 
mostraré. Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu 
nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te 
maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra” 
(Génesis 12:1-3). 

Aunque la palabra “reino” no se usa en este pasaje, creemos que Dios estaba empezando 
a restaurar su reino en la tierra por las dos promesas incluidas en esta declaración. 

Dios prometió hacer de Israel una gran nación. 

Una nación y un reino no son lo mismo, pero tienen muchos elementos en común. Es 
interesante que cerca de un tercio del Antiguo Testamento se dedica a describir la 
construcción de esta nación. 

En la construcción de esta nación, vemos a Dios usando dos principios que él parece usar 
siempre en sus proyectos. 

1. Cuando Dios trabaja en la tierra, siempre trabaja a través de seres humanos. Por lo 
general Dios no envía ángeles para hacer el trabajo que quiere que se haga en la 
tierra. 

2. Cuando Dios trabaja en la tierra, lo hace de la forma difícil, la forma lenta, la forma 
progresiva, la forma opuesta a como nosotros haríamos las cosas. La construcción 
de la nación estuvo llena de obstáculos. Sin embargo, eventualmente llegó a ser una 
realidad. 

Yo no pienso que la nación fue el total cumplimiento de la restauración del reino de Dios en 
la tierra. Sin embargo, fue un paso en esa dirección. Demostró que Dios podía gobernar a 
su pueblo en la tierra. Desafortunadamente, debido al factor humano, tuvo un éxito 
solamente parcial. 

Dios prometió que los descendientes de Abraham serían bendición para todos los 
pueblos de la tierra.  

“…y serán benditas en ti todas las familias de la tierra” (Génesis 12:3). Esta promesa se 
cumplió con la venida de Jesús. 

El Reino de Dios y Jesús 

La primera historia que narra Lucas acerca de Jesús después de su bautismo y tentación es 
su visita a la sinagoga en Nazaret. Jesús fue a la sinagoga de su pueblo natal y se ofreció 
para leer las Escrituras. La lectura de ese día venía de Isaías 61. 
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“El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas 
a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar 
libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos; a 
predicar el año agradable del Señor. Y enrollando el libro, lo dio al ministro, y se sentó; 
y los ojos de todos en la sinagoga estaban fijos en él. Y comenzó a decirles: Hoy se 
ha cumplido esta Escritura delante de vosotros” (Lucas 4:18-21). 

En los primeros días de su ministerio, Jesús hizo una clara alusión a que él había venido 
para continuar el proceso de restauración que Dios había estado realizando durante cientos 
de años. 

• Debido a las consecuencias del pecado, el mundo se había empobrecido, tanto en un 
sentido espiritual como literal. Sin embargo, Jesús declaró que había sido ungido para 
“dar buenas nuevas a los pobres.” 

• Debido a la caída, la raza humana se convirtió en prisionera del pecado. Sin embargo, 
Jesús dijo que había venido para “pregonar libertad a los cautivos.” 

• Debido a la caída, la raza humana se volvió espiritualmente ciega, lo que significa 
que las personas no son capaces de entender la verdad. Algunas personas eran ciegas 
físicamente. Sin embargo, Jesús había venido para dar “vista a los ciegos.” 

• Debido a la caída, el diablo y sus agentes habían oprimido a las personas de muchas 
maneras. Sin embargo, Jesús dijo que él había venido para “poner en libertad a los 
oprimidos.” 

Jesús estaba diciendo que su propósito era revertir muchas de las maldiciones que habían 
caído sobre la tierra por causa del pecado. Dicho de otro modo, Jesús había venido a la 
tierra para continuar el proceso de construcción del reino de Dios en la tierra. En otras 
palabras, Jesús había venido a este mundo a cumplir la segunda promesa de Dios para 
Abraham – ser bendición para todos los pueblos de la tierra. “El tiempo se ha cumplido, y 
el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio.” (Marcos 1:15). El 
reino fue un elemento central en las enseñanzas de Jesús durante todo su ministerio. 

El Reino de Dios y la Iglesia 

El canal a través del cual Dios trabajó en el período del Antiguo Testamento fue la nación 
de Israel. En el Nuevo Testamento, la iglesia se convirtió en el canal de operación de Dios. 
La iglesia fue un avance con respecto al Antiguo Testamento por varias razones: 

• La iglesia incluye a personas de todo el mundo, no sólo a los judíos. 

• La iglesia permite el acceso al Espíritu Santo a todos los creyentes, mientras que en 
el período del Antiguo Testamento sólo los gigantes espirituales tenían tal privilegio. 

• La iglesia provee un nuevo énfasis en una relación personal con Dios. 
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• La iglesia enfatiza la adoración “en espíritu y en verdad” en lugar de sacrificios de 
animales y rígidas ceremonias. 

Lecciones de Jesús sobre el Reino de Dios 

Hay algunas lecciones que podemos aprender acerca del reino a través de la vida y las 
enseñanzas de Jesús. 

(1) El reino de Dios no tiene límites geográficos, sino que existe dondequiera 
que el Rey está. 

• Cuando Jesús asistió a una boda, él proveyó el vino porque su reino había llegado a 
aquel lugar por su presencia. 

• Cuando Jesús se encontró con personas enfermas, las sanó porque su reino abarcaba 
la sanidad de enfermedades. 

• Cuando Jesús se encontró con personas hambrientas, les dio comida, porque su reino 
se interesaba en las necesidades básicas de las personas. 

Jesús desea expandir su reino en la actualidad para incluir todo lugar al que sus seguidores 
van. Cada lugar se convierte en parte de su reino porque el pueblo del rey está allí. Esta es 
nuestra responsabilidad como parte de la familia real. Debemos asegurar que el gobierno 
de Jesús se extienda a nuestro dominio particular, el área del mundo en la cual tenemos 
influencia. 

• Debemos establecer el reino de Dios en nuestras familias. 
• Debemos establecer el reino de Dios en nuestras comunidades. 
• Debemos establecer el reino de Dios en nuestros lugares de trabajo. 
• Debemos establecer el reino de Dios en nuestros gobiernos locales y nacionales. 
• Ciertamente debemos establecer el reino de Dios en nuestras iglesias y 

organizaciones cristianas. 

Dondequiera que vive un súbdito del rey, el reino debe ser establecido. Así, nuestros 
hogares y oficinas representan el reino de Dios. Nuestra relación con nuestros colegas 
representa el reino. Pedro escribió,  

“Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os abstengáis de los 
deseos carnales que batallan contra el alma, manteniendo buena vuestra manera de 
vivir entre los gentiles; para que en lo que murmuran de vosotros como de 
malhechores, glorifiquen a Dios en el día de la visitación, al considerar vuestras 
buenas obras.” (1 Pedro 2:11-12). 

Dios quiere quienes no son ciudadanos de su reino vean el reino en nosotros. Ellos sólo 
podrán ver el reino en nuestras vidas si vivimos según los principios del reino. ¿Pueden las 
personas ver el reino de Dios en usted?  
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(2) El reino de Dios no es para un grupo específico de personas, sino para todos 
los que lo siguen. 

Cuando Jesús sanó al siervo del centurión romano (gentil), él dijo,  

“Y os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán con 
Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos” (Mateo 8:11).  

El reino es para todas las personas, independientemente de su raza, idioma o trasfondo 
étnico. Puesto que Jesús eligió personas de toda clase de trasfondos, nosotros debemos 
aceptar a las personas provenientes de toda clase de trasfondos que son seguidores de 
Jesús. El racismo, la etnicidad y la discriminación no son parte del reino de Dios. 

(3) El reino de Dios no está asociado con lugares lujosos ni prendas costosas, 
sino con valores sociales positivos. 

Cuando pensamos en un reino, a menudo pensamos en el hogar del rey – el palacio. El 
palacio comunica algo acerca del rey. Sin embargo, Jesús dijo, “Las zorras tienen guaridas, 
y las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar su cabeza” (Mateo 
8:20). El reino de Jesús no se caracteriza por un despliegue de riquezas, edificios ostentosos, 
o vestimenta y joyas lujosas. El reino de Jesús no se caracteriza por estas cosas externas, 
sino por valores positivos. 

(4) El reino de Dios no se caracteriza por la maldad y la manipulación, sino por la 
justicia y la verdad.  

Jesús enseñó que “si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, no 
entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 5:20). En el contexto de este pasaje la justicia 
no es un concepto teológico, sino una bondad práctica. Los fariseos tenían una justicia 
externa diseñada para impresionar a las personas y ganar su respeto. La verdadera justicia 
debe ir mucho más allá de eso; se demuestra en la bondad y en una vida recta. El reino de 
Jesús se caracteriza por aquellos que hacen lo correcto. El reino de Dios puede prosperar 
donde hay abundancia. El reino de Dios puede prosperar donde hay escasez. Esto es verdad 
porque el reino de Dios no es un reino físico o material, sino un reino de valores y virtudes. 

(5) El reino de Dios no se caracteriza por el orgullo y la ceremonia, sino por la 
humildad y el servicio. 

Jesús dijo, “Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos” 
(Mateo 5:3). La frase “pobres en espíritu” se refiere a la humildad. Por lo general la humildad 
no se asocia con los líderes políticos terrenales. Los políticos deben decirles a los demás por 
qué son mejores que sus oponentes. Sin embargo, el reino de Jesús se caracteriza por la 
humildad, el desprendimiento y el servicio a los demás. 

Los miembros de la realeza a menudo son tan mimados y alabados que se vuelven 
orgullosos y piensan que son más importantes que los demás. Pueden ser arrogantes en 
sus actitudes. Sin embargo, Jesús dijo, “El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
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para servir, y para dar su vida en rescate por muchos” (Mateo 20:28). El Rey llevó a sus 
discípulos a dondequiera que fue y les enseñó lo que sabía. El Rey estuvo dispuesto incluso 
a lavar los pies de sus discípulos. Demostramos la naturaleza de su reino a través de la 
humildad y la sencillez, no de cosas extravagantes y ostentosas. 

(6) El reino de Dios no crece por nacimientos sino a través de las actividades de 
los seguidores de Jesús. 

Jesús dijo, “Te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra 
será atado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos” 
(Mateo 16:19). Cuando el reino que Dios creó cayó en pecado, oscuridad y desesperación, 
Dios se dio a la tarea de restaurar la tierra. Dios le dio a la humanidad la responsabilidad 
de traer personas a su reino y de edificar su reino en todas las áreas de la sociedad. Dios 
no va a enviar ángeles para edificar su reino. Él nos usa a usted y a mí para hacer este 
trabajo. Es responsabilidad de las personas que forman parte del reino: 

• Traer a otras personas al reino. 
• Edificar el reino dondequiera que estén. 
• Implementar los principios del reino en todas las áreas de la sociedad. 

Esta es nuestra responsabilidad y nuestro privilegio. Seamos activos y esforcémonos por 
traer personas al reino de Dios. 

Practicando el Evangelio del Reino en Hechos 

Ahora veamos cómo la iglesia primitiva trató de cumplir la oración de Jesús de ver el reino 
establecido en la tierra, así como en el cielo. Observe estos ejemplos: 

Servir a los Necesitados 

Dios siempre ha tenido un lugar especial para los más necesitados de la sociedad, 
incluyendo a las viudas, los huérfanos y los pobres. No es motivo de sorpresa que los 
seguidores de Jesús llevaran a cabo tareas prácticas para edificar el reino de Dios en la 
tierra. 

En Hechos 6, vemos que los primeros creyentes cuidaban a las viudas. Una mujer cristiana 
llamada Dorcas “abundaba en buenas obras y en limosnas que hacía” (Hechos 9:36). Pablo 
y Bernabé llevaron dinero y ayuda a los cristianos de Jerusalén que estaban sufriendo por 
causa de una hambruna (Hechos 11:29). Más adelante en Hechos, Pablo llevó ofrendas de 
las iglesias en Macedonia y Acacia para los necesitados en Jerusalén (24:17). 

El principio del reino en lo que respecta a nuestras necesidades se resume en la afirmación 
de Pablo en 2 Corintios 8:13-15: 

Porque no digo esto para que haya para otros holgura, y para vosotros estrechez, 
sino para que en este tiempo, con igualdad, la abundancia vuestra supla la escasez 
de ellos, para que también la abundancia de ellos supla la necesidad vuestra, para 
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que haya igualdad, como está escrito: El que recogió mucho, no tuvo más, y el que 
poco, no tuvo menos. 

Hay muchas formas en las que podemos ayudar a los necesitados, para las cuales no se 
requiere una habilidad sobrenatural. No debemos esperar a que Dios nos provea recursos 
de una forma sobrenatural para procurar aliviar los males de nuestra sociedad. 

Defender la Justicia 

Una parte importante del reino de Dios es la justicia. ¿Cómo abordó la iglesia primitiva el 
tema de la justicia en la sociedad? Cuando a Pedro y Juan les dijeron que no podían predicar 
en el nombre de Jesús, ellos respetuosamente les informaron a los líderes judíos que iban 
a practicar la desobediencia civil porque habían recibido el mandato de predicar el evangelio. 
Sus palabras para estos líderes fueron, “Es necesario obedecer a Dios antes que a los 
hombres” (Hechos 5:29). 

Cuando Pablo fue arrestado y golpeado ilegalmente en Filipos, se negó a abandonar la cárcel 
hasta que los oficiales que lo habían puesto ahí fueran a ponerlo en libertad. Ese no fue un 
acto de evangelismo. Pablo no estaba tratando de llevar a esas personas a Cristo. Ese fue 
un acto de justicia. Él estaba tratando de que esos líderes aplicaran los principios de la 
justicia en la sociedad. 

Para Pablo, su trabajo no consistía sólo en evangelizar y plantar iglesias. Él vivía en una 
sociedad enferma y aprovechaba cada oportunidad para aliviar un poco esa condición, 
incluyendo la enfermedad de la injusticia.  

Restaurar la Salud 

Al igual que su Maestro, Pablo fue capaz de sanar a algunas personas de manera 
sobrenatural. Sin embargo, ese no fue el único medio que él usó para traer sanidad. Pablo 
le escribió a Timoteo, “Ya no bebas agua, sino usa de un poco de vino por causa de tu 
estómago y de tus frecuentes enfermedades” (1 Timoteo 5:23). El vino hecho a partir del 
jugo de la uva contiene mucho hierro. Tomado con moderación, puede ser bueno para la 
sangre. Pablo le sugirió a Timoteo ese medio natural para ayudarlo a recuperarse de sus 
enfermedades. 

Después de haber enviado a sus discípulos a un viaje de misión, Jesús les dijo, “Venid 
vosotros aparte a un lugar desierto, y descansad un poco” (Marcos 6:31). Jesús sabía que 
el descanso era necesario para gozar de buena salud. 

Santiago hizo una afirmación interesante acerca de la sanidad.  

“¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por 
él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo, 
y el Señor lo levantará; y si hubiere cometido pecados, le serán perdonados (Santiago 
5:14-15). 
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En griego hay dos palabras que se traducen como “unción,” aleipho y chrio. 

• Chrio es el término que se refiere a la unción ceremonial. 

• Aleipho es la palabra que se refiere al uso medicinal o cosmético del aceite. 

El aceite era el primer remedio utilizado por la gente común en el mundo antiguo. Cuando 
el Buen Samaritano encontró al hombre herido por los ladrones, puso aceite en sus heridas. 
Dios puede elegir sanar a una persona sobrenaturalmente en respuesta a la oración (chrio). 
Sin embargo, Dios también puede elegir sanar a una persona por medios naturales usando 
la medicina (aleipho). 

Conclusión 

Dios desea establecer su reino en la tierra, tal como en el cielo. El reino es gobernado por 
principios, no por características geográficas, lingüísticas o políticas. En la medida que 
enseñamos e implementamos los principios del reino de Dios, estamos estableciendo el 
reino de Dios en las distintas áreas de la vida. 
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352 De todos los libros de esta lista, Ministerio Dirigido por Jesús, de Ajith Fernando, y El Plan Maestro de la Evangelización, 
de Robert Coleman, han tenido el mayor impacto en mi comprensión del estilo de ministerio de Jesús. Le recomiendo estos 
libros para su estudio. 
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